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INTRODUCCION 

El tema de la rel1910n ha sido recurrente y mucha• 

veces problem~tico a lo largo de la historia d• la 

soc1olo9ia. Se ha visto come un hecho dl que hay que tomar 

en cuenta al momento de intentar la eMplicactOn tsobre 

diversos fenómenos sociales. 

Ewiste la noción de que los valores reliQioso9 y las 

instituciones que les dan forma, deberan ir perdiendo fu•rza 

conforme se impon9a la rac:ional1dad sobre lo• hechos 

sociales y, por otra parte, las grandes preocupaciones 

&Kistenciales encuentren otros códiQos de lenguaJe. para_ 

eKpresarse de manera simbOl1ca. 

En los paise• de trad1c1ón catól1c:a, se pien•a por·•lla 

que la Iglesia irá teniendo cada dta una menor importancia 

en cuanto a su inc1denc:1a sobre los patt"ones culturales. 

Esta c:omprens1ón no deJa de tener sus dificultades. 

Sobre todo al momento de tomar en cuenta la influencia dw la 

Iglesia sobra diversos a.~pectos de car4c:ter ptJ.blico, come h• 

sucedido con cierta frecuenc:i• en México. 

El estudio sobre las 1nst1tuc1ones rel191osas, y 

part1culdt•mente las que forman parte de la compleja 

estructura de la Igles1i1 c:atOl ica, tien&n por ello una gran 

importancia en la actualidad. 
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La invest19ac1ón de la qua parte esta tesis ofrece 

algunos elementos de carácter empirico sobre el fenómeno de 

la• dimisionesª, en los últimos anos, en una de las 

institucicne6 t"eligiosas más importantes para la lgle!11a 

c•t6l1ca: la Comp•hta de Jesús. 

El estudio se circunscribe al caso de México, por 

limites que son fácilmente comprenBtbles para el lector. 

Aunque no por ello se dejan de lado las referencias 

necesarias &n cuanto al papel desempehado por la in~tituc16n 

dentro de toda la Iglesia, los cambios realizados por ella a 

partir da los a.Nos sesent•s, y la 1nformac16n sobre el 

comportam1ento decnograf tco de la Orden an todo el mundo. 

L• pretensión de la tesis es, a partir de aste examen 

en P•rt1cular, proponer alounos puntos que den luz sobre la 

problem~t1ca que enfrentan hoy en dia las instituciones 

rel19iosas católicas, ast como de sus po•1b1lidades de 

desarrollo y de presencia parA el futuro. 

El trabajo se ha d1vidido en do& partes. En la primera 

se dan los elementos que se han considerado necesarios para 

cu"'cunscribir la informaciOn de caracter- empirico • 

.. En el sentido de renuncia a una ingtituc:ión. Con 
frecuencia, aún en los te:~tos y doeurnentos of ic1ales de la 
CompaNia de Je~~s. el fenómeno de las s~lidas o de abandono 
de la vida religiosa es ju:::gado como actos de "deSierción" o 
bien de ºdefecc1ón" <vocablo este último que conll&va un 
sentido de deslealtad). Me parece que el concepto de 
dimisión es más amplio y precigo, ya que en el caben los 
casos de aquellos &UJetos que han abandonado la v1da 
religiosa pero sin pretender renunciar a los va.lores qu&o 
ella encontraron .. 
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Para ello, en el primet• capitulo se analiza, desde un 

punto de vista teórico, el problema de la secularización y 

sus implicaci~nes para la Iglesia católica como 1nst1tuc10n. 

En el segundo capitL1lo se presentan los rasgos básicos de la 

Compahfa de Jesús. tratando de comprender la importancia y 

la funcionalidad que ella ha tenido para la Iglesia. desde 

su fundación en el siglo XVI. En el tercer capitulo •e hace 

una breve de&cr1pc1ón dE! la histor1a y de los pr·incipal•s 

camb10B real i ::a.dos por este 1nst1 tu to religioso, 

prinr:ipalmente en MéHico, entre los af"fos; de 1960 y 1981). 

En la segunda parte se presenta la 1nformaciOn 

empfrica, que describe la cr1s1s de la Compa~fa da Jas~a, 

por la secularización y el abandono de la vida reliqioaa de 

una gran cantidad de sus miembros, en los últimos atfos. 

As!, en el capitulo c.uarto se hace un an4lisis 

detallado de la demoorafia de la Orden, a partir de 1966 

hasta 1989. Con ello se establecen algunas tendencias da 

tipo estadist1co y se elabora una hipótesis -a partir de la 

información sobre lo sucedido Qn México- sobre el posible 

número de quienes han deJado las filas de la Compatfia d& 

Jes~s en todo el mundo, entre 1966 y 1989. 

Por último, en el quinto capitulo se presentan los 

resultados de Llna encLtesta aplicada a ex-miembros de- la 

Compaf'ria de Jest.'.1s en Mé><1c:o, y que informan de las ra::ones 

que ellos dan para e:"pl1car el por qué de su walida. de la 

Orden, asi como de su posición religioaa en el pre~ent•· 
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Toda esta información, en su conJunto, nos permitirá 

acet"Carnos a la problemática actual que enfrentan las 

instituciones eclesiales, asi como quienes tienen a su cargo 

el eJercicic de las funciones religiosa9, tal como hasta hoy 

en dia se han definido dentro de la Iglesia católica. 

El estudio reali:ado tuvo algunas dificultades que es 

necesario destacar. Una primera es de indole metodológico, 

por la actualidad del fenómeno. Se trata. por tanto de 

apuntar algunos problem~s que hoy en dta enfrentan las 

instituciones reli9iosas de la Iglesia, a partir del 

anAlisi& de un problema en particular, y en un contexto 

geográfico e histOrico restringido. 

Una segunda dificultad lo fue la imposibilidad de 

ttcceder a material de primera mano, ya que la Compat'Ua de 

Jesús no facilita la informaciOn de los Olt1mos cincuenta 

a~o93 • Con todo, el padre Provincial de la CompaNia de Jesús 

en M•Mico, José Morales Orozco S.J., me permitió el acceso a 

los catálogos anuales de la Orden, a través del padre Hector 

Acul"fa S.J., quien haeta 1990 fue el padt"a Soc103 de esta 

2 Asi me lo informó en una carta el padre Prov1ncial de los 
jesuitas en México, José Morales Oro:co S.J., como re9pue&ta 
a la solicitud que le hice -de manera informal y a través 
del ~Bdr"'e Hector Acuf'Sa S. J.-, para tsner acceso a 
determinados documentos, citados tanto pot" Luis José 
Guerrero, en su tesis profesional titulada: La Compaf''fia de 
JesL't~ en MélCico (1967-1973>, México, 1986. UNAM. Facultad de 
F1losofia y Letras; como por el padre José Gutiérra: 
Casillas, en su libro; Jesuitas en Mé:<ico durante el siglo 
ll• México, 1981. Ed1torial Porrúa. 

3 El Padre Socio es un cargo dentro del gobierno de una 
Provincia de la Compaf'Sia de Jesús. El puesto es el 
equivalente al de un Secretario. 



Provincia, lo que Junto con lo& c:a.tálo9os que me proporcionó 

~ustiniano Fernández B. 4 , eK-m1embro da la Orden, fue 

fundamental para el desarrollo del cuarta capitulo. 

Para superar la falta de información h1stOr1c:a, 

necesaria pat"a conte1<tual 1::.ar el periodo 1960-1980, en el 

que se t"ealizaron los cambios más importantes de la Compal''lfa 

de Jesús que han definido las tareas de lo& jesuitas en los 

óltimos afros, y que se presenta en el tercer capitulo, a.cudt 

principalmente al libro del padre José Gutiérrez Ca•illa• 

S.J., Jesuita.s en Mé~:1co durante el s19lo XX E!ll' awi como a 

l• tesis de Luis José Guerrero, La Campahta de Je•ús en 

M9xico <1967-197~) •, quienes como Jeau1tas tuvieron acceso 

a documentos y publ ic:i1c:1ones internas. 

Por otra parte, varios ex-Je~u1tas no dudaron en d•rma 

su ~poyo y en fac1l1tarme la información necesaria para e•t• 

trabaja. Destaca en este sentido la información de la 

encu.-ta que se pre&enta en el qu1nto capitulo, y que 

resulta un material empir1co sumamente valioso y qu1=as 

único en su género, sobre el que t;odavla se podt"ia obtener 

una mayor 1nformac1ón de la que aqui se presenta. 

Agradezco inf1n1tamente estos apoyos, asi como el que 

prestat"on Guillermo Zermef"ro, en la asesor ta de la tsliiilis, 

'4 Justin1ano Fernández. murió en tebrero del presente af'fo. 
Su apoyo pat"a brindarme la 1nformación necesaria para la 
real1zac1ón de esta tests fue 1ncond1c1onal, por lo que 
lamento profundamente que no la lleQara a conocer, una vez 
concluida. 

11 QQ.. ~-
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y Rafael Mesa y Lcurdes Tapia, quienes me auxiliaron a 

corregir la redacción. Lourdes adem4s mec•nografiO diversas 

partes del material y me ayudó en la elaboración de los 

cuadros de los capitules cuarto y quinto. 
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CAPITULO l 

AL6UNA5 CONSIDERACIOIES 

TEORICAS E HISTORICAS INICIALES 

El fanóCMtnO d• la •.cularizaciOn 

Por proceso de secularización normalmente &e entiende 

la· difusión de normas culturales que exigen el abandono de 

posiciones dogmáticas y aprioristas -de car~cter religioso-

respecto a la naturaleza y a la sociedad, para incorporar 

proposiciones explicativas que tengan fundamento en lo 

experimental, lo pragmático y lo racional, y, las mas de las 

veces, sustentadas en presupuestos cientt~icos que deben ser 

sujetos a verif icac1ón y abandonados si se revelan 

inadecuadosa.. 

El proce~o de secularización, desde el punto de vista 

de la interacciOn entre ''lo p~bl1co" y ''lo privado'', implica 

que lo religioso es propio de la esfera de lo privado, y que 

lo público, referido a los asuntos que competen al conjunto 

~ Al respecto véase la definición de seculari:ación dada por 
Gianfranco Pasquino en Bobbio, Norberto y Nicola Matteucci. 
01ccionario de Politica. México, 1982. Siglo XXI. Vol. 2. p. 
1478. 



de la sociedad, ha de maneJarse baJo presupuestos 

praqmáticos en donde el discurso de lo religioso no 

interfier-a. 

Esta ccmprens1on del fenómeno no permite ver con 

claridad que los simbolcs y las e:<presi.ones rel1gtoBAB 

resultan de la necesidad del ser humano para otorgar un 

sentido trascendente a su e::istenc:1a, ante hechos en los qua 

el pensamiento rac:1onal y pos1t1vo resulta tnsuficiante, 

como sucede, por eJemplo, con la muerte y el sufr1m1anto:a. 

Pierde de vista ademas. el papel que desempe~an las 

insti tuc: iones y estructuras rel 1g tasas3 , c:u-.lesqu1er• que 

éstas s&an, precisamente como e5pac1os que determinan la 

eupresión ritual y s1mból1ca, de c:arac:ter püblico, de lo 

:a En este sentido, rel1g1oso no es primaria ni 
1undamentQlmente lo saqrado, ni el conJunto de doctrinas y 
deberes <culto) por los que el hombre establece relación con 
lo divino o lo sacr·o, y que agrupamos comúnmente baJD el 
nombre de religiOn. Ld formulación filosOfica de X. Zubiri 
nos dA unQ perspectiva distinta y bastante 1lum1nadora al 
respecto. Reliq1osa es la e~tr·uctura m1sma de la vida, ya 
que t•eligioso es el acto pot· el cu~l ~l yo se descubt·e 
viviendo y teniendo que v1v1r: me de&cubr--e sostenido en la 
vida .. Desde esta perspectiva~ actos dP. conc1enc1a rPlíq1osc1. 
son el "caer en la cuenta" de la frdgi l tda.d humana, o de 'IU 
dependencia a. lo otro: asi como el sentimiento de lo aublima 
ante la inmensidad del cosmos. Fragilidad y grande=a son dos 
posturas vitales reliq1osas ••. cfr·. Zubiri, Xav1er. "En 
torno al problema de Dios'' en Natur~leza, Historia y Dios. 
Madrid, 1978 (7a. ed1cion>. Editor·tdl Nacional. pp. 361-397. 

3 Respecto al problema de la institucionali~acion e 
interncdi;:ac1ón de los p~t,-ones cultur·.:des Cen donde esta lo 
religioso), y de acuerdo a la problemática paraon1•na al 
respecto, es interesante ver el articulo de Wol'fa.ng 
Schluchteri "Sociedad y cultura. Refleioones sobre un• 
teoria de la diferenciación 1nst1tuc1ona.l" en Sociológica. 
Enero-abt•1l 1990, at"ro S, núm. 12. Mé:c1co. Un1ver51dad 
Autónoma Metropol 1 tan a.. Un id ad A~capotzalco. pp. 349-385. 
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religioso a partir de presupuestos dogmáticos, filosOf1cos y 

a!ln m.igicos. 

Con el lo se corre el riesgo de no ver los mecanismos, 

por medio de los cuales los valores y las ewpresiones 

religiosas pueden determinar diversos aspectos de las 

relaciones societales, a partir de su socialización a través 

de las estructuras religiosas. 

Desde el punto de vista politice, en la medida en que 

los aspectos públicos apelan al ccnsen!5o y • la coet•c10n 

-ffsica y moral-, lo t•eliq1oso jue~a un papel deter•minante, 

ya sea como legittmaciOn moral del orden social vigente o 

bien como un elemento de critica y ruptura de la s1tuac10n 

social. 

Ello lo podemos ccnstat•r, hoy en dia, en la Iglesia 

catOlica latinoa~ericana. Por un lado, diversos 5ectores 

eclesiales apelan a la legitimidad de las estructuras 

socioeconómicas y pol!ticas del Continente y, por otro lado, 

existen grupos eclesiales, con la misma jerarquta, que las 

condenan en~át1camente. 

Por elle considero ciue, para abordar el problema que 

nos ocupa -el de lag dimisiones en la CompaNia de Jesús o 

decre~imiento de su población-, es necesario hacar una 

suscinta refle:<ión, de carácter teórico i::? h1stór1co, sobre 

el problema de la secularización y de su relación con las 

instituciones religiosas católicas. 

Para este e><amen he con&iderado la& caracteristicas 

propias de la sociedad actual, que han circunscrito lo 

11 



rel191oso como un asunto de car.tcter privado, tratando de 

entender lo que ello implica y su impacto en cuanto• los 

valores que determinan el consenso en la esfera de lo 

pllbl ico. 

Talcott Par5ons, en su articulo sobre el "Cristianismo" 

para la Enc1cloped1a Internacional de las Ciencias 

Sociales~, nos ofrece un esquema bastante sugerente para 

explicar, desde un punto de vista histórico y sociológico, 

el lugar de la rel1Q16n dentro del desarrollo de la vida 

secular, en las sociedades cuya cultura es de origen 

judeocristiano. Lo he retomado para tratar de explic .. r la 

tensión entre lo secular y lOfi valores rel i9iosos, y el 

papel desempEnado por la Iglesia cat6l1ca. 

Por Ultimo, anali~o la problemática a la que las 

institucicnes católicas se enfrentan hoy en dta. Ya qua si 

bien los elementos religiosos pueden seguir siendo un~ 

eKpresiOn y un.a referencia necesarias, no por ello deJ•r•n 

de ser algo siempre relativo en el contexto de la sociedaid 

contempor.inea. 

1.1 La rwliQiDlio y la es~era de lo priv•da 

De algunas c:enturt~s p~ra ~cá. como parte de un proceso 

lento, sola acelerado a partir de la segunda mit~d del •iqla 

""' Parsons, Talcott. "Cristianismo" en QE.• ~· Vol. 3. 
Madrid. 1974 (3a. t"e1mpresion. 1979) t Agu1lar. pp. 279-296. 
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XIX, el sentido histórico de las sociedades ha pasado de una 

perspec't1va cosmog0nica8 , con el teccentrismo caracteristico 

de la Edad Media, a una concepción policéntrica. en donde 

desde múltiples centros se pretenden diversas e:{plicaciones, 

reducidas cada una de ellas a sólo unos cuantos aspectos de 

la vida y del acontecer soc1a1•. 

Parece que este eg uno de los ~factos h1stOr1cos 

centrale• causado por el largo proceso de seculari=aciOn en 

las sociedades occidentales y referido como se ha dicho, mA& 

que al abandono de los comportam1entos rel igioscs cultura les 

&9pectficos, al pase de una Vi9i0n unicéntrica, de caracter 

cosmooOnico, a un .. de c:aracter polic:éntr1c:o, en dende 

mültiples sistemas informan sobre los múltiples aspectos de 

la(s) realidad(es) social<em) 7 • 

ª Donde todo tiene un criqen, un svntidc y un fin Uniccs. 
Mircea Eliade sehala que buena parte de las religiones m~s 
elaboradas y complejas, identifican a lo "sagrado" con el 
universo entero. Asimismo teda hierofanta <manifestación de 
lo sagrado, tomado come representación) se hace, por si 
misma, historie~, en el sentido de que el ser humano 
experimenta la revelación de lo sagt~ado; por lo que el 
manipular y representar las hierofantas tiene como obJeto el 
acentuar su historicidad. Cf. Eliade, Mircea. Tratado de 
historia de l~s rPligiones. México. 1972 (6a reimpresión, 
1988), Ediciones Era. pp. 409-41Z. 

• En este sentido, Lidia Girola critica la conceptualizacion 
de Pat"sons respecto a que la tendencia histórica. 
evoll''='.ionista, imprime valore!i universalistas, y lo 
contrapone con el surgimiento del particularismo posmoderno 
del que los pensadores de las sociedades post1ndLlstriales 
han comenzado a hablar. Aunque ella critic:a. ambas posturas, 
precisamente desde la ''part1culat•idad de América Latina''. 
C1. Girola, Lidia. "Particularismo y Posmodernidad" en 
Sociológica. Mayo-diciembre 1988, ano 3, núm. 7/8. 
Universidad Autónoma Metropolitana. Unidad A;;:capot;:alco. pp. 
257-267. 

7 La propuesta de Niklas Luhmann, de abordar lo social desde 
el postulado de los "sistemas autopo1óticos". 
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Asi, los sistemas postulan distintos valo1 .. es de acuerdo 

a los códigos de los que parten1 valores que atienden y 

e:<plican determinado fenómeno particular, sin pretender 

abarcarlo en su conJunto y s1n poder decir una última 

palabra al respecto. Por eJemplo~ ante el problema del 

aborto, la postura de la c1enc:1a es una, mientras qua sus 

aspectos polit1cos y económ1c:cs se han de deslindar y de 

considerar por separado; por lo que los Juicios y la.5 

valorac:1ones ante el fenómeno serán·distintog dependiendo d• 

la perspectiva que se asuma. 

autorreferentes, constituye una Ultima novedad, que a JUic:10 
de algunos teót"ic:os puede s1gn1fic.3r incluso una profunda 
revolución cientifica. Para Luhmann ya no es posible 
aprehender la sociedad unidimensionalmente como un sistem• 
pre-ordenado, donde el ~ de alguna forma constituye el 
elemento ontológico de las partes. Para él, hay que 
interpretar a la sociedad como un sistema inaprehensibl• 
cuya función consiste en asegurar~ las condiclones. de 
posibilidad para la comunicación omnimod•l y para la 
interacción compleJa y siempre contingente. En este sentido, 
comprendiendo a la sociedad como un sistema, no es posible 
pensar en el primado de subsistemas, ya que cada uno e&tA 
"encapsulado", sólo para ofrecer• y rec1b1r información' que 
lo que genera es s1~mpre unc_l complej1de\d mayor en el 
".ambiente" o entorno de referencia <umwelt>. Luhmann an este 
sentido, aunque de or1gen paro;on t<.'\no, obJeta la inte9ración 
y operatividad de los valores culturales. Ya no pueda haber, 
para él, la posible 01•1entac1ón a resultados abarcantes de 
la sociedad total. Los subsistemas diferenciados se dir-igvn 
a si mismos de una manera a.utopoiética según su propia 
función. La sociedad entonces, no se deJa apr-ehender como un 
conglomerado de subsistemas. Esto se ve claro en la temAtica 
especialt;:ada. de cada ':>Ub':51<:>tema: la religl.ón '30brepasa .¡¡ 

las in&t1tuc1ones rel191osas, la politica a loa aparatos de 
gobier-no, la economía a la produr.r.:1on or9an1=:ada, etcétera. 
Los logros del sistema soc1al, entonces, están 
descentralizados. No hay, en la sociedad actual 9 una 
conducción central entre los dom1n1os de la vida 1ndividu•l 
y sus instituciones. Cf. Galgor, t;:1s& "Desarrollo da la 
teoria luhmanniana". COr1q1nal en alem~n. Traducción: Javier 
Torres N. m1meo. 155 pp.> 



La adscripción individual, en el sentido de asentir o 

disentir respecto a los valores postulados por los distintos 

códigos, referidos a diversos centros de información, 

parcial y especial1=ada, es por tanto algo propio de la 

esfera de lo privado. Sin embarqo, desde este ámbito no ea 

posible Juzgar los hechos a partir del conjunto de valores 

ofrecidos por las distinta6 perspectiva~ soc1etales, sino 

que mas bien lo que se dá es un proceso selectivo de 

valores, ª' partir de las consideraciones particulares, 

personales dirtamos, que se conectan int1mamente con las 

formas de proceder de cada 1ndividuo en el transcurso de la 

vida cotidiana. 

Lo que reobra en la e9fera de lo público es la 

adscripción al acuerdo social respecto a la pertinencia de 

los cOd1gcs privados -y perttonales- y no a valores, por un 

lado, y por otro, el asentimiento al consenso politice en 

cuanto a la adm1nistraciOn y uso de los recursos comunes, 

asi como a la sanción de determinadas conductas que atentan 

contra los derechos humanos. 

Es necesario d1stingu1r estos dos niveles de e:<pres10n, 

en la esfera de la público, que remiten a lo que acontece 

la e~+era de lo privado. Uno se refiere a la eapresi6n 

pública de lo religioso y el otro a la expres10n polit1c~ 

del consenso. Ambos se remiten a lo que acontece en la 

esfera de lo "privado" y, a su ve::, ambos reobran en sl la. 

Sin embargo, lill diferencia bAsica entre estos dos ryiveles 

consiste en que lo religioso dá puntos de orientación 

15 
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respecto a la elaboro.c10n privada de cód19os tundantes, 

interpretat1~os, de carécter normativo, mientras que lo 

polit1co busca puntos de acuerdo bas1cos, de caráctet• 

pragmático. esenciales pat'a el consenso. 

1.2 El pro.ceso de secularización y la IQl .. ia católica 

En la cultura occidental. la 1Qles1a nac10 y se 

desarrolló como el vehiculo inst1tuc1onal de la reliq10n 

cristiana, claramente de~in1da y d1st1nta tanto en relaciOn 

al Judaismo, que le diO origen, como a las múltiple9 

culturas y rel191ones de les puebles que conformaban •l 

Imper1a Romano, al pr1nc1p10 de nuestra era. 

Para Talcott Parsons, el crist1an1smo como religión 

constituyo un elemento decisivo para la evolución de las 

sociedades modernas occidentalesª. Ello, porque propu•o, • 

través de sus valores reliqiosos, los elementos necesarios 

para el desarrollo de la vida secular y el cambio social, 

s1n que éstos entraran en confl1cto con la concepci6n de lo 

sobrenatural y de la accion social conforme a un determinado 

"'plan divino". 

El crist1an1smo. seNala Parsons 

•• ••• no le iba en :aqa a ninquna otra religión en cuanto 
al carácter trascendental de su concapciOn de la 
divinidad. El Dios Que los cristianos heredaron de los 
hebreo& era el Dios creador y soberano, el único 
creador y rector del mundo, 1nclu1da la condic10n 

• Pat"sons, 9.f!..• Sii· p. 28(1. 



humana en general, la cond1c1ón de~ los pueblos. 
El cristianismo no sólo era un monoteismo 
trascendental, sino que su teologia se centraba 
especificamente en la concepc10n de una misión activa 
del hombre fiJada por la divinidad. Dios creó al hombre 
'•su imagen' a fin de QUe el hombre 'h1c1era su 
voluntad' en 1~ t1err<'\. Esta voluntad, a sLt ve:::, ordenó 
la real1zac1ón de una gran tarea colectiva que 
consistia esencialmente en edificar en el mundo 
temporal una sociedad de acuerdo al plan d1v1no." q 

Esto, nos dice Parscns, contrasto radicalmente con la 

concepción de otras religiones orientales, las cuales 

simplemente trataban de "ajustarse" al Or"den inmanente del 

universo no empirico. 

Y iaunque esta actitud "trascendental-activista" no es 

exclusiva del cristianismo, Farscns seNala que tanto la 

cultura griega como el orden de la sociedad imperi~l romana 

fueron los otros elementos esenciales, que, al sintetizar9e 

dentro de las orientactones reliQiosas cristianas, 

conformaron una ccmpleJa amaloama cultural que favoreció el 

desarrollo de la Iglesia como una institución diferenciada 

del mundo secular. Pero que a la v•:o: podia interactuar sin 

romper con él -especialmente con las estructuras e 

instituciones politicas-, estableciéndose desde entonces una 

compleJa relación entre ambas entidades. 

Asi, la Iglesia pude desarrollarse y crecer como 

institución -de la rel1qión oficial del Imperio a partir del 

siglo IV-, dando nuevos elementos de carácter trascendente, 

a partir de la concepc1Cn grecorromana, universa.lista, de un 

"!liistema de ·orden' en la 'naturaleza' del mundo". Ello 

• 1.2..U!· 

17 



dentro de un marco Juridicc único y coherente, que trataba 

de definir los hechos en términos generales. evitando todo 

particularismo a partir de presc:r1pc1ones y proh1b1cione• 

extremada.mente concreta-:.. 

En este sentido, Parsons nos dice que el cr1•tian1smo 

se desprendió del JUdaismo as1m1lando la concepción del 

pecado. No con la 1dea de que las cosas de este mundo o de 

la carne fueran intrins1camente malas, sino la voluntarted<iid 

del hombre y su pre5unc1ón de desobedecer loe; mandamiento• 

divinos, pensando que se puede prescindir de la guia div1n•. 

Seg~n Parsons, el elemento evolutivo está en que l• 

Iglesia ofreció, a partir de los pr1nc:1pios •>ciDlOgicos de 

la doctrina cristiana, la esp1ritual1zac16n del hombre sin 

romper con los postulados seculares, presentes en la 

filosofta griega. 

En et5te sentido 

11 Es de suma importancia que el simbolismo con•titutivo 
del cr1st1an1smo se estableciera en torno al problemil 
de la muerte. El suceso central que val 1daba la misión 
de Jesús era la cruc1tic10n. C:l hecho de su muerte era 
el stmbolo de la humanidad; el hecho de su resurrec10n 
era el simbolo de su di~1nidad ( ••• > Lo que la Iglesia 
prometta a los hombres no era la recompensa de una 
colectividad terrena <el pueblo elegido> en una futuril 
•tierra de leche y miel'; sino la pa1•tic1paciOn 
espiritual del ct•eyente como ind1v1duo en la 'vida 
eterna' ( ••• ) Se recha~aba, tal vez con más firmeza que 
en ninguna otra tradición reliQiosa. la concasiOn de la 
cond1c10n divina al ser· huma.no ~Qrtdl, a l~ carne y a 
los cuidados mundanos. Sin embargo, al dársela la 
pos1bil1dad de sa.)vi'lirc;e. ~e llamaba al hombre a 
part1c1par en el mundo de lo divino, en calidad de ser 
espiritual .. Asi, pues, el gran paso del c1•isttanismo 
fue esp 1 r1tual1 ;:at' a 1 hombre cons@rvando al mismo 
tiempo la leq1t1mac16n de una m1sion para él en ~ 
mundo." :1.o 

lB 



Con la decadencia del Imperio romano en Occidente, la 

Iglesia pudo evitar la subordinaciOn al poder politice, aUn 

cuando fuese la religiOn oficial <lo que, por eJemplo, no 

sucedió en Oriente, en donde la autoridad ecle~1al quedo 

subordinada al emperador en Bi~ancio>. Este hecho ayudo a 

que la concepc:iOn de San Agustin, de la "ciudad de Dios", 

pudi•ra po9tularse como un modelo de lo que pod!a ser la 

vida en la tierra, pero dist1ngu1éndose claramente a lo 

secular como •lgo imperfecto. Parsons indica que la vida 

monástica, a partir de la Regla benedictina, ccmenzO asi a 

presentarse como un modelo ideal de pet"'fecc:1ón para guiar a 

los valores seculares&&. Ya que para Parsons, y de acuerdo a 

lo afirmado antes por Maw Weberªª• la nueva vida monacal 

bajo esta Regla (fundada en 529> instituyó para los 

relig1oaos el r~gim•n de trabajo útil, de tipo agrtcola y 

artesanal, como un ejercicio ascético con un al to valor 

religioso <al mismo tiempo que valoró en mucho el rescate y 

la conservación de una gran cantidad de manuscritos 

filosóficos de origen griego>. Con lo que se reforzó la idea 

de que lo secular tenia en si mismo un gran valor para 

legrar la santidad de lo humane, pero que requeria de la 

&& Los religiosos se convirtieron ast, en la élite de la 
Iglesia. Su abandono del mundo, simbolizado por los votos de 
pobr&za, castidad y obediencia, aseQuraba su independencia 
de los lazos temporales; lo que era imposible de hacer para 
el resto de los cri~tianos • .!B..if!. p. 284. 

Citado por Parsons; !B..!.f!• p. 285. 
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inspiración de un tipo de vida más perfecta, consa9rada a lo 

rel1g1oso. 

20 

Desde el punto de vista estructur¡a,l, Parsons nea dice 

que dos elementos fueron sumamente importantes para qu@ la 

Iglesia obtuviera su autonomia del mundo secular, pero •in 

desprenderse de él: la supremac1a del Papa en Roma, frente A 

los otros obispos y a todo poder secular, y la constttuctOn 

del sacerdocio profesional célibe (lo que avitO la 

existencia de "herederos leqit1mos" que reclamaran para 111 

el ejercicio del poder ecles1ast1co>. 

Sin adentrase más en el problema de la inestabilidad 

entre la subord1nac1ón eclesiástica a las autor1dade• 

seculares, por un lado., y a la asunción directa del podar 

temporal por parte del Papa y de alqunos otros obispas -como 

sucediO a la larqo de la historia de la Iglesia 9 

especialmente dut~ante la Edad Media-, Parsons ve en la 

separaciOn de la Iglesia con las cosas del mundo el elemento 

que permitió su influencia sobre lo secular, pero gin 

confundirse con él, y en donde siempre podia apelar al 

origen divino de su au~or1dad. 

Esta tens10n llego a su cl1max durante el siqlo XVI, 

con la cuestión de la Reforma protestante y de l.a. 

Contrarretorma como su respu~sta, por parte de la Iglesia 

catOlica. V en donde el problefTla de la secular-izaciOn 

exig10, por vez pt"1mera, una resoluc10n radical respecto • 

lo rel191oso como un asunto propio de la esfera de lo 

privado, sin que el lo tuviera que StQntficar un dasac:uet~do 



básica en relación a los principios fundamentales del 

cristianismo. 

Reforma, Contrarreforma y secularizac10n. 

La principal r-uptur•a de la Reforma protestante, sel"rala 

f'arsons, fue la de suprimir la necesidad de mediación pot· 

parte del sacerdote para la relación individual con Dios. La 

vida secular adquirfa asi el mismo 'status· que la vida 

religiosa consagrada o que la del sacerdote. Al mismo tiempo 

que deberia da desaparecer la tutela de la Iglesia para con 

el mundo secular. Con lo que en las sociedades protestantes 

se pudo dat" el desarrollo plural, en cuanto a las contenidos 

ideológicos y filosóficos que permeaban la cultura, sin que 

por- ello tuvieran, necesariamente, que deJar de ser 

ºcristianas. 

Ya sin seguir el an~lisis de Parsons, podemos decir que 

la ruptura protestante exigió, en las sociedades que se 

conservaran católicas, una profunda renovación en cuanto a 

la potencialidad de la vida secular por si misma. As1, con 

la Contrarreforma, significada por los contenidos del 

Concilio de Trente C1545-1S63>, la Iglesia católica se vió 

obligada a definir en meJores térm:incs~ y en un plano más 

general y abstracto, su papel como autoridad reli91osa~ 3 • 

1 ::. Sobre este punto se puede consultarz Guignebert, Charles. 
El cristianismo medieval y moderno. MéHico, 1988 <3a. 
reimpresión>. Fondo de Cultura Económica. En especial el 
Capitulo X, "La reformil católica; los Jesuitas y el Concilio 
de Trento 11 PP• 217-230. 
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Con ello, la Iglesia intentó d1sm1nu1r el confl1cto que se 

daba entre la expl1cac1on dógmat1ca sobre el sentido del 

mundo, y la autonomía de la vida secular. Lo que permitiO su 

apertura hacia diversas e:(pres1ones rel1g1osas de origen 

popular, que anteriormente habia tratado de repr1m1r a 

tt~avés del Tribunal de la Santa lnqu1s1c10n, asi como al 

desarrollo de una nueva esp1r1tual1dad mas personal -t•mbién 

severamente restr1ng1da hasta entonces por la Sant• 

Inquisición-. como sucedió con los EJercicios E~ptritual&$ 

de San Ignacio de Loyola. fundador de la CompaMia de 

Jesús~•, y con las e:<per1enc1as mist1cas de Santa Teres.a de 

Jesús y de San Juan de la Cru~. 

Asimismo, la Iglesia catOl1ca se vtO obltQada a 

subot"dinaree a la e1<pansión politica de los. puJantes Estados 

de Espat'fa, Francia y Portugal, principalmente, c:cn la idea 

de que su expansión colonial y mercantil era el medio 

adecuado para la cristianización de todo el Orbe. A laroo 

plazo, su fuer=a politica y militar pcdria también ser un 

medio adecuado para reconquistar el terreno geográfico 

perdido con la Reforma protestante. 

Este hecho, sin •mbarqo, le dio a la Iglesia católica 

una gran cap•cidad s1ncret1ca para asimilar y transformar 

•
4 Como se vera en el CapitultJ -~ tue ~n este sentido que la 

Compaf'fia de Jesús eJerc1ó un papel de g,uma importa.nci• para 
la Iglesia, al facilitar• Q1Je el cat6l1co as1m1lar~ la 
creciente información secular que se dio con el 
Renacimiento, la amplitud ge0Qráf1ca del orbe, el auge de la 
c1enc1a y el racionalismo, etcetera, per·o sin cuestion•r 1• 
autoridad eclesial y el modelo teocéntrico·. del rnedioevc, 
expresado y s1ntet1=ado en la f1losofia escolástica de Santo 
Tomás. Ver ademas Gu1qnebert, l.Q...!J!~ p. 2:28. 



las más divet"sas culturas; con lo que la expansiOn politica.,, 

econOmica y cultural de estos paises europeos y católicos 

estuvo permeada por valores cristianos de caracter 

universal, que permitió la internali:ación de un códiQo 

religioso más o menos c:omLtn. 

Asi, a la Iglesia no le fue tan dificil asimilar el 

nuevo marco juridico que se impuso con la declaración de los 

derechos del hombre y del ciudadano <17Bq>, y que redujo a 

la esfera de lo privado la aceptación o no de lo5 valores 

religiosos. En el fondo se afectaba a la idea de la 

Iglesia de que los valores más profundos tenian que ser 

universales, si el los efectivamente eran cristianes. Es mas, 

la caracteristica siempre problemática y a la vez excluyente 

de cualquier proyecto o programa polit1co respecto a los 

otras. le podia permitir, segU.n esta perspectiva. un mayar 

margen de maniobra y a la ve= la pos1bil1dad de emitir un 

ju1c10 mucho más radical. de carácter ético, sin necesidad 

de trope::ar con evidencias que cuestionaran el sentido de su 

autoridad. 

1.3 La proble-6tica actual para la Iglesi• 

En la actualidad, y sobre todo a partir del Concilio 

Vaticano 11 (1963-1965>, la Iglesia cat6lica enfrenta, al 

parecer, el fenómeno ineHorable de la privatización de lo 

reliQ1oso. Lo paradójico resulta que ello se dá en un 



momento de gran incertidumbre, puesto que si algo puede 

caracterizar a la sociedad presente. denominada por •lguno• 

como post1ndustrial, es la res1gn1f1cac16n de múltiples 

sentidos, pero siempre con un caracter relativo. 
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La Reforma protestante y la Ilustración francesa tton 

hechos que lograron la la1c1zac16n de lo ralig1oso. Esto tse 

dió, quizas, desde una pet'spect1va mas polit1ca. que 

cultural, en vistas a la consol1dac16n de la autonomia del 

Estado moderno y de volver més e-ficiente la lógica racional 

y positiva de la naciente democt'ac1a. La Iglesia pudo 

resistir el embate secular y mantenerse como la legitima 

autoridad religiosa en aquellas sociedades cuyas e•tructuras 

de poder buscaron conservar el autoritarismo, y se 

sustentaron más en las relaciones politicas de carácter 

corporativo que en las de carácter democrático. 

Asi, a la par que se fueron desarrollando las 

relaciones capital U> tas en sus diversas modal idade•, Junto 

con el proceso de tndustr1ali:ac1ón, la Iglesia pudo seQuir 

conservandose tal ve: como la instituc10n religios~ más 

fuerte en Occidente, por su importancia politica para 

convalidar los valores rel igicsos y morales, de carácter 

universal; a d1ferenc1a del protestantismo, cuya tolerancia 

lo volvia más fr~Ql l a la~ interpretaciones particulares y a 

las neces1dndes regionales. 

Dicho en las palabras del soc10lo90 Daniel Bell, l~ 

contiervación de los pr1nc1p1os rel ic..1osos, a partir da una 

autoridad institucional, permitió seguir definien't:So la& 



fuerzas consideradas como demoniacas e incontrolables, y que 

por lo tanto exigian de una imposición social para 

resistirlas y condenarlas~e. 

Sin embargo, el desarrollo secular del mundo moderno ha 

venido a desechar está función para el control social, al 

valorar en mucho las capacidades y potencialidades del 

individuo como tal. Para Daniel Bell, ello sucede en la 

sociedad actual -definida como postindustrial- al 

transformar~e la base productiva que depende ya no del uso 

de las fuer=as naturales, como en la sociedad agricola, o de 

su dominio y transformación -con la ayuda de la ciencia y de 

la técnica-, como en la sociedad industrial, sino ~ue se 

sustenta en el intercambio y en la organización de los 

servicios humanos, definidos como técnicos y 

Esta liberación del individuo ha e:dgido la supres1Cn 

de todo esquema autoritario y jerárquico .. Con lo (:lue el 

orden social y politice se concibe ahora como algo siempre 

provisional, aunque sujeto a un continuo proce!io de 

negociación a partir de mecanismos que faciliten una más 

amplia participac:ión democrática, necesaria para obtener el 

consenso y con ello la disminución de les conflictos .. 

En esta perspectivo, la función tradicional de la 

religión para separar lo sagrado y lo profano, y más 

a• Bell, Daniel. Las contradicciones culturales del 
capitalismo .. México, 1989. Alianza Editorial MeKicana y 
Cons¡ejo Nacional para la Cultura y las Artes. p. 152. 

!B..!B.• PP• 144-153. 
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recientemente para def1n1r y custodiar las puertac de lo 

demoniaco, a partir de inst1tuciones con autoridad, como en 

el caso de la Iglesia, ha perdido peso en la sociedad 

actual. Lo reliqioso -cont1nu~ Daniel Bell- ha deJado de iier 

prop1edad de la sociedad para convertirse en un elemento 

constitut1vo de la conc1enc1a individual, pero a partir de 

decisiones personales, a.r-b 1 trar1as e incondicionales11. 7 .. 

La paradoja resulta -y a.qui sigo l.as interrogante• de 

Daniel Bell- en que ~hor.:i el ser humano necesita, qutzcis mAs 

que nunca, vincularse con su pasado para afrontar el hecho 

inexorable de la muerte, pero res1qn1ficando l• continuidad 

de su especie "no-animal", creadora de su destino. Le que, • 

la vez, le exiQe establecer Lln ne:~o entre las 

particularidades 1nd1v1duales y la un1vers•lidad de la 

Acción humAna~•. Todo lo cual no e~ factible sin la 

existencia del rito y de las simbol1zac1ones rel191osas coma 

eMpresiones de incorporaciOn y de cont1nu1dad. 

Una interrogante: el futuro de la Iales1a. 

Hoy en dia, la lqle6ta se debate entre esta necea1dad 

de asignar lo sagrado -como una respuesta que en 

2b 

simbolismo transqreda e-tect1vamente los e6trechos limites de 

la condición humana-, con el sentido caprichoso que tiene 

cualquier concesión de esta indole. 

1º..!&• pp. 162-163. 

!B.!.f!.· pp. 163-164. 



La 1ma9en del sacerdote, como "el bendito que puede 

bendecir" se ha vuelto, en este sentido, ambi9ua. No por la 

función, sino por el sentido personal, arbitrario, 50lo 

sustentado por la institución de quien "bendice". 

27 

Este hecho conduce a des implicaciones: l> el 

cuestionamiento sobre el sentido de la vida reli9iosa y las 

funciones sacerdotales, visto como algo cualitativamente 

superior (y sagrado en 51 mismo>, y 2> la pérdida del 

sentido de autoridad por parte de quién debería de 

ejercerla. Situ•cione6 ambas, en las que el problema no se 

d~ por parte del creyente, sino de quien tiene • su cargo 

las funciones religiosas. 

De ser ésto cierto, querrta decir que la Iglesia tiene 

que transformarse radicalmente. No por una exigencia 

eKterna, sino porque vivir lo absoluto se ha vuelto 

imposible entre quienes tienen la tunciOn de hacer factible 

a la Iglesia como una 1nstituc1~n santa e indefectible. 



CAPITULO 2 

LA COl1PAftIA DE JESUS: HISTORIA V ESTRUCTURA. 

SU PRESENCIA EN l'EXICO 

2.1 La Collpaftta de .Jws-1• en un -.mdo en proc.sa d• 

..culartzación 

La fundación de la CompaN1a de Jesús el 27 de 

SRptiembre de 1540, con la bula papal Regim1n1 Militantes 

Ecclesial, marcó un h1to importante dentro de la historia de 

la Iglesia Católica y de los p1·op1os institutos religio•os. 

En sus 1n1c1os, Ignacio de Loyola y los primeros 

religiosos fundadores de esta orden no pretendtan dedica.rse 

a la ensenan~a -que es qu1~ás la tarea más conoc1da-, sino 

ser un eJercitc espir1tua.l al serv1c10 del Papa y de loa 

IQlesia, en "la defensa y propaga.c16n de la fe y en el 

provecho de las almas en la vida y doctrina cr1st1ana''~' 

para lo cual, seqún Pierre Mesnard, pretendtan "dedícar•e a.l 

m1nister10 de la pal~bra dotados del humanismo requerida 

para asegurar el e::1to de su pred1ca.c1on" 2 • Con este Juicio 

• Cf. "Formula del ln5t1tu'to aprobada por Julio III", punta 
3, en Loyola, Ignacio. Obras Completas. Mad~id, 1963. 
Biblioteca de Autores Cristianos. p. 4:;6. 

::a Mesnard, Piert•e. "La pedagogii' de los Jesuitas", en 
Chatsau., Jean. Los gr~nc:les pedaaógos. México, 1985 <Sa.. 
reimpresión>, Fondo de Cultura Económica, p. 59. 
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coincide Alain Woodrow, quien sef"fala que los primeros 

colegios Jesuitas se eri9ieron para la formación de los 

propios estudiantes de la Orden, lo que lue90 llevarla, 

paulatinamente, a la educación de jovenes no Jesuitas, y con 

ello a la creación de la enseHan~a secundar1a3 • 

L.., pr"eocupación de los Jesuitas por $Ustentarse en un 

fuerte human1&mo crtst1ano, que conciliara la razón con la 

fe4 , vino a ser un un elemento importante para adaptar la 

rtgida estructura vertical de la lQlesia a la• nuevas 

ex19enc1a• seculares, y que se habrian de desar"rollar a 

partir del siglo XVI. 

Desde eu origen, la Compahia de Jesús trató de formular 

un modelo de vida religiosa diferente al de las órdenes 

monacales y mendicantes que le antecedimn. Mientras que 

esta• últim•6 pretendian el ascetismo y la vida ccmun1tar1a 

ccmc medio de perfección espiritual, la nuev• orden se quiso 

concebir como una caballeria ligera, de 11 soldados de 

Cristo••, para la conquista del mundo y ponerlo bajo la 

•utoridad del Papa, como ''Vicario de Cristo en la tierra••e. 

3 Cf. Woodrow, Alain. Los Jesuitas. Historia de un dramAtico 
conflicto. Buenos Aires, 1987, Sudamericana I Planeta. pp. 
35-37. Aunque Woodrow disiente del juicio de Mesnard, ya que 
pat"a él, la enaef"fanza este\ prevista por los fundadores desde 
un principio. Asimismo, mientras Mesnard seNala que la 
actividad educativa de los jesuitas se debe a la necesidad 
de cautivar a las Jovenes generaciones del Asia m1s1onal y 
de la Europa herética, Woodrow insiste en que el pr1nc1pal 
obJet1vo de los Je!iuita& fue reformar y purificar la 
Iglesia, pero 51n caer en la hereJ1a protestante. 

4 Cf. Me&nard, º1:!.• Si!.· p. 74. 

n Cf. "Formula del lnatituto aprobada por Julio 111 11
• punto 

1, en Loycla, QQ.. ~- p. 435. 



Su ori91nalidad, como dice Gu1gnebert, no se diO en 

forma espontánea, ya que muchas de las modalidades aplicada• 

por los jesuitas -como se denomina a los miembro9 de la 

Compahfa de Jesús-, ya las hablan reali=ado antes que ellos 

otros religiosos; pero fue esta Orden quien las pudo 

sintet i :;:ar•. 

2.2 Las artgen ... 

Cama toda institución u organ1zaciOn hum•na, son 

diversos los factores que dieron origen a la Comparua de 

Jes'1th Uno muy importante 'fue la ccmpren!HOn que de la 

Iglesia y de los valores cr1st1anos tuvo el fundador de la 

Orden. Ignacio de Loyola, asi como la forma en qua lag 

plasmó dentro de la organ1:ac16n y el gobierno de la Orden. 

:so 

La personalidad de Iqnac10 de Loyola, 

como fundador de 1 a Orden. 

Según su propia autob1oqrafia 9 lqnacio de Loyola suf~iO 

una profunda conversión espiritual durante la convalecencia 

de una he1•1da de bala ~e canon, 1·ec1b1da en el s1t10 francés 

a Pamplona en 15=1. Este hecho tr~n-sformó radicalmente su 

vida, que habia seqL11do la carrera m1lit•r y cortes•na. 7 • 

• Guignebert 22.• s..il· p. ::!19 

..,, Cf. "Autob1ografia" en Loyula. QQ.• k..!.!.• p. ó5. 



A partir de este momento, Ignacio de Loyola, quien al 

parecer peseta ciertas cualidades innata& para la 

introspecciOn psicolOgica, se dedico a desarrollar un método 

de lo que él llamo la "discreción de espit"itus" o 

discernimiento espiritual. 

Dicha metodalogia consiste en el se~alam1ento de pautas 

-racionales y lógicas- p~ra detectar los distintos eatados 

animices del suJeto, en conei<iOn intima con la practica de 

la oración y la contemplación mtsttca .. Pcstertormente, 

Ignacio de Loyola la plasmó en un te:-:to titulado "Ejerctcics 

Espirituales"•. 

Contraria a atrcs movimientos espirituales que le 

precedieron, y que para la Iglesia fueron motivo de herejia, 

la particularidad de este método consistió en que permitta 

una gran fl&xibilidad para la interpretación particular de 

la doctrina cristiana, a la vez que se garantizaba la 

docilidad del sujete a la autoridad eclesial. Por una parte, 

era el sujeto quien deberla de tomar las decisiones, de 

acuerde siempre a sus propias circunstancias pat"t1culares, 

asi como a los impulsos inherentes a su personal 1dad. Pero, 

por otro lado, ello ne lo excluia de obedecer a la Iglesia, 

a~n cuando lo mandado estuviera en contra de la» decisiones 

particulares. La ra~ón: que solo la Iglesia es la un1ca 

• Sobre el modo y la cronologta en la elaboración de los 
EJercicios Espirituales ignacianos puede consultar•e la 
Introducción del P. lparraguirre a los ºEJercicios 
Espirituales", i.!!.i&· pp. 169-196. 
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depositaria de la verdad d1v1na, y el papa-el ünico 

representante de Cristo. 

Los Ejercicios Espirituales vinieron asi a ser una 

especie de programa de vida. pero de acuerdo a una 

estrateqia muy semeJante a la militar: en donde el 

combatiente no sólo tiene que sequ1r determinadas 

ind1cac1ones, sino que debe de tomar en cuenta las 

circunstancias del tert"eno, asi como las propias habilid~de• 

personales¡ y en donde debe de ~bandonar lo conquistado, si 

asi se le ordena, beneficio de una estrate91a mas amplia 

que esta mas allá de la comprens10n del soldado•. La frase 

de Ignacio de Loyola: "Debemos siempre tener, para en todo 

siempre acet"tar, que lo blonco que yo veo, creer que es 

negro, si la Iglesid h1erárch1ca asi lo determina ••• ••ao, 

clarifica con toda nit1de: el alcance de cbed1enc1a 

i~naciana a la autoridad de la Iqlesia. 

La Compania de J~~ús. 

Al mismo tiempo QL1e lona.c:1a de Layola atinaca su 

particular metodclocda espir1tL1al~ fue cayendo en la cuenta 

• Para Ignacio de Loyola el mundo hay que verlo con 
indiferencia, ya que ''El hombre es criado para alabar y 
hacer reverencia y servir a 01os nuestro Senor, y mediante 
esto salvar su ánima; y las otras cosas sobr•e la ha: de la 
tierra son cr-iadas í'<"ra el hombre < ••• 1 De donde se sigue 
que el hombre tanto ha de usar del las, quanto le ayudan p<it.ra 
su fin < ••• > Por lo qual es menester hacernos indiferentes il 

todas la cosas criadas ••• " "Ejercicios Espiritua.leB", punto 
23, iR!&· p. 214. 

1.o "EJercicios Espirituales", p\..mto 365. 1bid. p. 288. 
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de la necesidad de prepararse intelectualmente; por lo que 

reanudo sus estudios, primero en las univera1dades de Alcal~ 

(1526-1527> y Salamanca (1527> y posteriormente en la 

Univet~s1dad de Parls. en donde después de siete at'los alcanzó 

el grado de maestro en artes <15~5) 11 • 

Fue en Paris en donde se echaron los cim1entos de la 

CompaNia de JesUs, al entusiasmar Ignacio de Loyola a otros 

estudiantes a buscar un modo de vida adecuado al programa de 

los Ejercicios Esptr1tuales 12 • 

El ambiente académico en el ~ue se desarrollo el 

proyecto vino a ser decisivo para la comprens10n de las 

tareas que, en el futuro, este grupo tratarla de llevar a 

cabo•~. Si bien en un pr1nc1pic, como ya se d1Jo, Loyola y 

sus ccmpal"'lercs no pretendtan dedicarse a la ensef'lanza, la 

idea de que es la acción humana la que pone las cosas del 

ª ª A los 33 at"los, Ignacio de Loyola empe::O su larga vida 
académica, prácticamente desde los estudios iniciales de 
lattn, en Barcelona. Luego paso a Alcalá para estudiar 
lógica, fisica y teologia. Despues estuvo brevemente en 
Salamanca, donde no obtuvo lo que queria, por lo que decidió 
ir a Parfg, en donde obtuvo el titulo de Bachiller (1532>, 
la Licenciatura ( 1533) y el qrado de Maestro en Artes en 
1535. Previo a la fundación de la CompaNia, Ignacio, por 
razones de salud, acudiO a Venecia a realizar otros estudios 
de teologia. El resto del grupo con el que Loyola fundo 
luego la Compar"fia de Jesl'.as, tuvo más o menos el mismo perfil 
acad~mico. Todos los del grupo fueron Mestro,.; en Artes y 
estudiaron teologia, superando algunos el perfil académico 
del resto. Cf. "Autobiogra'fia 11

, ~- p. óS-165. Vea.se 
también Churruca Peláez, Agustín. Primeri.'S fundaciones 
jesuitas en la Nueva Espaf'fa. 1572-1581). México, 198<J. 
Editorial Porrua. pp. 3-47; y también Me&nard, e.E.· !,;...!.!.. pp. 
54-58. 

Cf. "Autob iograf laº, en rul.· b..i.!.• 

Cf. Mesnard, ~- ~· PP• 54-58. 
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mundo al servicio de Dios, los 1ncl1nó en forma natural a 

previlegiar la acción intelectual. No hay duda de que d•tr•• 

de ello, estaba la amplia influencia que el nuevo humani•mo 

del Renacimiento habia tenido dentt .. o de la Reforma 

protestante• ... 

No sin algunas dificultades, el grupo formado en Parl• 

se puso finalmente en contacto con el Papa Paulo 111, en el 

ano de 1539 •e. La idea 1n1cial del grupo era bastante 

genérica. ya c:iue sólo preti;:indtan ser una especie de hidalqo!I 

espirituales al servicio del Pontific~. dispuestos a cumplir 

las misiones particulares que éste les encomendara. Fueron 

las dificultades que les opuso la Curia romana, lo que loa 

obligó a conceb1r en forma mc\s amplia y precisa el pt"oyectc, 

el cual quedó f1nalmente definido con la creación da la 

CompaNia de Jesús, en 154ú. 

La Fórmula y las Constituciones que se tuvieron que 

redactar, aiguieron practicamente el esquema de los 

Ejercicios Espirituales••. De ahi que la CompaNia de Jesús 

adquiriera un estilo muy pat"t1cular en cuanto a su 

organi:aciOn, que le daba un e:.;tenso campo de ilC:C:lOn y que 

a• cfr. Gui9nebe1~t. 92.• ill.• p. 198. 

•~ Sobre las dit1cul~ades Que tuvieron l9nac:io de Loyola y 
sua c:ompat'leros para formar la Compaf"'lia de Jesús, y las 
negociaciones con el F'ap~ y los cardenales de la curia 
romana para sacar adelante su pt"oyec:to, puede verse la 
Int1-oducci6n del P. lparragu1rre a las "Constituc1ones 11 Cd• 
la Compat'lia de JesUsl en Loyola, 9Q.· !:..!.!.• pp 419-422. 

•• Cf. lparragu1rre. "lntroducc:10n a las Constituc1ones 11 

.!..E..i.Q.. p. 4c). Veáse también Woodrow, 9.Q.· c;.J...t. pp. 2:6-27. 
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exigia de sus miembros toda su creatividad, pero 

dcbleg4ndolcs a la más ejemplar obediencia. 

2.3 La aroanizaclón de la Compaftfa d• Jesós. 

Conformada como un ejército ágil y moderno, la Compahia 

de Jesós quedo delineada con un grupo de mando, y un estilo 

pat"ticular de gobierno que permitió su r"áp1da expansión. 

La Curia r"om•na permitió inicialmente un numero 

bastante reducido, de 60 personas, para quienes habian de 

emitir el voto de obediencia especial al Papa& 7 • Ellos 

serian los profeses. El nómerc posteriormente cambiO, pero 

la idea central era que éste seria el cuerpo de la 

oficialidad al servicio del Papa, y los no pro'feeos quienes 

les habrtan de apoyar••. 

,.,.. La pretensiOn inicial de los fundadores de la Or•den fue 
que todos los que formaran parte de ella, pronunciaran este 
cuarto voto (que hasta entonces no e:o.stia>. Pero el F'apa lo 
recha:;:ó por diversos motivos; cfr. Iparraguirre, 
11 lntroducciOn a las Constituciones" en Loyola, Q.2.• !:...i.!:.· p. 
420. 

•• Esta divisiOn es además de dificil de entender y 
e1<plicar, un asunto que recientemente en la Congregación 
General XXXII -realizada entre diciembre de 1974 y mar:o de 
1975- provocó fricciones entre los jesuitas y el Papa Paulo 
VI, al pretender los primeros el1m1nar tal distinc10n. <Cf. 
11 Proemio Histór~ico" en Congregac1ón General XXXll de la 
CompaNia de Jesús. Madrid, 1975. Ra~On y Fe. pp. 22 y 23. 
Veáse también Gutiérrez Casillas, QQ.• ~· pp. 407 y 408.) 
Según la redacción de I9nacio de Loyola, en las 
11 Constituc1ones", la intención de un 4o. voto, de obediencia 
especial al Papa -sólo realizado por los profe•os- es para 
asegurar la fidelidad del trabajo apotOlico en las tierras 
de misiOn y en las tareas especi•les encomendadas por el 
f'apa a la Compaf'lia de JesL'ts (cfr. "Constituciones", puntos 
529 y 605, en Loyola, QI!.w ~· P~· 556 y 575.) 



2.3.1 La forma de gobierno. 

El papel del Papa. 

Desde un principio quedó claro para Ignacio de Loyola 

-al red•ctar las Const1tuc1ones para la CompaN1a de Jesüs-

que era el Papa en turno quien daria las Ordene& generales, 

o encomendat"ta determinadas lineas de accion. El Pr-epóaito o 

Padre General de la Compa~ta serta quien las habrta de 

eJecutar, traduciendo los 1mperat1vos en misiones 

particulares a las que deberian da ser enviados los 

Jesuitas, o bien para que éstos asumieran determinadas 

tareas m•s o menos estables. 

Las Congt .. egac1ones Generales y 

el Prepósito General. 

De acuerdo a las Const1tuc1ones, eventu•lment& sólo un 

g,rupo de jesuitas se ha de reunir en Roma para deliberar 

asuntos importantes y que sean claves para el gobierno de la 

F·ero también sef'fala el propio lqna.cio de Loyola. que la 
Compa.f'ria de Jesús la forma.n, en esencia, los profesosr. "no 
porque el cuerpo della no tenga otros miembros, sino por ser 
estos los prtnc1pale~ •.. '' (''Const1tuciones''• punto 511, 
ib1d. p. 551.) 
En el gobierno de la Compania, los profesos son los que 
pueden elegir al F'adre General. Los no profesos, aun cuando 
estén presentes en la Con9reqac1ón General no tienen n1 voz 
ni voto en este asunto. Y también son los profe&os los que 
se pueden mover libremente de un luqar a otro para formar 
nuevas provincias de la Compal'T1 a de Jesús, y quienes la.u 
tienen a su cargo. (Cfr. "Const1tuc1ones", punto 683, i!t.!J1. 
p. 596.) 

3b 
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Orden y para su or9an1::ac1ón, asi como para la resoluciOn de 

diversos problemas en las tareas encomendadas. 

A estas reuniones se les denomina Congre9ac1ones 

Generales, y tienen un carácter jurídico que, junto con las 

Constituciones, está por encima del Padre General; de tal 

modo que sus resoluciones se convierten en norma juridica 

para el conjunto de los jesuitas. El General en turno ha de 

ser el ejecutor de las nuevas disposicionesª•· Las 

Congregaciones Generales, por decirlo de otra forma. son 

quienea modelan la orqan1;:ac1ón de acuerdo a los deseos y 

Ordenes del Papa; y delegan en el Padre General el estilo de 

gobierno. 

Una Congr"egación General se real i::a por convocatoria 

del Padre General, o bien porque sea necesario nombrar· a un 

sustituto del General, por fallecimiento o pot•que éste 

padezca alguna enfermedad que lo incapacite para el gobierno 

de la Orden. Por otra parte, al no ser posible que todos los 

jesuitas asistan a el la.20 , a lo largo de la historia de la 

Orden se han dado diversos mecanismos de representaciOn. 

La forma de gob1et"nO regional. 

Prácticamente desde sus 1n1c1os la CompaNia de Jesüs 

empezó a constituir Provincias, con un carácter 

a.• Cf. nconstituciones", Octava Parte, caps. 20. al 7o, y 
Novena Parte, caps. lo al 3ero., ibid. pp. 593-613. 

:ao Pueden asistir jesuitas que no sean profesos, pero sin 
derecho il voto. 
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relativamente autónomo par~a la toma de decisiones en el 

desempel"'fo de diversas tareas particulares, y que pueden 

variar de acuerdo a las req1ones~~. Para el lo, ya desde el 

tiempo de Ignacio de Loyola, se d1se~ó un complejo sistema 

epistolar, que garantiza el envio de toda la información al 

9ob1erno central de la Orden, en Roma, sobre las tare•s 

realizadas y sobre el cumplimiento y lAs dificultades de la• 

tareas encomendadas, asi como de las dec:ieione9 tomadas 

tocalmente22 • 

Conformada entonces por prov1nc1a5, en la Compahia de 

Jesús se tienen los s1qu1entes grados o n1velesi novicio&, 

escolares, hermanos c:oadJutores -o coadjutores temporales-, 

sacerdotes coaJutores -o también coaJutores e•p1rituale&- y 

s•cerdotes profesos~3. 

Novicio es quien ingresa y pasa una prueba o noviciado 

de dos al"los, y en donde el suJeto se interioriza en la 

espiritualidad 19nac1ana y conoce l~ h1stor1d y el modo de 

vida de la 1nst1tuc1on. Al final de e~ta etapa, el novicio 

pronuncia los tres votos rel1qiosos de pobreza, castidad y 

lbtd. Séptima Parte. pp. 574-586. 

!.2.i.9.• puntes 673 al o7b. p. 59~. 

llU..Q.. Examen. Cap. 1. pp. 444-449. 



cbed1enc1a, con carácter de perpetuos. Es entonces que el 

sujeto ya es propiamente jesuita2 •. 

Los escolares son quienes están dest1nados al 

sacerdoc10 y para ello pasan lar-gos at'Tos de formaciOn. En 

los inicios de la Orden estos estudios eran los de Artes y 

Teologla, y posteriormente los que postulo el modelo de la 

Ratio studiorum, d1set'Tado por los propios jesuitas, y que 

ccmprendia estudios de humanidades (ciencias y letras>, 

filosofta, historia y teoloqia, como estudios bAs1cos, 

además de otras carreras liberales2 c. 

Los hermanos coadjutores no tienen formación alguna y 

antiguamente vinieron a &Jercer los of ic1os de casa y otros 

de carácter artesanal, necesarios para el func1onam1ento de 

l~s casas y los colegios de la Orden. Sólo es hasta fechas 

recientes en que ellos también han empezado a recibir alqU.n 

tipo de formación, pat•a integrarse a dive1·as tareas 

apostólicas mas especiali:adas2 •. 

Una ve: ordenado sac:erdote. el Jesuita pas.;.\ a una nueva 

etapa, llamada "tercera probación", en dende se decide s1 el 

suJeto sera c:oadJutor esp1t•itual o bien sacerdote profeso. 

De cualquier forma los cargos de gobierno dentro de la 

!.QJ..Q_. punto 17. p. 447. 

Cf. Mernard, Pierre. QE.· ~. pp. 64-89. El modelo de la 
Ratio studiorum se canceló en 1965, para dar paso a formas 
locales ma.s adecuadas (cft·. Capitulo 3). De cualquier forma, 
el modelo inicial fue variando conforme el paso de las 
distintas épocas. 

2 • Cf. Decreto 6 "Formación", punto 23. Congre9ac16n General 
XXXII de la Compartia de Jesús. pp. 124. 
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Compaf"lia no son de por vtda, sino temporales c:on tiempo& 

bien definidos. Ello, para evitar la ambición de poder, y la 

pérdida de la dispon1bil1dad, baJo la obediencia, tan cara a 

la instituci6n27 • 

2.3.3 La Obed1encia. 

Como se puede apreciar. la obediencia dentro de l• 

CompaNta de Jesús ha tenido un papel muy importante dentro 

del func1onam1ento de la propia estructura. Como ya ge dijo, 

esta caracterfst1ca funda en la propia espiritualidad 

ignaciana, y parece no br1ndat" alguna dificultad en espacial 

si el sujeto ha de obedecer finalmente a la Jerarqu1a 

católica .. 

Histórtcamente, asi lo demostró la Compaf"lia de Je•ú• 

cuiindo fue suprimida en 1773 por órdenes del Papa Clemente 

XVI. Los jesuitas aceptaron la disposición pontificia y 

entt"egaron todos sus bienes a las diversas autoridades 

locales, eclesiales y civiles. sin ofrecer resistencia en la 

mayoria de los casos. 

Sin embarqo, previo al hecho sabemos de diversos 

acontecimientos donde los jesuitas representat"on y 

recha=aron obedecer a lc1.s ciuloridc.-1oe<:> -eclesiales y civiles, 

cuando eran un poco lo mismo-, generándose conflicto$ entra 

27 Cf. ºConstituc1onas"; sobre la dut""aciOn de los car9os 
vea.se el punto 757, y sobre la ambiciOn de cargos vaase el 
punto 696, en Loyold, 212.• ~· pp. 611 y 599, 
respectivamente .. 
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ambas partes. La Compat''lia misma no dudó en apoyarse, muchas 

veces, en complicados argumentos jurfdiccs y en establecer 

alianzas con diversos grupos de poder en pugna -como sucedió 

en el caso en las Reducciones del Paraguay2 •- para mantener 

su posic1on. 

Respecto a la obediencia interna, sabemos -por los 

mismos Ejerc:u:ios Espirituales y las Constituc:1onas- de los 

mecanismos de representación del individuo frente a la 

autot"'idad de la propia Orden, lo que prevee no la obediencia 

ciega, sino que ella se pueda dar en forma ra;:onada. 

Para Ignacio de Loycla, como él mismo lo escr1biO, la 

mejor obediencia es "quando el que obedece quiere lo mesmo 

que el que manda; cuanto al entendimiento, quando siente lo 

mesmo que él, pat"eciéndole bien lo que se le manda"ª•. En 

este sentido, la disponibilidad se ha de dar por el propio 

individuo en la intet"iorizacién de una voluntad dialogada y 

discernida racionalmente, en donde súbdito y superior 

búsquen juntos la mejot" forma de cumplir con la misión 

encomendada. 

a• Al re$pecto puede consultarse: Armani~ Alberto. Ciudad de 
Ojos y Ciudad del Sol. MéHico, 1987 (la. reimpresión). Fondo 
de Cultura Económica. 229 pp. 

2 • "Constituciones11
, punto 550, en Loyola 9.12. .. ~· p. 562. 

41 



42 

2.4 LA Compaf'lla de Jes~g y 1• Contrarrefor••· 

Mucho se ha dicho sobre el papel de la Compaftia de 

Jesús como instrumento contra la Reforma protestante. Este 

papel -que a veces se piensa instrumentado 

maquiavél1camente- fue hasta cierto punto accidental y 

producto de las tensiones propias del momento histórico. Stn 

embargo, es cierto que el desempe~o de los jesuitas frente a 

la Reforma eclesial del siglo XVI marcó en mucho su 

f1sonomia para el futuro. como una institución defensiva de 

la Iglesia a partir del axioma racional, de car~cter 

escolástico~º. 

Ignacio de Loyola y los primeros jesuitas, al 19ual que 

Lutero y Calv1no, vieron la urgencia de la Reforma:s1.. La 

diferencia entre ellos estriba en que mientras Lutero ge 

apoyó en el Ambito de oposición al clero romano, los 

jesuitas se inclinaron por las ventaJas que se pcdrian 

obtener de la centrali=ación del poder eclesial en la& manos 

del Papa, frente a los intereses particulares que quisieran 

aprovechar el poder religioso y que, al reg1onal1~arlo, 

ltmitarian su influencia frente al mundo secular. 

El nuevo estilo de los Jesuitas, QUe buscaba conciliar 

la razón con la te, -rue un elemento dec1s1vo durante el 

desarrollo del Concilio de Trente <1545-1563>, en donde las 

30 Sobre el papel de los colegios Jesuitas en Francia y en 
Alemania, frente a la Reforma prote&l;ante veáse Mesnard, 
QJ!.• Si!.· pp. 58-64. 

::s~ Gu1gnebert, eI!.· s...!....i· p. 222. 



43 

tendencias modernistas fueron derrotadas en benetic10 del 

absolutismo pontificio, ident1f1cándose de ahi en adelante 

la Iglesia con el Papa. 

Es cierto que la solución a las dificultades eclesiales 

del momento, respecto al sentido de la autoridad eclesial, 

significo un dique para el desarrollo del pensamiento 

teológico; pero, paradOjicamente, el lo también vino a 

simplificmr el problema relig1cso para las grandes masas. En 

este sentido, la uniformidad en la fot"'mación del clero 

-siguiendo el esquema de la Summa Teoló91ca de Santo Tomas-, 

la institución del Indice -destinado a quardar a lOQ fieles 

de lecturas peligrosas- y la redacción de un catectsmo con 

fórmulas acc:es1bles, que s1ntet1zaban el cuerpo doctr1nar10 

de la fé -aunque no inteligible para tcdos-, ht:o posible la 

generali~aciOn de las pautas religiosas3~. 

L• simplificación del esquema religioso permit10, a su 

vez, renovar el sincretismo catOlic:o, pero ya sin el peliqro 

de la herejia. El culto pagano -es decir, no cristiano- era 

posible siempre y cuando se aceptara el cuerpo de la 

doctrina católica y, a la vez, las expre&1ones rituales 

fueran sancionadas con la presencia del sacerdote. En este 

sentido, el culto mariano y el santoral cat6l1co 

pre'figuraron formas universa.les en las que cabian diversos 

contenidos, originados en la reliGios1dad populC1.r. 

:s:z Al respecto, véase el Ca.pi tul o "La Reforma cat6l 1ca, los 
jesuitas y el Concilio de Trente", !.!!...!.!!· pp. 217-230. 



Posterior a Trente, los Jesuitas, además ds su labor 

educativa y de las misiones, habr .. tan de destacar pr&ctic•• 

cultuales de gt"an fuer;:a entre los simples fieles a trav9• 

de las "misiones popularesº 33 , y el establecimiento de 

congregaciones dedicadas al culto mariano y a la devoción 

del Sagt"ado Corazón. 

La Compahia de Jesús en este sentido fue hija de su 

tiempo. Ella se abr10, con múltiples tare•s, a la conqui•t• 

del mundo, pero con un esquema medieval adaptado a las 

nuevaa circunstancias. Fortaleció el absolutismo papal, p•ro 

acepto las nuevas tormaa pclit1cas. Se inscribiO dentro d• 

las ciencias, eJerc1endo una labor educativa impresionante a 

travé• de todo al mundo, pero siempre y cuando S& aceptat"~n 

los principios doctrinales del catolicismo y se impus1era. un 

esquema general en cuanto el orden pedaqOgico=-•. Acepto l•• 

m~s diversas culturas, a condición de no antentar contr• l• 

visión de una cristiandad, con valores inmutables r•npecto • 

los principios. Fue en suma, un eJérc1to espiritual que 

coadyuvó a la unidad y un1versal1dad de la Iglesia CatOllC• 

en Occidente. 

:.:a Se refieren a un trabaJo de pred1cac:10n intenso, 
realizado en unos cuantos dias, y en pequeha• c:omun1d•de5 
tradicionalmente católicas= cfr. i!u...Q.. 

3 "" Sobre el esquema. peda.9ó91co disef'rado por loo;¡ je&u1t~s en 
los siglo XVI y XVII, vease Mesnard, QQ.• W,_. 
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2.5 Supr~ión y reatauración de la Compaftla de JesUs. 

Son diversas las interpretaciones respecto al papel de 

la CompaNia de Jesús durante el s1qlo XVIII, especialmente 

en Europa y con referencia al compleJO proceso de la 

Ilustración3 e. La cierto es que diversas corrientes de 

pensamiento y los grupos politicos burgueses vieron en la 

CompaNia de Jesús a un enemigo a suprimir, como una 

condición necesaria para debilitar el papel de la Iglesia 

Catclica, y facilitar la independencia de las ciencias y de 

la razOn polltica. 

Portugal en 1759, y luego Francia y EspaNa condenaron 

la Orden y e:"pulsaron a sus mieetbros. Finalmente, el =i de 

julio de 1773 9 el Papa Clemente XIV decretó la supresión de 

la CompaNla de Jesús, tratando de congraciar asi a estas 

gobiernos. 

La acción de los jesuitas hasta ese momento se habia 

extendido por pr4cttcamente todo el mundo. Su relativa 

independencia trente a los poderes locales religiosos y 

seculares, las dio una especial fuerza de negociaciOn frente 

a los grandes Estados y el propio Papa. Su influencia 

educ~.tiva fue asimismo decisiva en las mas diversas 

regiones. Se calcula en alrededor de 27,c)O(I el número total 

de sus miembros al momento de la supresión~•, cifra 

Al respecto, véase Guignebert, QQ... &..l..:t· pp. 231-285. 

Gutiérrez Casillas,José. Jesuitas en MéHico durante el 
siglo XIX. México, 1972. Editorial Porrúa. p. 13. 
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relativamente superior a la de la actualidad. La r1que:a 

material de la Compaf"lia de Jesus lleQó a. ser enorme, ya qu• 

con é:nto desarrcl ló diversas empresas mercant1 le¡¡, tanto en 

la producc:16n aqric:ola como en el comer·c10, con la finalidad 

de apoyar sus obras37 • además de las mUlt1pleg herencias 

recibidas y de las e::enc1ones fiscales. obJeto de enconadas 

disputas con la misma Jerarquia catól 1ca. 

Para enfrentar el propio retroceso de la lglestit. en los 

Ultimes af'fos del s1qlo XVlll a causa de la Revoluc10n 

ft"ancesa, el Papa F'io Vll restauró a la Comoaf"lia de JesUs en 

1814. Exilado cinco af"ros antes por Napoleón E:lonapat"te, ella 

le era ind1spensaole para fortalecer de nueva cuenta la 

obediencia ecles1ást1ca .. asi e.orno para restaurar el propio 

poder e influencia papal dentro del reciente esquema 

liberal, politice y económicoªª· 

A-si, con apro:1imadamente 8(11; Jesuitas~q., sobrevivientes 

al largo periodo de s1lenc10 v de desaparic10n de iaus obras, 

la CompaNia de Jesús in1c1ó una nueva e~apa de crec1m1ento y 

labor rel191osa, que es la que ha lleQado hasta nuestros 

di as . 

.:s.,. Para conocer la tunc:1onal1dad de las haciendas Je9U1tavt 
para el sosten1m1ento de las ob1•as de la Ot•den, 
pr1nc:1palmente de los c:oleq1os. asi como para tener una idea 
sobre el estilo de estos rel101osos en cuanto al destino 
dada a los b1er;ie<::> 1·1~f'·::"lj¿ILJ1...1·~. dur a11tt.: L:+. primara etapa de la 
existencia de la Compania de Jesus, hasta antes de su 
supresión, puede verse: 1 onran. Herman w. Una hacienda de 
los Jesuitas en el l"lé:{1co Colonial: Santa Lucia, 157b-1767. 
México, 1989. Fondo de Cultura Economica. 434 pp. 

Gutierre:: Casillas,, Q.Q.• ~- pp. 15-17. 

lb1d. p. 17. 



2.6 L~ Ca91patrla d• Jesüs en México. 

Los jesuitas llegaron a México en el aNo de 1572. La 

primera casa de la Orden fue lo que más tarde seria el 

Colegio MáJ-:imo de San ldelfonso, y an donde los primeros 

Jesuitas mew1canos tenian que concluir sus estudios 

eclesiásticcs•0 • 

Desde que llegaron los primeros Jesuitas, la Nuev• 

EspaNa fue considerada como ''Provincia'' de la Compahta de 

Jesús, capao: de establecer sus propias obras y de fijar los 

lugares de mis10n. En este sentido la Compahia no venia sólo 

a evan~el1~ar o convertir a nuevos cristianos, sino a 

atender a un pais o colonia católica. De ahi que casi 

inmediatamente los Jesu1tas e
0

stablec1eran c:oleq1os para ld 

fot"maciOn de los cr1ollos. 

Entr"e los objetivos de los Jesuitas me::icanos estuve la 

tcrmac1ón del clero local, tanto 1ndiqena como criollo. Par•a 

formar a los sacerdotes indígenas establecieron una casa 

Tepozotlan, donde también se instaló el noviciado de la 

Orden. Asimismo atendier-on seminarios en México, Puebla, 

GuadalaJara, Guatemala, Querétaro, Zacatecas, Durango, 

Patzci_taro y Mér-ida""ª. 

40 Para conocer los primeros anos de la Compaf'lia de Jesús en 
MéMico, durante la Colonia, a partir de 1572, veáse el libro 
de Churruca, 22.• ~- 442 pp. 

•• En el Prólogo de su 1 ibro sobre los Jesuitas en Méi< ice 
durante el siglo pasado, Gut1érrez Casillas no& ofrece Ltna 

buena sintesis de la historia de la CompaNia de Jesús en 
Méwico, hasta el momento de su expul6ión en todas las 
colonias espa~olas; 2.R.• ~· pp. 9-14. 
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Colegios Jesuitas prácttCélmente hubo en todas las 

ciudades de regular importanc 1a para la Nueva Esparta, ilB1 

como c:ole91os pa1~a indios. llegando a ser .25 las 

instituciones educativas bien cimientadas que ex1stian al 

momento de la e:~pulsión de la Orden en 1767, ademá.s de otras 

obras educativas que apenas inic:ia.ban. Asimismo, los./ 

Jesuitas atendieron durante la Colonia sets m1s1ones1 

Stnaloa, California. Chin1pas lDuranqo>, Nayarit, Sonora y 

la Tara.humara <Chihuahua>. que entre todas sum.aban en miilis de 

100 las localidades atendidas en forma fija y reqular. 

En 1580, apenas 8 a.Nos después de haberse establecido 

en México, el número de Jesu1t~s era de 107. Al concluir el 

Siglo XVII eran alrededor del medio mil lar, y par"a el 

momento de eKpuls10n de la Nueva EspaNa el número total 

llegaba a 678 Jesuitas, en su mayor par"te mexicanos. 

Expulsada primero, y posteriormente suprimida, la 

presencia de la CompaNia de Jesús en México no se volverta a 

dar sino hasta el ~lt1mo ter•c10 del s1qlo XIX, dur.ante el 

porfir1ato. Aunque en 1816 la Comp~Nia tue r"est1tuida, en 

1821 nuevamente fue expulsoda, teniendo apenas 37 Jeauitas. 

A partir de ese af"lo, la presencia de los jesuitas en MéKico 

fue casi nula y muy accidentada. Expulsados los Jesuitaa, 

permanencia sem1clandest1na. InclLtso un Jesuita, el padre 

Arr1llaga, fue diputado y senador entre loa aNos de 1835 y 

1846. Restablecida la Compa~ia de Jesús, baJO el oobierno d• 

Santa Anna en 185::., "fue nuevamente suprimida en 185b. Es .a 
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partir de 1071 que la Orden volvió lentamente a re1n1c1ar su 

trabajo, tcdavia con algunos sobresal tos, como el de 187.::, 

cuando se expulsaron de México a los jesuitas eHtranJeros .. ::;:. 

Con colegios en Puebla y Saltillo, desde 1870 y 1878, 

respectivamente, en realidad la Compania de Jesús inició una 

nueva p~esenc1a, mas sólida, a partir de 1896 con la 

apertura del Colegio de Mascarones, en la ciudad de Mé:{1co. 

Al inicio del presente siglo la Compa.Nia de Jesús en 

México tenia 245 jesuitas43 • Asimismo, reabrió su novicia.do 

en San Simón, Michoac~n. Pero la pr~esenc1a de la Orden en 

México se v10 afectada, una vez más, a causa de la 

Revolución Meu1cana y por la pérdida de los colegios 

recientemente abiertos. 

2.b.1 La Compahia de Jesús en México durante el 

presente siglo. 

A partir de 191~, y a causa del conflicto 

revolucionario, los Jesuitas iniciaron un nuevo periodo de 

dispersión y de presencia semiclandest1na en Méaico. 

De hecho la e~istencia de la Compaf'11a de Jesús no se 

voveria a normalizar sino hasta finales de los af'los treinta. 

Mientras, la acción apostólica de los Jesuitas fue b.:1stante 

4
::1 Toda esta información nos la ofrece el libro dQ Gutiérrez 

Casillas, acerca de la situación de los je»uita9 en Mé:<ico 
durante el siglo pasado; ib1d. 

43 La informacion básica sobre lil Compaf'1ia de Jesús en 
México, a partir de 1901), la tomé de Gut1érrez Ca»illas, 
Jesuitas en Mé:c1co durante el siglo XX. 



significativa entre los laicos que constituyeron gr"upos de 

resistencia ante la política anticlerical de los gobiernos 

postrevolucionarios, principalmente los de Obr~egón y 

Cal les44 • 

LoSI centros de formac:10n para los estudiantes jesuitas 

fueron cancelados durante estos artes; el nov1c1ado se 

trasladó de Michoac:án a Islet•, Tex•s, y los escolares 

acudieron a diversos centros en Europa y Estados Unidos para 

realizar sus estudios de filosofia y teologia. 

Los colegios se mantuvieron en casas particulares, 

oper-ando de manera clandestina y la presencia de los 

maestros jesuitas, aunque irregular, puede decirse que se 

mantuvo en forma constante. 

No fue sino hasta el momento de reconciliaci6n entre la 

Iglesia y el Estado, con el inicio del gobierno de Manuel 

Avil~ Camacho, que la presencia de la CompaNia de Jesús pudo 

establecerse en forma prácticamente normal, tal como se ha 

dado hasta el presente4~. 

Los colegios, semillero natural de las vocaciones 

jesuitas, no sólo volvieron a establecerse, sino que en muy 

pocos aNos tuvieron un auge sin precedentes, dando cabida a 

los hijos de la nueva burguesia nacional creada por la• 

44 !!!.!!!• pp. 105-108¡ 172-185. 

•e Sobre la significatividad del gobierno de Avila Camacho 
para la reconciliación y la aceptación del "modus vivendi" 
de las relaciones entre la Iglesia y el Estado mei<icanos, 
vea.se el tei<to de Soledad Loae:za: "Notas para el estudio de 
la Iglesia en el México contemporáneo", en De la Rosa, 
Martin y Charles A. Reilly. Religión y politica en Méwico. 
México, 1985. Siglo XXI. pp. 42-58. 
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condiciones establecidas por el Estado postrevoluc1onario""•· 

Sólo para 1948, entre los cinco coleqios m~s importantes 

para la Orden en México, sumaban en más de 5,000 el número 

de a lumnos"" 7 • 

Al mismo tiempo, se inició el trabaJo universitar-io de 

los jesuitas con la fundación del Centro Cultural 

Universitario en 1943, que luego se transformarta en la 

actual Universidad Ibercamet"1cana. 

En 1942 y 1943 se reabrieron las primeras casas de 

formación para les jesuitas en Méxicoi el noviciado y 

Juniorado -donde se reali~aban estudios de humanidades y 

ciencias. Y en 1951 y 1954 se reiniciaron los estudios de 

filosofta y teologia. 

Para 1960 la situación de la Compahia de Jesús en 

México pt"ácttcamente era s1m1 lar a la de 2t)0 artes atrás, 

cuando fue expulsada. Su trabajo educativo perme~ba todos 

les niveles, teniendo una particular incidencia entre las 

clases altas. Ademas, contaba con múltiples parroquias y 

casas en toda la República Mexicana••. Atendi~ parte de la 

formación del clero nacional med1ante la direccion de un 

sem1nario interdiocesano para mexicanos, en Montezuma, Nuevo 

••Esta conclusión se desprende del análisis que hace Jean 
Meyer sobre el papel de los Jesuitas en la educación y la 
cristianización de las elites mexicanas, en los ahos 
cincuenta y sesenta; cf. Meyer, Jean. 11 Disidencia jesuita. 
Entt~e la cruz y la espada .. , en Ne1~os. núm. 48, dlciembre de 
1981. pp. 13-22. 

• 7 Gutiérrez Casillas, ~- p. 270. 

48 Al t"'especto vease la relación de obras en el Apéndice 
VIII, del 11bt"'O de Gutiért"'e~ Casillas, .!!U..Q.. pp. 663-o7o. 
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México, y con la presencia de varios de sus miembros en 

distintos seminarios. Editaba diversas revistas dirigidas 

tanto al clero como a laicos y atendta una vez má• dos zona• 

de mis1ónt la Tarahumara y Bachajón <Chiapas>. El ndmerc 

total de los jesuitas meM1canos ascendía a 734 •• 

!12 

Supiementum Catalo9orum Soc1etat1s Iesu. Roma, 1960. p. 8 



CAPITULO 3 

ASPECTOS RELEVANTES DE LOS CAP1Bl0S 

EN LA ORDEN EN tEXICO, EfllTRE 19b0 Y 1990 

A pa.rtir del Conc1 l io Vaticano 1 I ( 196~-1965), la 

CcmpaNta de Jew~s reali:ó una serie de cambios profundos, 

qua afectó pr1ncipalmente la concepc1on de gus tareas, asi 

como su comprensión de la vida rel1g1osa y gacerdotal. 

En las décadas de 1960 y 1970, la Iglesia catOlica 

emprendió una serie de transformactones de tipo litUrg1co y 

dtsciplinar10, que s1 bien no fueron radicales buscaron 

encontrar una mayor adaptabilidad de la inst1tuc1ón a las 

caractertsticas de la sociedad contemporAnea. Con el 

Concilie Vaticano 11 -cuyos documentos normaron estos 

cambios-, se permitió además una d1scu&ión teológica más 

abierta sobre el origen y el sentido de los dogmAs 

catOltcos, aunque las autoridades ecles1ale5 no aceptaran su 

modificación. Ello, con la idea de adaptar meJor el 

pens~miento de la I9lesia a la cada ve% mayor pluralidad 

cultural e ideológica de la sociedad secularª. 

ªDe entre los diversos documentos emitidos por el Concilio 
Vaticano II, se destacan, en cuanto a la renovación de las 
acc1cnes acles1ales, la Constitución pastoral "Gaudium et 
spes" (sobre el papel de la Iglesia en el mundo actual); en 
relación al papel de la "jerarqula 11 -los obispos y.los 
sacerdotes-, los decretos 11 Chr1'iitus dominua" y 
"Presbyterorum or~d1nis", y en lo Que se refiere a la 
moderni::ac1ón de la vida relic;pm:':a, las pautas se d1e1·on 



Atras quedaba. el enfrentamiento de la Iqlesia con el 

mundo moderno, al pretender la Iglesia subordinar al 

pensamiento humanista en general, a los principios y• los 

valores que ella consideraba inmut.::ibles y permanentes. 

De acuerdo c:on el nuevo lenqua.1e del Papa Juan XXXIII, 

la Iglesia ya no queria referirse sólo a los creyentes 

católicos, sino en general a "todos los hombres de buen& 

voluntad":o.!, en la büsqueda de una nueva aolvencia morAl qua 

· asequrara su presencia dentro del compleJo mundo secular 

contempor"áneo. 

En este c:onte::to formal se circuncriben tanto los 

cambios asumidos por la Compaflia de Jesús entre 1960 y 1980, 

como las numerosas dimisiones de sus miembros que han 

continuado hasta el presente, y que veremos con detall• en 

la segunda parte de esta tesis. 

En este capitulo se presentan. en forma general, los 

cambios asumidos por la Orden entre 1961) y 1980, 

el decreto ''Pertectae caritat1s''. En relación a la posición 
de la lglesia en cuanto a los cristianos no católicos y a 
las otras religiones, los nuevos cr1ter1os se emitieron en 
el decreto "Un1tci-t:1s red1ntegr<=1tio" <sobre el ecumen1smo> y 
en la declarac:10n "Nostra aetate" <sobre las r'&lac:tones de 
la Iglesia con las religiones no cristianas). Cf. Concilio 
Vaticano II. Const1tuciones. OP.r:retas. Der:larac1ones. 
Madrid, 1970 t7a. edición>, Biblioteca de Autores 
Cristianos, 1, 195 pp. 

2 Dos meses ante o:--. dt> mur- u·. en e 1 .;<f"lo de 196:. y dentro del 
periodo del Conc1lio Vaticano Il recientemente iniciado, 
Juan XXXIII romp10 c:on la tt·ad1ción y d1riq16 su Enc:iclica 
"Pacem in Terr1s" a todos los hombres de buena voluntad y no 
sólo a los católicos. Cf. Esparza, Manuel. "La IQleliia, los 
Jesuitas y la sociedad en México, 19b0-1970 11

• Ponencia 
presentada en el IV Encuentro Nacional 11 Igles1a, Estado y 
Grupos Laicos", COMECSO, OaNaca, 19-21 de octubre de 1988. 
p. 2. 



particularmente en México. La finalidad es conocer las 

condicione& institucionales en las que se han dado las 

dimisiones rel1g1osas, asi como tener al.;,unos elementos 

h1stór1ccs sobre la posible relación empirica entre el 

abandono de la vida rel1qiosa y los cambios eclesiales 

ocurridos durante este periodo, al menos tal como se dieron 

dentro de la CcmpaNia de Jesüs. 

3.1 La• c.-bias in•titucionales y sus dificultades. 

3.1.1 El Concilio Vaticano II y los 1esuitas. 

De acuerdo a le que sehala Manuel Esparza en una 

ponencia pt"'esentada en 1988, titulada "La Iglesia, los 

jesuitas y la sociedad en México, 1960-1970 11 :::s, a pt"1nc1pios 

de la década de 1960 algunos grupos de jesuitas, formados 

sobre todo por quienes recién habian concluido estudios 

especiales en Europa, se mostraban preocupados por buscar 

formas de vida m~s adaptables a la sociedad mexicana y 

porque la formación académica fuera más adecuada a esta 

realidad. Esta preocupación no era excluaiva de los Jesuitas 

mexicanos, ya que la Con9re9cción General XXXI de la 

CompaNia de Jesús, reali:ada en 1965, la recoQ16 y postuló 

la necesidad de reali=ar diversos cambios; entre ellos el de 

1"eadecuar los estudios a las neces1dadei¡ regionalea. 

;3. Ibid. p. 3. 
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Por otra pat~te, ya desde poco antes al Concilio 

Vaticano II se empe=ó a aqud1zar el problema de las 

dimisiones al interior• de la CompaNia de Jes~s, 

principalmente entre sus estudiantes. Y aunque ello no era 

particularmente qrave, por el indice de crec1m1ento que se 

tenia, si provocaba cierta incertidumbre; particularmente 

por la 1nf luenc1a que podia tener la iglesia en un mundo 

profundamente seculari::ado, y que por lo mismo se revelaba 

fráqil ante los valot•es un1ve1•sales. como le hablan 

demostrado las 9randes conflagrac1ones mundiales. 

Asi, el hecho de que en el Conc1lio Vatic~no Il los 

obispos se preocuparan por encontrar nuevas pautas p•ra la 

presencia de los sacerdotes y de los reliQ1oso5 en el mundo 

contemporáneo, y a la ve:z trataran de elaborar un nuevo 

•squema doc:tr1nal que estuviera abierto a la comprensión de 

las más diversas expresiones culturales y al d14logo con las 

otras religiones, motivo entre los Jesuitas la bUsquedai de 

nuevas formas de vida y de traba.Jo. que respaldaran su ya 

tradicional l idera::qo en diversos campos de accion. 

3.1.2 Con9regac1ones Generales XXXI y XXXII. 

Aunque la Con1pania ae Jesus se pt•eparo p~ra la 

realización del Conct110 y estuvo atenta a lo que ahi se 

se~aló y se discutió, un hecho relativamente fortuito le 

permitió asumir con más rad1cal1dad el proceso de búaqued.a. y 
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de cambios necesarios pat'a consegu1r un¡a, mayor presencia e 

incidencia en el mundo contemporáneo. 

En efecto, a la mitad de las sesiones conc1liares, 

murió el 5 de octubre de 1964 el padre Janssens, Pt'epOsito 

General de la CcmpaNia de Jesús. En medio de la novedad del 

Concilio no fue extraNo entonces que los Jesuitas reunidos 

en la Congre~ac10n General XXXI, en el ano de 1965, 

eligieran a un General que impulsara con energia nuevos 

procesos de búsqueda y de renovación de la vida religiosa: 

el padre Pedro Arrupe~. 

La Congregación General se realizO en dos sesiones 

<mayo-julio de 1965 y sept1embre-nov1embre de 1966), con al 

objetivo precisamente de incorporar las normas del Concilio 

Vaticano Il, concluido en 1qbs. Y, de acuerdo con los nuevos 

seNalamientcs conciliares, en ella se legislo ampliamente 

sobre el conjunto de las actividades y del estilo de vida 

•El P. Arrupe (1907-1991), quedó incapacitado por una 
enfermedad en agosto de 1981, por lo que en esa fecha 
terminó su periodo de gobierno, iniciado en mayo de 1965. 
Sin duda, puede decirse que fue un hombre e:-:traordinario, 
que impulso a la Compania de Jesús. Independientemente del 
juicio general que se le pueda hacer como Superior de la 
Orde~, fue un hombre que no dudó en impulsar todos los 
cambios y las búsquedas necesarias para que los jesuitas se 
adaptaran a las neces1d~des del presente y a la vez trataran 
de ser fieles a la espiritualidad ignaciana. 
Sobre la situación particular de los retos y la& 
dificultades de su gobierno, me parece que el libro de 
Woodrow, º2.• ~. nos ofrece un panorma bastante amplio. 
As1mi&mo, sobre la personalidad del padre Arrupe y los 
documentos más importantes por él elaborados puede verse: 
Acévez Araiza. MPnuel. Tres ensayos y un anecdotari.o. 
México, 1989. Editorial Jus. 106 pp. 
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Jesuitico, dándose qu1;::as los cambios más profundos que 

hasta entonces haya tenido la Ordene. 

Como resultado de lo ahi obtenido, se hi;:o mucho más 

ágil el gobierno central de la CompaNfa de Jesús, con nuevos 

cargos y funciones más amplias para la toma de decisiones•. 

As1m1smo, se canceló l• curr!cula vigente en los estudios 

(la Ratio Stud1orum>, legislándose sobre la elaboraciOn y 

e1<perimentación de modelos de formac10n regionales, qu• 

respondieran mejor a las necesidades de las distinta• 

prov1nc1a9 de la Orden 7 • Se 1ns1st10 en la bü.squeda da 

nuevos apostolados, adecuados a las necesidades del mundo 

moderno, para que la Compa~ia tuviera una presencia m~• 

participativa e 2nc1s1va, y cumpliera con los deseos del 

Papa Paulo VI., de que los Jesuitas fueran un bastiOn en la 

lucha contra el ateismo del mundo moderno•. Y, por última, 

se dieron pautas para la búsqueda de nuevos estilos de vida 

religiosa, adecuados a las novedades del mundo, y que fueran 

lo más fiel posible no a lo que la Compa~ia de Jesús habta 

8 Gutiérre= Casillas, ga_. ~. p. =35. 

• De hecho, la ConqreQaciOn General XXXI hiz6 una revisión 
y actual1;::acion de lt:1 IX F'cu-te de las Const1tucionos: "de lo 
que toca a la cabeza y gobierno que della desc1ande''1 cfr. 
decretos 41-44. QQ.. Q..t_. pp. ~09-3~::. 

7 Cf. Decreto núm. 9. "Estudios", puntos 15 y 16, l.b..1!1· p. 
91. 

• ''Discurso del Papa Paulo VI'' a los Jesuita& conoregado&, 
el 7 de mayo de 1965; ib1d. pp. 11-19. 
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sido hasta ese momento, sino al espir1tu de Ignacio de 

Loyola y de lo& demAs padres fundadores de la Ordenq. 

Dentro de las primeras medidas de gobierno, el padre 

Arrupe inició un compleJo y amplio estudio soc1ol6gico para 

diagnosticar la situación de la Compahia de Jesús, 

denominado 11 Survey", a la vez que t"eal i:aba novedosos 

cambios en el mane30 administrativo de la Ordenªº· 

Al tiempo en que fue impulsando los más divergas 

transformaciones y experimentos dentro de la institución, en 

1973 el padre Af"'rupe comenzó a pt"eparar la realización de 

una nueva Congregac10n General, la XXXII, a la que se dio 

inicie en diciembre de 1974 ••. 

La finalidad de esta nueva Congreg.a.c:1ón era, de algún 

modo, l~ de definir los nuevos estilos de vida y de 

•postolado para los jesuitas, una vez que se habian 

realizado los primeros eHperimentos. En ella, por otro lado, 

se hablaria por primera vez del decrecimiento de la Orden. 

La Congregación General XXXII se llevo a cabo en un 

lftomento dificil en las relaciones entre la Compa1'1ia de JesUs 

y la Curia del Vaticano, ya que además de la crisis de 

• Pr4cticamente toda la renovac10n de la vida religiosa de 
los Jesuitas, a la que se diO cauce a partir de esta 
CongrPgaciOn, se debe al cumplimiento del decreto "Perfectae 
Caritat1s" del Concilio Vaticano 11, que pedia a los 
institutos religiosos, rev1sa1~an y actual1:r::.aran sus normas y 
sus estilos de vida y de apostolado, a las necesidades y 
car"acteristicas del mundo actual <c:fr. 9.E..· 5..!J;_. pp. 550-575. 
Véase también Gut1érre:r::. Casillas, QQ.• 5...!.!.· pp. 334 y 335). 

Guerrero, QQ.• ~· p. 48, y Gutiérrez Cas1ll~e. Ql:t· ~. 
P• 337. 

~p. 407. 
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dim1s1ones de la Orden -que yd. se manifestaba con toda •U 

fuer:a-, las novedades que querían impr1m1r los jesuita• en 

la vida de la Iglesia no deJaban de ser conflictivas con la 

institución papal. De hecho, las divisiones, aparentes o 

reales, de los Jesuitas respecto a la doctrina y el punto de 

vista de la Jerarquía, fueron motivo muchas veces de 

diversas noticias y comenta1•1os en los medio• masivos de 

comunicac:iOn• 2 • 

Pero más que todo" 'las d1 ferenc1as que comenzaban • 

causar serias dificultades entre la Curia romana y la 

CompaNia de Jesüs, eran las pos1c1ones politicas, 

consideradas de 1:qu1erda, asumidas por diversos qrupoa da 

jesuitas. Por esta ra:ón, antes de concluir la CcngreqaciOn 

General XXXII, que en su parte esencial declaró que l• lucha 

por la fe atravesaba necesariamente por la promociOn de la 

a::a Va, desde el mismo dia en que se concluyeron los trabajos 
de la Congregacion General XXXI. el 17 de noviembre de 1966, 
la prensa trató de explotar. en grandes encabezados, las 
posibles diferencias entr·e el Papa. entonces Paulo VI, y la 
Companta de J"esús • ..-... El motivo;· La aparente molesti• de Paule 
VI referente a algunos cambios propuestos por esta 
CongregaciOn; lo que se hi=ó público, el dia anterior, en 
una reunión del Papa con los jesuitas, en la Capilla 
Si:.t•ina. 
Posteriormente, en 1968, a pr·opósito de la Enc:iclica 
"Hum8nae Vitde". et deb~te puolico en cdqunas revistas 
dirigidas por Jesuitas. como~' en Nueva York, y 
Ot"ientierung, en Zurich~ Su1::a.. sobre el tema de los 
anticonceptivos, pr-ovocó serias dificultades entre la Curia 
romana y la Compa~ia de Jesús. Asimismo lo fue la 
participación de alqún Jesuita en hechos c:onsideradOG 
violentos, durante los movimientos pac1f istas dentro de loa 
Estados Unidos, con motivo de la guerr•a de Vietnam. Cf. 
Woodt•ow. QB.• ~· pp. 99-1(10; 113-114. 



Justiciaª~, el Papa pidió al padre Arrupe, en entrevista 

personal, se le entregaran todos los documentos y decretos 

elaborados antes de llevarlos a su redacción final. Temia 

-dijo el Papa en esa ocasión- que la Congregación le hubiera 

dado menos importancia al problema de la renovación de la 

vida espiritual, y que hubiera e~am1nado el problema de la 

justicia sólo desde el aspecto socio-polit1co y económ1cc, 

dejando lo sacerdotal a un lado, y que por ello no se 

corrigieran ºdolorosas desviaciones doctrinales", 

manifestadas por los jesuitas en los últimos anos 1 •. 

Otro punto que provocó tensión con las autoridades de 

la Cur1.a romana fue el hecho de que los Jesuitas quisieran 

examinar, y tal vez t"eformular, el "voto especial" de 

obediencia al Papa, con el arQumento de que éste deberia de 

refleJar una mejer disposición evanQélic:a de servir a una 

causa, antes que a una persona en particular. y con ello 

servir mejor y c:cn más fidelidad a la l~lesia. Por 

instrucciones expresas del Papa, formuladas a través del 

Sec:r"etario de Estado del Vaticano, se imp1diD la discus16n 

sobre este punto•~. 

a:s Cf~ dec:t"'etos núms. 2 y 4, "Jesuitas hoy" y ''Nuestra 
misión hoy" de la ConqreQac1ón General XXXII, en QQ.• g_t. 
pp. 45-54 y 69-100. 

ª 4 Cf. ''Proemio histOric:o'' <e::t1•acto de la Actas de la 
Congregación General XXXII>• !.!!.!.!!• pp. 22:-31). Ved.se también 
Gutiérrez Casillas, º11• s..Lt.· pp. 407-410. 

se Cf. ''Proemio Histórico'' e ''lntroducc16n'' al Decreto núm. 
B, ibid .. pp .. 22-24; 141-143. Véase también Gutiérre~ 
Casillas, !..QiQ_. 
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Estaba claro. Al parecer la renovación post-concili•r 

no tenia por qué afectar las estructuras eclesiales y las de 

las institutos religiosos, aunque se pretendiera modific•r 

•l discurso respecto al mundo. Asi lo hicieron sentir el 

Papa y la Curia romana a la CompaNta de Jesüs durante l~ 

realización de la Congregac1ón General XXXII da la orden. 

Respecto a la d1sminuc16n del número de los Jesuita• en 

todo el mundo, los reunidos en esta Congregación concluyeran 

que la CompaNia de Jesús era un conJunto sano y que •u 

decrec1m1ento se debia particularmente a las dificultadea 

eKtraordinar1as de los últimos anos, por lo que esta 

s1tuaciOn se podia considerar, hasta cierto punto, normal. 

Dicho en las palabras del padre Arrupe, "la.s l""eaccione• tde 

la Ccmpanta de JesúsJ se puede decir que son de un cuerpo 

sano, aunque a veces manifieste cierta fatiga al verse 

sometido a trabaJos pat•a los que no e&taba preparado < ••• > o 

la reacción que llamamos 'rechazo' ante la presencia d• 

elementos tóxicos o deqenerados"• ... 

La formulación de la Congregación General XXXII del 

''servicio de la fé y la promoción de la Justicia''• con un 

compromiso particular con los pobres, ciertamente permitió 

fot"talecer el perfil sacerdotal y rel1g1oso de la Orden. 

Aunque, por• otra pa1•te. a la Je1·a1·quia católica no deJó de 

cau&arle incet"t1dumbre la pr•oblemát1ca polit1ca que ello 

implicaba, particularmente con el acercamiento de divarsoa 

1 • Arrupe, Pedro. "Discurso sobre el estado de l• Compa.rUa" 
(2 de enero de 1975), en Con9regac1ón General XXXII del• 
Compaf'fia de Jesl.'.1s. p. 341. 
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jesuitas a los movimientos polit1cos considera.dos de 

izquierda, en especial en el Tercer Mundo. 

3.2 Lo• cambia• d• l.a. Orden en 11exica. 

La historia de la Compa~la de Jesús en México refleja 

muchos de los cambios realizados por la Orden en los últimos 

a~os. De tal modo ~ue la formaciOn y el estilo de vida, al 

menos de los Jesuitas mexicanos, es, en la actualidad, 

radicalmente distinto al de hace 30 aNos. Por lo que puede 

decirse que el Jesuita. que hoy en d1a ge inicia como 

sacerdote, lo hace desde una perspectiva muy diferente a l• 

de quienes le han antecedido y lo iniciaron a la. vida 

religiosa. 

3.2.1 Las pegueNas comunidades de esc:ol~res. 

Como parte de los camb1os, propuestos "ad 

experimentum 11
, despues de la Congregación General XXXI de la 

Compat'Tia de Jesús, las casas de formación, o grandes 

seminarios para los estudiantes jesuitas, comenzaron a 

transformarse con la creacion de las pequet'fa.s comunidades. 

En México, en 1967 se crearon las primeras comunidades 

de este tipo, formadas con dos grupos reducidos da 

estudiantes y profesores del filosofado y teologado de San 
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Angel, en la ciudad de Me>:tco, para vivir en pequef'fos 

departamentos externos. 

Vale la pena transcribir les obJet1vos formulados en 

ese momento para las pequet"fas comunidades e:<ternas. tal como 

lo relata uno de los Jesuitas responsables de promover este 

modelo: 

"1. Ver si funcionan los individuos -y cómo 
funcionan- con sus propios recursos, sin tedas 
las ventajas de la gran comunidad en la que 
-trabaJen o no- tienen su comida calienta a sus 
horas. 

2. Encontrar el apoyo 1le::1ble de una pequeha 
comunidad a través del d1álo90. Entra a.qui un 
proceso de secular1~ación de la vida reliQiO$a 1 

que para algunos es una obJeción, y p•ra otros 
es una ra:?ón y un obJet1vo. Que las personas se 
distinguen sólo por su espiritu. El rel1g1osa, 
por lo general, sólo compromete aspectos de e.u 
vida en el test1mon10 que da ante los hombres. 
En este e><perimento se trata de que comprometa 
su vida entera. 

3. Se pretende una verdadera c:cnv1venc:1a .. 

4. V se pretende un test1mon10 comunitario da 
~lgo trascendente, de imitación de Jesucristo, 
de responsab1li;:ación en todos los aspectos. 

5. Se pretende que los ::iLtJetos puedan trabaJar 
mientras se s1quen tormando, como tantos 
estudiante-; en el mundo. 

6. Se pretende un contacta mayor con la realid•d. 
Asi están funcionando los teóloqos en 
Holanda."'? 

Quizás por el aroumento del seQundo punto, al mismo 

tiempo se empezó a tt•ansformar el estilo de vida dentro del 

edificio de San Angel, eliminándose lag normas de tipo 

general, para formarse también pequwf'fas comunidades, •unqu& 

ª 7 Maza, E. 1 "Sobre las comunidades pequenas" en ~. 
num. b. citado en GL1errero. QQ.• ~. p. 42. 



de carácter interno. Dichas comunidades tenian como obJet1vo 

el generar estr .. ucturas de vida más flexibles, adecuadas a 

las necesidades de cada individuo. De hecho los servicios 

comunes que quedaron fueron el comedor y toda la 

infraestructura académica, para funcionar tal ve;;: como 

cualquier otra universidad. Se interrumpieron los horarios y 

actividades comunes pat'"a el conjunto de los estudiante& y 

maestros. La disciplina se flewibilizó y en un marco de 

amplia libertad los estudiantes comenzar"on a marcar sus 

propios ritmos pAra el desarrollo de su vida cotidiana&•. 

Posteriormente, también estas pequeNas comunidadew 

fueron deJAndc el edificio de San Angel, trasladándose a 

departamentos y casas, primero en colonias de clase media y 

luego en :::onas populares, como Ciudad Net:::ahualcOyotly la 

colonia AJusco, entre otrags•. 

En cuanto a las primeras etapas de formacion 

-noviciado y Jun1orado- aunque la disciplina también se 

fleKibilizó, no se permitió que los escolares deJaran el 

edificio de Puente Grande, Jalisco, sino hasta el af'lo da 

1973, con la idea también de vivi~ en peque~as comunidades, 

pero ya en el marco de lo que los jesuitas denominaron 

"insPrciOn popular 11 :a 0 • 

•• Cf. Gutiérre: Casillas, gg,. ~- pp. 424 y 425. 

&• Guerrero, 9.e..· s..!..t.· p. 104 

:ao Sobre este concepto, con el que ge empezo a regir el 
traba.Jo y el estilo de vida de los estudiantes jesuitas, 
pude obtener un documento interno de la Orden, en donde se 
revisan los cambios realizados a partir de 1970 y hasta 
1980; cfr.Evaluac1ón de to af'los de la OEl"I- M~tertal de 



3.2.2 Cambios en el gobierno de la Prov1nc1a. 

En febrero de 1969, se unieron las dos Provincias 

jesuitas que atendían en forma separada. desde 1959, a la 

República Mexicana~'. Esto tuvo especial impor•tanc1a porque 

los primeros cambios sobre la forma de vida de los Jesuitas 

se real1:aron en la Prov1nc1a Sur, que en sus manos tent• 

también el Filosofado y Teolcqado para ambas provincias. 

Enrique Gut1érre;:, Prov1nc1al hasta este momento de la. 

región sur, fue el Prov1nc:1al desiqnado para el qobimrno de 

la nueva prov1nc1a un1f1cada, con lo que se avaló de alguna 

forma el proceso, por él in1ciado., de búsqueda de nuev.as 

formas para la vida rel1g1osa y para el apostolado de loa 

jesuitas. 

Asimismo se creó una nueva estructura paira el gobierno 

de los Jesuitas mea1canos, que en su momento no dejó de ser 

problem.itica22 • 

Una de las finalidades del nuevo sistema de gobierno 

fue el delegar en otr·as gentes -v1ceprovim:iale& y 

delegados- la atención personal que el Provincial debia de 

tener• para con cada uno de los Jesuitas, con el fin de 

dedicarse éste a buscar y reali;:at• diversos cambios en l• 

fisonornia de la Urd~n. 

prepa,...ación para la reun10n de escolaresa Huayaicocotla III. 
( 14, 15 y 16 de abr1 l de 198V>. m1meo. 19 pp. 

Gut1érrez Cas1 l la.s, QQ.. !;..i,.i. p. 410. 

Cf. Guerrero, QQ..• ~- pp. 51-53. 
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Por otra parte y como resultado de la formación de las 

comunidades de escolares, se multiplicó el número de los 

superiores de comunidad, y con ello se incrementó la 

representatividad de los sectores más jóvenes, entusiasmados 

por reali:ar cambios profundos en la forma de vida y del 

trabajo de les Jesuitas, y con quienes el padre Gut1érrez se 

apoyarta para llevar adelante diversos cambios y 

proyectos23 • 

3.2.3 La revist~ ''Pulgas''. 

Un elemento adicional y de gran importancia fue la 

revista Pulgas, que permitió ventilar entt"'e los jesuitas 

mexicanos los mias diversos y opue!itos argumentos respecto a 

los cambios que se estaban dando. 

Esta revista nació en julio de 1967 y vino a sustituir 

otra revista, Noticias, de circulación interna, que 

in'formab~ sobre lo!I diversos sucesos dentro de la Orden. 

A partir de 1969, con la unificación de las provincias 

mexicanas, Pulgas siguió siendo el órgano oficial de 

comunicación interna, pero ya no como un instrumento de uso 

exclusivo para la autoridad. A diferencia de Noticias, la 

revista Pulaas tenia el obJE:o't1vo de tac1l1tar el di~logo, 

publicando las opiniones y los juicios personales respecto 

!bid. pp. 45 y 46. 
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al conjunto de las acciones de los Jesuitas, los cambios y 

la b~squeda de nuevas alternativas para la vida r•li9tosa34 • 

68 

Su estilo fue fundamentalmente epistolar. Su 

antecedente mas cercano en cuanto a la for"ma 'fue 11 Cartas" 2 1!1, 

que desde 1965 empe~ó a circular entre los Jesuitas 

estudiantes y profesores del f1losofado y teologado de San 

Angel, y en donde también part1c1paban jes~1tas meKicanos 

que realizaban estudios especiales en el extr•nJero, 

principalmente en EL1ropa. 

Luis José Guerrero. en su tesis sobre La Compal'f'fa de 

Jesús en Mé~ico t1967-1973>, baso en gran medida su estudio 

particular sobre lo que en esta revista se diJo y se &Hpuso 

hasta diciembre de 197=, cuando fue cancelada. Al rev1•ar y 

analizar los acontec1m1entos reset'lado9 por Lu1s José 

Guerrero, no deJa uno de sorprenderse por la ampli• libertad 

de discusión con la que diversos problemas 'fueron discutido• 

en esta revista. En sus pAg1na~ participaron tanto la& 

autoridades de la Compat'lia. principalmente el Provincial 

Enrique Gutiérrez, asi como muchos de los Jesuitas 

involucrados directamente en los cambios real12ado&. 

3.2 .. 4 Cuest1onam1ento sobre el ~postolado .. 

La Revolución Cubana en lq59; el modelo propuesto por 

E6tados Unidos para América Latina a através de la 11 Alianza 

.!!U..!!· pp. 24 y 131. 

Esparza, 9.2.• s.!.!.· pp. 3 y 4. 



para el Progreso"; los movimientos estudiantiles en Mé;<1co y 

en Francia en 1968, y la Conferencia Episcopal 

Latinoamericana <CELAM> reali=ada en Medellin, Colombia 

también en 1968, fueron acontec1mientos que., en conjunte, le 

s1gnficat~on un cuest1onam1ento orofundo a la Orden, al que 

se sumaren los propios elementos internos de cambio y de 

reformulac10n de las tareas inst1tuc1cnales. 

A la par de lo que estos sucesos s1gnif1caban, el padre 

Arrupe trato de impulsar con enerq1a el compromiso soc1&'.l de 

la CompaNia de Jesús, dAndole a este aspecto el car~cter de 

núcleo medular que debta de orientar el conJunto de las 

accicnes'de la Compant~ de Jesús; con especial relevancia en 

los paises del Tercer Mundo: América Latina, Africa y Asia. 

En 1966, a propósito del funcionamiento de los Centros 

de Investigac1Cn y Acción•Soc1a~ <CIAS) -instalados desde 

finales de los cincuentas en cada una de las prov1nc1as de 

América Latina, con el objetivo de proponer 91.ccicnes mas 

globales para la participación de los jesuitas en programas 

de educación y de desarrollo social y popular2 •-, el padre 

Arrupe envió una carta de reflexión sobre el tema, que 

invitaba a los padres provinciales y a sus grupos de 

gobie~·no a e><aminar si de hecho hablan Jerarquizado 

obJet1vamente la urgencia de las diversas act1v1dades 

apostOl 1cas en sus provincias. 

Sin duda, la Revolución Cubana preocupaba en mucho a la 

Iglesia, por las consecuencias que ella podria tra&lr par91. 

2 • Cf. Gut-iérre~ Casillas, QQ.. cit. pp. 327-329. 
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América Latina al postular•se como un eJemplo a sequir. Sin 

embargo, en esa carta Arrupe refleJó. mAs que su 

preocupac10n por este hecho, el que también él mismo se 

sentía interpel~do y cuest1on~do po1· los acontec1mientos 

so1::1ales y las luch.:ris de l1berac1on nacional que se sucedta.n 

en el panorama del Tercer Mundo, en donde la Iglesia tenla 

la oportunidad de brindar un serv1c10 especial, y de 

formular un proyecto de carácter social que estuv1arai mé.a 

allá de una perspectiva atea y materialista. 

Por eso, respecto a los confl1ctos sociales de América 

Latina, Arrupe seNalO en esa carta que era necegar10 

" ••• ir más all~, en el sentido de reconocer que 
la Comoartia tiene contraida una c1et .. ta obligación 
moral de reparar v1s1blemente < ••• ) lo que como 
jesuitas hemos deJado y estamos deJando d& hacer 
por la Justicia social y la equidad social, 
omisión que resulta definitiva an contra de los 
pebres". 

V continú.a: 

tthay que caer en la cuenta de que las estructuras 
socioeconómicas. dada su interdependencia mutu•• 
se constituyen en un bloque o sistema total 
social; la insut'1c1enc1a intrinsec:a de alqunas de 
las estructuras v1ctentes para establecer un orden 
social justo. se traduce en una insuficiencia 
global del sistema v1gen'te que está en desacuerdo 
con el Evangelio''. 

Asi, al concluir la carta con la afirmac1Cn da que es 

obligación de la Compat"lia repensar todos sus m1n1sterio& y 

apostolados, asi como la valide= de los colegios, BMhortaba 

a tener una firme pos1c1on al respecto. aún cu•ndo ello 
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repercutiera en la relaciOn de la CompaNla con los más 

pcdero9os27 • 

Posteriormente, en mayo de 1968 se reunieron los 

provinciales y viceprov1nciales de América Latina con el 

padre Arrupe, en Rio de Janeiro, en donde formularon una 

eMtensa carta dir191da a todos los jesuitas de la region~0 • 

En el la prácticamente se pr"esentó un nuevo programa de 

acción para los jesuitas latinoamericanos, cuyo obJetivo era 

confluir 

11 
••• hacia la construcción de una sociedad en la 

que los pueblos en su totalidad se integren con 
todos sus derecho9 de igualdad y libertad, no 
solamente politice~, sino tambi9n económicos, 
culturales y reli9iosos 11

• 

Para ello, se d1Jo, era necesario que una parte 

importante de los jesuitas se despla;:;ara " ••• hacia la masa 

innumerable y creciente de los abandonados", pero a través 

de una acción eficaz que participara en la formac1on de 

lideres campesincg y obreros, ya que deberian de ser " ••• los 

mismos hombres del pueblo los prota~on1stas de su propia 

liberación.º 

V respecto a los colegios y las universidade~ jesuitas 

en la región, se seNalO su necesaria democrati;:;aciOn para 

re~i~~r a alumnos provenientes de todas las clases sociales. 

27 Arrupe, Pedro. Carta del 12 de diciembre de 196ó, a los 
jesuitas que trabaJan en los CIAS lat1noameric:anos; citado 
por Guerrero, eE..· s..!..i· pp. 74 y 75. 

2 • Luis Jose Guerrero, en su tesis, hi:O un apéndice con la 
transcripción completa de este texto& Carta a los jesuitas 
de América Latina. Reunión de Provinciales, Rio de Jane1ro, 
mayo de 1968. Q.e._. ~- pp. 158-lóó. 



Ello, con la finalidad de formar agentes sociales que 

pr-omov1eran tareas para "la 1ntegrac1ón y la. justicia social 

en América Latina". En este sentido, la.& universidades 

jesuitas deberían de preocuparse, fundamentalmente, por la 

formación de expertos en educación, de tal forma que éste 

pudiera ser un factor r-eal de cambio en las estr-uc:turas 

sociales inJustas. 

El movimiento estudiantil de México, en 1968. 

Dad._ esta tesitura, ne fue eatraf"to que los jesuitas mas 

jóvenes se sintieran interpelados por el movimiento 

estudiantil de 1968 en México. Aunque muy pocos participaron 

en algunos eventos, especialmente de defensa de les presos 

politiccs2 •, a partir de aht se desencadenó una profunda 

tranafcrmación en cuanto a la concepción del quehacer 

religioso y a la necesidad de nuevas formas de vida que 

estuvieran radicalmente comprometidas. 

Ne sólo se tenia el aval da las autoridades de la 

CompaNia de Jesüs, sino que además los documentos de la 

Conferencia Episcopal Lat1noamer1cana reali~ada en Hedellin, 

Colombia, en 1968, postulaban la necesidad de una Iglesia 

comprometida con los pol.Jr~s y los e:{plotados, a través de 

::1<;11 Manuel Espar::a, relata que algunos Jesuitas participaron 
en las reuniones en la casa-taller de Siqueiros para planear 
acciones de defensa de los presos politices, del movimiento 
estudiantil. En un desple9ado de apoyo, aparecido el dia 18 
de enero de 1970, en ~' $8 reconocen algunos nombres, y 
por ellos se dijo que "grupos vinculados a la Iglesia" 
apoyaban la causa de esta defensa. QQ_. ~· p. 5. 
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acciones que transformaran las estructuras soc1ceconómicas y 

pol1tu:as, como causa de la des1qualdad y la marginalidad en 

los paises de la regi0n30 • 

Tanto Luis José Guerrero como Manuel Espar=a, se~alan 

que en realidad fueron unos cuantos los Jesuitas que se 

manifestaron profundamente inquietos por el movimiento 

estudiantil de 1968, en México. De entre ellos, un Qrupo que 

se dió a conocer como "los pt"ofetas de Paris" -ya que 

algunos de el los real izaron estudios espec:1alf~s, 

principalmente de teoloqta y soc:1oloqla, en Paris., Francia-, 

fue el que al parecer tuvo un liderazgo especialmente 

significativo entre los estudiantes Jesuitas.:s•. 

De acuerdo a lo que nos indica Luis José Guerrero, la 

estancia en Europa de los miembros del grupo de los 

11 Profetas 11 -fuertemente marcada por el mayo francés-

" ••• los habia radical i:;:ado en sus posiciones con 
re&pecto a la realidad social. Por otro lado, los 
movimientos latinoamericanos de liberaciOn 
nacional, el resurgimiento de la democracia en 
algunos paises tradicionalmente oprimidos por 
dictaduras militares, el nacimiento de la TeoloQia 
de la Liberación, los llevaron a creer que un 
cambio social protundo estaba cerca < ••• ) Todo 
esto en conJunción los impulsa a pedir a la 
Prov1nc1a, y más en concreto, al Provincial, 
cambios profundos en la estructura interna y en lil 
accion de la Compat'fia en Méi<ico." 32 

~° Cf. Segunda Conferencia General del Ep1&copado 
Latinoamericano. Conclus1onei;:; ("La lqlesia en la actual 
transformación de América Latina a la luz del Concilio"). 
México, 1976. Librarla Parroquial. 284 pp. 

Cf. Guerrero, rua. .. S,il .. p .. 79. 
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El cierre del Colegio Patria. 

En diciembre de 1970, el Provincial Enrique Gutiérrez 

anunció el cierre del Coleqio Patria. en la ciudad de 

México, se~alando precisamente el cambio de orientacion en 

l!ol traba Jo que debertan t"ea.l izar los Jesuitas, en favor d11 

las clases sociales más desproteg1das33 • 

Este hecho, además de provocar una profunda conmociOn 

entre los grupos de catOl1cos acomodados. muchos de ellos 

deseosos de que no se rompiera el ''status qua'' da la lglesi• 

y de que no se cuestionaran las e5tructuras soc1ceconOmicas 

del pats, vino a provocar una profunda división entre la• 

propias filas de los Jesu1tas3~. 

Lofi sectores más Jóvenes de la Orden a.poyaron con 

entusiasmo la dec1s10n, que además convalidaba en los hecho• 

diversos cambios que las autoridades de la Compal"fla de J••ú• 
venlan proponiendo, asi como el espir1tu de los documentoe 

episcopales de Medellin, en 1908 

Cf. 1b1d. pp. 81-84. 

Sobre la cuestion de los coleqios, Alain Woodrow realizo 
un interesante análisis sobt~e el s1g,n1f1cado de éstos para 
la Compal"lla de Jesüs a lo largo de 9u historia.. Al P•recer, 
los cambios registrados en Europa, después de la 2a. Guerra 
Mundial y la inquietud sobre las posibles causas de la 
descristian1:aciOn, motivó a que los jesuitas se interesaran 
cada ve;: más por otros campos de acción: la acción obrera 
(sobre todo en Francia y en Italia con los sacerdot&a 
obreros, y su acercamiento a los partidos comunistas), l•• 
misiones en otroa paises, la ayuda al Tercer Hundo <a partir 
de los aNos 60), las ciencias humana6 y la.a capellaniaR con 
estudiantes, pero fuera de las universidades, etcétera. A la 
vez, la critica histórica. desarrollada por los prop1oa 
Jesuitas:., sobre las intenciones más profunda& de lgna.c10 de 



Puede decirse que a partir de este momento, los 

postulados de la recién creada Teologia de la Liberación 

empezó a ganar adeptos entre los Jesuitas meK1canos, y ~ue 

se empe;:O a crear una nueva v1s16n respecto al papel de la 

vida religiosa en re91ones en que, como Latinoamérica, les 

condiciones estructurales pat"a e~ desarrollo generab9ln un• 

profunda marginación e 2nJust1cia social. 

3.2.5 Los c.:1;mb1os Eln lr'\ tot~mac1ón y el cambio social. 

A partir de la Congregac10n General XXXI, como ya ae 

dijo, se inic::iO un proceso de reformulación de los programas 

d1t estudios p~H"a los escolares Jesuitas, con la finalidad da 

responder mejor ante los retos del mundo moderno y a la vez 

temar en cuenta las carac:terist1cas particulares de las 

distintos paises y reqiones. 

En México, en 19b9. se realizo un diagnóstico oeneral 

sobre la situación de los estudios y los problemas en la 

formación de los Jovenes Jesuitas. 

Como un aspecto medular respecto al problema 

vocacional, entonces se diJo que en pat"te éste se debla a 

inmadurez afectiva con la que los Jóvenes ingresaban a la 

Loyola al fundar la Ot'den, contribuyó al debate sobre la 
utilidad de los coleq1os. En él se insiste que en vez de 
ser;,uir sustentando los colegios, los Jesuitas deban de 
participar en los movimientos soc1oculturales m~s amplios 
que modelan la socieddd. 
Por estas ra=.ones, a partir de l9b6, se empezaron il cerrilr 
los coleg1os Jesuitas en diversos paises. Cf. Wocdrcw, QE..• 
s..!.!.· pp. 115-1:27. 
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Orden, y dado que los nuevos t1empos ex19ian mayor libertad 

y responsabilidad personal por parte del jesuita, era 

necesario propiciar una mayor estabi 1 idad e 1ntegrac:16n 

afectiva en los individuos; por lo que se veia conveniente 

que desde los primer•os a.Nos de estudio y de vida religiosa 

se tuviera contacto estrecho con la vida un1versi taria3
•. 

La primer"a medida a este r-especto fue enviar a los 

novicios de segundo af"fo y a los jun1ores a los cursos de la 

carrera de Ciencias de la Comunic:ac:iCn, en el Instituto 

Tecnológico de Estudios Superiores de Occidente <ITESO>, en 

Guadalajat'"a. 

En cuanto a los estudiantes de filosofta y teologi~, se 

insistió en que vivieran en las peque~as comunidades y que 

reali::aran diverscs traba.Jos, ya sea de tipc apostólico 

entre la gente, o bien en las diversas instituciones de la 

Ccmpa~ia de Jesús. Asimismo también se promov10 su 

asistencia a la universidad para realÍ;:::ar otros estudios, al 

mismo tiempo que deberian de seguir cumpliendo con los 

programas académicos de la Orden. 

S1n embargo, a partir del diagnóstico, y de acuerdo a 

las ind1c:aciones de la Congregación General XXXI, se c:omenzo 

a elaborar el nuevo proqrama de estudios, el cual fue 

aceptado por Roma en 1971. 37 

Guerrero, QE.• s.!..t· pp. Sb y 57. 

Gutiérrez Casillas. 92. s.ll· p. 425. 
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El programa de estudios y la preocupación 

cor lo ••gacerdotal''• 

La formulación del nuevo programa de estudios, 

denominado OEM <Organización de Estudios en México>, 

significó a su vez nuevas divisiones internas, ya que 

algunos adujeron que éste era poco ambicioso respecto a la 

complejidad del mundo moderno, y a la vez muy defensivo en 

cuanto que trataba de proteger a les individuos de la 

amenaza de la pérdida de la fé y de l~ descristianización 

del mundo contemporáneo. 

Al parecer, el programa de estudios aceptado reflejó 

sólo una parte de las propuestas hecha5 por una comisiOn 

especial, desechando otros puntos de vista que ahi mismo sa 

vertieron. Lo que causó una fuerte polémica interna. 3 • 

En sintasis, el programa de la OEM que se empezO a 

aplicar poco después de su aprobación, se dividió en tres 

grandes etapa1>: 1> Noviciado y Juniot~ado, 2> Filo-teologta y 

3) Sintasis Teológica-Filosófica. 

La novedad respecto a los estudios anteriores fue que 

en la primera etapa se integraban materias de reflexión 

cristiana junto con cursos de carácter histórico y 

sociológico, y que la segunda y la tercerlt· etapas -que anta• 

eran de filosofia y teologia, respectivamente-, pretendian 

ser programas integrales, para abarcar, simultáneamente, 

ambas disciplinas en un largo proceso que se queria fuera dm 

~a Cf. Guerrero, 22.• cit. PP• 56-65. 
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espiral, de tal modo que la pr•oblem~tica filosófica y 

sociológica nunca se viera en forma aislada respecto a los 

postulados teo1Cgicos. 3 q 

Jorge Manzano, Lino de los principales JESLll tas 

encargados hasta ese momento de la formación de los Jesuitas 

en Filoscfia, pt"'otesto abiertamente y al e::poner en ~ 

sus ra::ones sel'raló que el nuevo pt"cgrama era pro1undamente 

narcisista; que lo único que buscaba era formar sacerdotes 

que intelectualizaran y justificaran su opción, sin tener 

elementos crtt1cos para poder cuest1onat" este estilo de 

vida5 que el programa desconfiaba de la capacidad de los 

individuos para que ellos personalmente integraran en su 

vida el conocim1entc y el maneJo de varias disciplinas; y 

que, por la larga duración del programa -17 ahcs, según las 

cuentas de Jorge Manzano, intercalándose entre allos una 

etapa de magisterio o trabajo apostólico de 2 ahos-, impedia 

realizar otros estudios de carácter secular ..... º 

A la postre, este planteamiento resultó profético. En 

primer lugar, se cancelaron -a parti.r de 1971)- los estudios 

un1v•rsitarios de los novicios y de los jun1ores•~. Ademas, 

al parecet", se dificultó la asistencia un1versitar1a para 

los cscolareg Jesuitas, en las otras etapas de su formación, 

por el requisito de que los otros estudios, aún cuando 

:s• Sobre la curricula de la OEM, tal come estaba vigente 
para 1979, puede verse1 Gutiérre;: Casillas, 2.Q.• ~. p. 426. 

Guerrero, !2.E!.• ~- pp. 58-60. 

Gutiérrez Casillas, gg_. ~. p. 424. 
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fueran realizados en la. un1vers1dad, deberian de tener el 

carácter integral y 6lmultáneo del modelo de la filo-

teologia42 <excepc10n hecha para realizar estudios de 

posqrado, pero una ve: concluido este largo proceso de 

formac1ónl. 

El traba 10 apost6l 1co de 109 escolares. 

La cuestión popular~ 

Al mismo tiempo que se reali:aron los cambios en la 

curr1cula académica para la formac10n de los Jesuitas 

me><1canos, se empe:O a concebir un es¡t1lc diferente para la 

vida religiosa y para el carécter del trabaJo apostOlico, a 

través de lo que se empezó a denom1nat'" la "insercion 

apostólica en medios populares" 43 ~ 

La primera comunidad de "inserción" ge esta.bleciO en 

1971, en Ciudad Net=ahualcóyot1••. Para 1975. este ya era 

prácticamente el estilo de vida aceptado para las 

comunidades de los escolares Jesuitas. 

Las primeras comunidades de este tipo se formaron con 

escolares en los procesos intermedios y últimos de la 

formación -filósofos. teOloqos y algunos q,ue reali.:aban 

estudios especiales un1versitar1os-, con la f1nol1dad de 

encontrar espacios adecuC\dOs para la educac10n de 

Cf. ibid. p. 426. 

Evaluación de 11) afies dg 151; OEM, p, 18. 
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d1ri~1entes populares; sin embargo, en muy poco tiempo los 

novicios y JUniares también se integraron a este estilo de 

vida, pero con el obJetivo, quizás más existencial, de 

asumir la pobreza entre los pobres y, con una perspectiva 

más teológica que soc1olóqica, participar al lado de estos 

sectores en sus procesos de lucha y 11berac1ón. 4
1!:S 

En 1973, el noviciado se instaló en la colonia popular 

Lcm9'S da Polanco, en Guadala.Jara, y el Juniorado se trasladó 

a la comunidad campesina de San Antonio Junacaxtle, cerca de 

Puente Grande, y poco tiempo después a la comunidad o rancho 

de La Pa::r:. •• 

:S.2.6 Los cambios en la Provincia. en 1973. 

La naturalez~ de estos cambios, ~si como la 

participación decidida de algunos Jóvenes jesuitas en los 

movimientos populares -sobre todo de lucha por la tier-ra, 

que se generaron bajo el regimen del presidente 

Ec:heverr1a47-, provocaron una mayor divisiOn al interior de 

415 En el documento de evaluación sobre los estudios para los 
jesuitas, SR dice que en ese momento se pasó " .... de una 
comunidad que se plantea un estilo de vida austero como 
5igno de pobreza, a una pobreza que se entiende, e intenta 
ser, ::orno una real solidaridad con el pueblo. El 
planteamiento madura de hacer un traslado de la sede del 
noviciado y del jun101·ado, a lograr una inserción que haga 
m~• real la participación con la vida del pueblo''• 
Evaluación de 10 a~os de la OEM. p. 14. 

••La ubicación de esta casas cambió a partir- de 1981. 

47 En estos aNos algunos jesuitas participaron en la 
formación del Partido Socialista de los Trabajadores (F'ST>. 
Entrevista con Ricardo Govela, ex-Jesuita y uno de los 
fundadores del Partido, del que ~oste1·iot•mente sal10. 
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la Orden, part1cularmentl.! entre el grupo de "1nserc10n 

popular" y los Jesuitas de coleqios y un1vers1dades4 •. 

Sin embarqo, en el momento en que se exigia una mayar 

radical1zaciOn sobre el sentido del trabajo apcstOl1co para 

que los rel1q1osos pa1·t1c1pa1·an en los procesos popularea, y 

se postulaba la necesidad de formar comunidades Jesuiticas 

en barrios urbanos marginales y en comunidades campesinas, 

cambiO el gobierno de la Prov1nc1a Mexicana de la Compa~t• 

de Jesús, al nombrarse como nuevo Provincial al padre Carlos 

Soltero, en agosto de 1973 ~9 • 

Para Luis José Guerrero este cambio, realizado por l•• 

autoridades de la Orden en Roma, buscaba soluc1onar la 

profunda divisiOn 1nte1·na a la que estaban llegando los 

Jesuitas mei<ic:anos, y tambi.én frenar la s1tuac10n de 

radicalización, de carácter polit1co y social, a la qu• 5e 

estaba llegando con las tareas desempeNadas por lo& jOvene• 

jesuitasªº· 

Cf. Guerrero, 22.• s..!..!.· p. 9=. 

Cf. Gutlérre~ Casilla6, gg_. ~- p. 412. 

Para 1972, al parecer la Provincia Mexicana de la 
Compal''lia de Jesús se encontraba profundamente d1v1dida por" 
los cambios real1~ados por el Prov1nc1al. Enrique Gut1ért·ez, 
en especial el cierre del Colegio Patr1~ y la promoción da 
una linea considerada marxista y poco rel191osa. Esta quiz•s 
fue una de las razones para que en noviembre de ese ~No el 
padre Arrupe visitara México, ademas de reunirse con los 
padres provinciales de habla hispan-.. F'oster1or a esta 
viii1t-., se dec1d1eron los cambios en el gobiet"no de lo'ii 
jesuitas me;n.canos, en 1973. Cf. Guerrero, QE?..• ~. pp. 127-
129; 131-1:!·3-



Pudiera pensarse por algunas de las primeras medidas de 

gobierno adoptadas, que la Orden pretendla dar marcha atras 

en la linea apostOl1ca recién adoptada, al menos para salvar 

las dificultades y la división interna a la que se habla 

dado lugar. Asi, se suprimió la revista Pulgas y en su lugar 

volvió a aparecer la revista Not1c1as, con lo que se canceló 

la confrontaciOn de ideas y se volvi6 a un medio casi 

•Hclusivamente de carActer in~ormat1vo y, en ocasiones, sólo 

de divulgación de los documentos oficialesea. 

La paradoja está en que a pesar de retot"'na,.. el gobierno 

de la Provincia Mexicana a un esquema mas rigido y vertical 

en cuanto a la toma de decisiones, se mantuvo entre les 

escolares la linea de la "inserc10n popular", a la ve: que 

se conservaba el trabajo educativo tradicional de los 

colegios y las universidades. Este hecho, Junte con las 

caracteristicas de la nueva fermaciOn para les jóvenes 

jesuitas, con una curr"tcula académica fuertemente marcada 

por la disciplina teológica y aislada de cualquier contexto 

Ib1d. pp. 131-135. 
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un1vers1tar1oe2 , est~ba leJOS de s19n1f1car una soluciOn al 

problema de la d1v1s10n interna. 

Un an4lisis más detenido, sin embargo, nos dA la pauta 

sobre el sentido de estos cambiosª Los indicadores son: a) 

la cancelación de todo trabajo de caracter estrictamente 

politice o que tuviera una def1n1ción politica expres•, como 

tue en el caso de "'Cr1st1anos por el Soc:1alismo"; b) el 

incremento de las d1m1s1ones rel191osase~. y e) loa propios 

documentos de la Congr8Qac1ón General XXXII, reali::ada en 

1975. 

A prcpos1to del encuentro en Chile, en 197:=, de 

1'Cr1sti~nos por el Soc1al1smo'', a donde asistieron tres 

jesuitas mexicanos, y que c;,enero una gran ewpectativ• entre 

los jóvenes Jesuitas, el padre Arrupe escr1biO una carta en 

donde prohibia a los Jesuitas partic1par en el Org•no 

promotor del nuevo movimiento, y vetaba "el compromiso 

revolucionario y la opción socialista de los cristianos". Lo 

que no querta decir, seqUn sus prop1as palabras, que 

e:oi A propósito de esta situacion en el documento Evaluación 
de 10 a~oe de la DEN, vale la pena citar la propia 
explicación histórica que se daba en 1981), respecto a la 
suspen&ión -en 1973- de los estudios universitarios para 
novicios y Juniores: "(Se dlól paso de una comunidad qua 
comienza a abrirse al mundo un1vers1tario y con un 
apostolado de fines de serna.na a une\ comunidad que opta por 
la inserción y por ~l trabdJO directo con los pobres. El 
apostolado pasa a ser una de tantas act1v1d•des de los 
formandos para ser una tuente de d1nam1smo pa1·a los otros 
aspectos de la vida comun1tar1a1 estudios, espiritual1daid, 
integración, etc. La formación va centrándose más en el 
servicio que en la comL1n1dad en si misma: comunidad 
apostólica." QQ.. ~- p. t:::. 
153 Cf. Cuadro 4. 9, Capitulo 4. 
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prohibiera "un compromiso eficaz por un cambio económico y 

polttico-soc1al més Justo, como sacerdotes y jesuitas"~"'. 

Puede pensarse que el problema ideológico de la 

identidad entre soc1al1smo y cr1stian1smo es lo que vino 

constr"el"lir el compromiso politice, que se pudiera derivar 

del trabaJO apostólico popular al que los Jesuitas arribaron 

a partir de los aNos setentas. Sin embarqo, la respuesta 

pudiera ser otra, tomando el dato de las dimisiones 

religiosas y la forma en que este dato fue asumido por la 

Congregación General XXXII de la Compal"lia de Jesüs, en 1975. 

3.3 t-. identidad dal J•suita ~ p•rt1r de la COngr99Ación 

Gen•ral XXXII. 

84 

Antes de entrar al anAlis1s empirico sobre el problema 

del decrecimiento y el abandono de la vida rel 19iosa en la 

CompaNia de Jesús, lo cual haremos en los siqu1entes 

capitules, es conveniente tener presente la reacción de la 

1nstituc16n ante este problema. Al menos tal como se expresó 

en los documentos of 1ciales de la Congregación General 

XXXI!. Su importancia estriba en que dicha Congregación se 

realizó en el momento en que d1sm1nuia en forma dramática el 

numero de los estudiantes jesuitas. y se comen:aba a dar la 

reducción en el número de quienes eran sacerdotes. 

e~ Guerret"'o, 9E!..• E...!.!.• pp. 123-126. 



Como se sef'1aló, casi al pr1nc1p10 de este capitulo, 

cuando se menciono la real1:o:acion de las congreqac1ones 

generales XXXI y XXXII de la Or•den, vimos que en esta ~ltima 

se llegó a la conclusión que la institución er·a. a pesar del 

decrec1m1entc y los abandonos. un ot•gan1smo sano. Sólo c¡ue 

las d1f1cultades e:<traord1nar1as que se hablan v1v1do en los 

Ultimes al'los habían provocado algunos trop1e-:os en cuanto a 

la permanencia de sus miembros. 

Se mencionó además que l., m.1Rv~ frirmulillc1ón hecha por 

la Conqreqac1ón General XXXII acerca de la tar•ea esencial de 

la Compaf'Tia de Jesús, det1n1da como al "servicio de la 'fé y 

la prcmoc1ón de la Justu:1a, en un comprom1so particula.r con 

los pobres''• buscó for·talecer el perfil de lo religioso y lo 

sacerdotal, tal ve~ puesto en cuestión tanto por las 

numerosas salidas de la Orden, como por el trabajo secular 

desempenado por los propios Jesuitas que los habla acercado 

a realizar tareas expr•esamente politicas, identificada• con 

movimientos mar:(istas y socialistas. 

Pensar que las autoridades de la Orden perc1bian una 

amenaza por el comprom1so polit1co de izquierda a•um1do por 

diversos Jesu1 tas, no permite comprender el postulado 

esencial elaborado por la inst1tuc10n a partir da esta 

Congregac l ón Genera 1. 
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Si atendemos a lo hasta aciut resel"lado sobre lo sucedido 

con los jesuitas me>:1c.::mos, podemolii observar el c•uce qu• 

fueron adqu1r1endo las transformac1ones al interior de l• 

Orden, hast,a llegar .:. su conval1dac1on oficial con loa 



documentos emitidos por la Congregación General XXXII. En 

donde, una vez que se abrieron las compuertas de la vida 

reli9iosa a la problemática secular, se busco una nueva 

identidad del religioso, como sacerdote, a partir de un rol 

especifico que lo pusiera por encima de la vida secular y 

restableciera su autoridad moral para imponer determinadas 

directrices a la sociedad. 

Ello lo podemos ver en el Decreto numero 2 de la 

Congreqac1ón Genet'al XXXII, titulado "Jesu1tas hoy"e!S, que 

trata especificamente sobre el problema de la identidad para 

el jesuita, y del que a continuación presentar& sus rasgos 

.r1,j,s esenciale&. 

:s.:::;.1 El sentido de la vida religiosa, según el Decreto 

número:?, de la Congregac16n General XXXII. 

La necesidad de este decreto se debió a la cantidad de 

postulados que, sobre el punto, fueron enviados desde todas 

las provincias de la CompaNia de JesUs, que solicitaban una 

respuesta más •decuada al sentido de la ident1dad religiosa. 

y en especial la del jesuitae•. 

Según la propia lntrcducci6n al Decreto, su elmboraciOn 

-a cargo de una Comisión- tuvo que tomar en cuenta el 

desarrollo de todas las sesiones de la Congrec;,ación General; 

con el fin precisamente de poder incluir en el documento los 

QE.. cit. 

Cf. ''lntroducciOn" al Decreto núm. 2, en QJl. ¡;jj:_. p. 41. 
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aspectos esenciales de la Compat11a de Jesús, seQU.n los fue 

definiendo la prop1d aiiamble~ de rel1g1osos, al atlitndet"" y 

tratar" de resolver di.versos temas y problemas"7 • 
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Por eso, el Decreto número 2 -"Jesuitas hoy"- m.\s 'que 

un documento jurid1co es una declaración sobre el 6entidc de 

la vida rel1g1osa Jesuita. a par~t1r de l• problem~ttc• que, 

en ese momento, se le planteaba a la institución. 

En el Decreto se parte del concepto de la mis10n 

reliq1osa como algo que es inspirado por 01os8 •. Y dadil la 

situación de profunda inJust1c:1a en el mundo contempor•neo, 

en esa misión '!iie ei:iqe el comprom1so radical para luchar por 

la fe cr1st1ana y pot· la JUSt1c1a Que esa misma fe &MlQ&9 •. 

Se dice que el mundo contemporáneo es 1nJusto por eer 

profundamente ateo; ya sea por desconoc:1m1ento del 

Evanqel10, o bien porque en las soc:1edades tr•d1c1onalmente 

cristianas "el sec:ulars1mo dom1nante ha cerrado las mentes • 

la d1mens10n d1v1na•••0 • Ello no pet•m1te refleKionar sobre la 

dimensión del pecado. como causa de la inJustic1a y de 

arraigo en la propia natural~~d de las estructuras e 

ínstituc1ones de la sociedad~~. 

En esta per·spect i va, se set"lala en el Decreto QU• l9l 

vida religiosa tiene la v1t·tud de ofrecer un espacio da 

Ibid. 

Decreto num ........ "Jesuitas hov'': punto: 1 1 p. 45. 

!E.!.!!• punto& .2. 

Ibid. punto: 5, p. 46. 

!B...!..!!• punto: 6. 



libertad a los 1ndiv1duos, para r~eal1zar su tarea sin estar 

atados a las condictones estructurales de la sociedad, en 

donde los intereses particulares menoscaban las 

pos1bil1dades de reali=ar una sociedad mas humana y más 

justa. La vida rel1g1osa -se dice-, al inspirarse en los 

v~lores evanqélicos no busca los beneficios personales, sino 

que se cumplan los des1gn1os divinos; sólo posible de 

conocerlos a partir de las esperanzas de los pobres y de los 

oprimidos. • 2 

La condición para que ello se dé. est~ en la vivencia 

de los tres votos, de pobreza, castidad y obediencia. En 

donde la pobreza permite compartir la vida da los pobres; la 

castidad ofrece la d1spon1bil1dad absoluta del religioso 

hacia los demás, y la obediencia el reconocer el llamado de 

Cristo a través de la autoridad de lo!I superiores y de la 

Jerarquia eclesial.•3 

Ahora bien, éste as algo qua debe de constatarse 

histórica y sociol69icamente. Por lo qu& los miembros de la 

Ccmpahia de Jesús tienen que desempeNarse en múltiples 

actividades, pero siempre y cuando éstas obedezcan "• •• a la 

común tarea de continuar la obra salvadora de Cristo en al 

mundt", que consiste en reconci l 1ar a los hombres con Dios y 

entre si mismos, de modo que con el don del amor y la gracia 

divina puedan construir una paz basada en la Justic1a 11
••. 

lb1d. puntos: 11 y 28, pp. 48 y S3. 

Ibid. puntea 20, p. 50. 

Ibid. punto& 21, p. 51. 
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Aunque ésto., que podria ser un respaldo al eJerc1c10 de muy 

diversos of1c1os de carácter secular, debe de estar 

constrefUdo por "la función presbiterial" -lo que implica 1• 

"vida consagrada" tal como lo entienden los cánones de la 

Iglesia católica- y el •1voto especial'' de obediencia al 

Para comprender el alcance de esta af irmaciOn, podemos 

acudir al texto del teólogo Jesuita Jan Sobrino••, "Pr"eeente 

y futuro de la vida rel 1Q 1osa 11
• 7 • que en su argumentación 

sobre el sentido de este estilo de vida sigue muy de cerca 

la lógica vertida en este decreto, a la ve~ que l~ preeenta 

con más claridad. 

Jan Sobrino seNala que la vida rel1q1osa no e& de 

ningUn modo un estilo de vida cr1st1ana m~s perfecta en 

relación a la vida secular. Sino que se distinQue de ésta 

prec1samente por su "a-normal 1dad .. , dadas la• e>< iqencttas de 

los votos rel i91osos. Ya que en efecto es esta "a.-

not"'malidad .. lo que posibilita un tipo de libet"'tad 

l.E..i.E..• puntos: 22 y ~3, p. 51 

Jon Sobrino, ademas de ser un importante teOrico dentro 
de la corriente de la ·reologia de la LiberaciOn, era el 
Vicerrector de la Universidad José SimeOn CaNas, en El 
Salvador -la univers1dad de los Jesuitas en aquel paiw-, 
cuando el asesinato de seis de sus campaneros, por las 
fuer•zos militares. el lb de noviembre de 1989. Jon Sobrino 
salvó milagrosamente su vida, al encontrarse ~uera de El 
Salvador, al momento de 1.;i traqedia. Cf. Forcano, BenJamin. 
"SeQUlr a Jesú& siempre implica un t~iesqo", en Interviú, 
núm. 760, 27 de noviembre de 1990. pp •. 38-41. 

• 7 En Selecciones de Teologta, núm .. 67, vol. 17, JUlio
septiembre 1978. Facultad de Teologia San Francisco de 
Bot~Ja. San Cugat del Val lés-Bi\rce lona, Espaf"la. pp. 243-256. 



'
1estructural", para la construcción del Reino de Dios en 

favor de los oprimidos <lo que se constata, con especial 

fuerza en los procesos históricos de liberación en los 

paises del Tercer MLlndo>; en el sentido de que el celibato 

permite al religioso utilizar el ''residuo emocional no 

usado" para que su trabajo apost61 ice se convierta en 

pasión; la obediencia le posibilita seguir la voluntad 

divina de "hacer el Reino" entre les hombres <en donde la 

Iglesia, como estructura, tiene la qarant1a de "la 

indefectibilidad a lo largo de la historia''), y la pobreza 

hacer suya "la Optica, la causa y la suerte del pobre". 

Con este marco de identidad es con el que la CompaNia 

de Jesl1s ha llegado prácticamente hasta nuestros d1as. Por 

ahora no sabemos si esta respuesta se debe ~l problema de 

las dimisiones vivido por la Orden a partir de la década de 

los sesentas, o si bien es de cualquier forma una respuesta 

natural a la propia identidad buscada a partir de los 

cambies reali~adcs por la institución en estos mismos a~os. 

Tampoco sabemos si dichos cambios han sido en realidad l& 

causa del abandono de la vida religiosa que, con todo, ha 

continuado hasta el presente••. 

•• En 1983, la CompaNia de Jes~s celebró su más reciente 
Congregación General, la número XXXIII, en la que 
prácticamente se refrE."ndaran los contenidos de las des 
congregaciones anteriores, y se eligió además al padre 
Peter-Hans Kolvenbach como nuevo Prepósito General de los 
jesuitas. 
Cabe decir que esta última Congregación tiene un si9nificado 
especial, porque en ella la Compaf'Ua de Jesús restableció su 
situación juridica, afectada seriamente desde agosto de 1981 
al ser intervenida directamente por el Papa Juan Pablo 11, 
cuando quedó incapacitado el padre Arrupe, al sufrir una 
trombosis cerebral. 
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Lo que parece ser cierto. es que en el tondo del 

problema de la Justicia y del compromiso popular, tal como 

se empezó a dar dentro de la Orden a P•rt1r de la década de-

1970, se ha bliscado respondP.r a la necesidad de tdenttdad de 

la vida religiosa. En este sentido, el que las autorid~dea 

de la Orden hayan tratado de a1eJar a los miembros de la 

Compa~ia de Jesús de todo comprom1so a~tertamente poltt1co o 

sólo secular, se debe a la necesidad de rest•bl•cer la 

difet"encia entre lo t"el1q1oso y lo profano, mas que por la 

posible identidad o s1mpat!a ideolóq1ca que pudiera 

miiln1 testarse. 

En los prOx1mos capitules -la sequnda parte de la 

tesis-, hemos de observar el problema de las dimisiones, tal 

como ellas emptricamente se han presentado. Lo que sin duda, 

nos dara más luz sobre esta cuestión, y nos permitirá 

interrogarnos sobre el alcance de las medida• adoptada• por 

la propia institución respecto al pt•oblema de la 

secularización. 

El Papa 1mp1d10 la convocator1a para la real1zaciOn de una 
nueva Congreyac ion General, al menos por un al"To, temeroso 
quL:ás de les recientes cambios asumidos por la Orden. 
Tal ve;: este hecho e:{pl1que las prcJPlc:'IS tensiones 
interecles1ales v1v1das por la Companta de Jesus, en 
especial dut•ante la décaoa de 197(1, y su d1f1cultad para 
interrogarse sobre al sentido del sacerdocio y de la vid• 
religiosa, a pesar de las numerosas d1m1siones 
rel1g1osas en los últimos a~os. 
Para conocer con más detalle lds caracteristicas de este 
conflicto entre la Compai'lia de Jesús, y las autoridades 
eclesiales romanas, puedP versr:.>: Woodrow, Ql!· ~- pp. 143-
150. 
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CAPITULO 4 

LA CRISIS: INDICADORES OEMOBRAFICOS 

4.1 Introducción al an~lisis emplrico. 

En éste y en el s1qu1ente capitules presento, desde un 

punto da vista empir1co, el fenómeno de la paulatina 

d1sm1nuciOn en el número de los reliq1osos de la Compartf.a de 

Jesüs, tanto a nivel mundial, como en México. En este 

capitulo se da a conocer el fenómeno propiamente estadtst1co 

y demográfico, y posteriormente, en el quinto capitulo, •e 

presentan parte de las respuestas dadas por un grupo de e><

jesuitas mexicanos a una encuesta que se raali:O an al arto 

de 1988, sobre los motivos para abandonar la vida religiosa. 

Lo& datos estadist1cos sobre el fenómeno del 

decrecimiento de este instituto rel1Q1oso llegan hasta el 

af'fo de 1989. Las ra.::ones para incluir la década de los al'los 

ochenta son pr1nc1palmente tres. 

La pt·1me1'd e~ Ut1~ a~ ~~t• fo1·ma ~s posible conocer~ la6 

tendenc1a6 en el comoort:~m1ento del Tenómeno, más allá de 

los momentos particulares en los que la Orden decidió 

implantar determina.dos cambios. 
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Una segunda razón es que las directrices de la Compa~ia 

de Jesús no volvieron a sufrir cambios substanciales en 

dicha década. Antes bien, la institución busco af1an~ar las 

def1nic:1ones asum1dRs en la Ccngreqación General XXXII 

1197Sl. 

Y la tercera es que en les resultados de la encuesta 

aplicada a los ex-3esu1tas en México, se informa sobre de un 

número siqnif1cativo de personas que abandono la vida 

rel1g1osa durante la década de 198(•. Mismo que le tocó vivir• 

los cambios real1;::ados por la Orden durante las décadas de 

1960 y 1970. 

En esta perspectiva, conviene aclarar que en este 

trabajo no intet"esa establecer una posible relación entr~e 

los cambios adoptados por la 1nstituc16n y las d1mis1ones 

jesuitas <aón cuando pueda ex1st1r>. Sino más bien el tratar 

de aver19uar hasta dónde ellas son una respuesta al fenomeno 

de la seculari:ación, tal como se planteo en el primer 

cap 1 tul o. 

La información demogrAfica en este capitulo. 

En relación a este cuarto capitulo, la información que 

a continuac10n se presenta es un anál1s1s detallado del 

comportamiento demoqráf1co de la Compaf"lia de Jesús entre 

1966 y 1989. 

El análisis de la Orden a nivel mundial, 51rv• para 

centrar los dato& estadisticos de la Orden en Méw1c:o. 
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As1m1smo, se- presenta la información necesaria para 

ubicar las caractertst1cas del periodo analizado:; de t•l 

modo que se puedan ver con claridad las tendencias 

demoqráficas de la Compa~ia de Je~ús. y con ello tener 

algunos indicadores sobre su problemática en el 1uturo 

inmediato. 

Por otra parte. y dado que no hay c1fra!il oficiales 

sobre el número de quienes han abandonado la CcmpaNia de 

Jesús. la 1nvestiqac1ón real1:ada respecto a la cantidad d• 

quienes la deJaron en México ofrece alqunos elementos par• 

e&tablecer una primer tnd1c10 sobre las caracteristicas 

cuantitativas del fenómeno, a nivel de todo &l conJuntc de 

la Orden. 

La elaboración de los datos. 

915 

La información fue procesada de dos forma• disti~ta&. 

Una primera es la de carácter qeneral, y fue obtenida da las 

s1ntesis regionales presentadas en el Supplementum 

Catalogorum Soc1etat1s let.5u (elaborado en Roma). De ahl 

saqué la informacion tanto de México y de las distintas 

regiones o continentes, asl como las cifras a nivel mundi•l• 

para los arres 1951_•. 1401), 190~. 1'7br.J. 1978 y 1989. 

Desgraciadamente esta 1nfo1~mac1ón. tal como viene dada 

por esta publicac1on interna de la Orden, no sigue •ho con 

al"'lo un esquema uniforme respecto al número da los jetiiui.tas 

por 'asistencias· -que son las diversas regiones de 9obierno 



para las 'provincias·, 'v1ceprov1nc1as· y 'misiones· de la 

Orden-, por lo que me vi obligado a sequir un esquema 

bastante general, dejando de lado el seouimiento de la 

información t"especto al número de jesuitas en c:ada pais, 

independientemente del ~ JUridico que la Compaf'11a de 

Jesús tuviese en dicho lugar <m1s10n, viceprav1ncia, 

etcétera>. 

La segunda forma fue la elaboración de una base de 

datos con la información de los 1,884 sujetos que han estado 

dentro de la Compaf'Tia de Jesús en Mé:dco, a pa,...tir del a.ha 

1900 hasta el arra de 1989 <1ncorporando a los jesuitas que 

entraron a la Orden desde el siglo pasado, y que murieron en 

este siglo>. 

En un inicio retomé la infcrmac10n que o~recen los dos 

libros del Jesuit• José Gutiérrez Casillas1 Jesuitas en 

Méwico durante el siglo XIX 1 , y Jesuitas en México durante 

el siglo XX ~. En ellos, en diversos indices se inform• de 

los jesuitas que murieron dentro de l• CompaNia de Jesus en 

Méwtco, de los que estuvieron por algún tiempo dentro de 

ella, y de quienes estaban en ella para el a~o de 1979. 

Sin embargo. la información del padre Gutiérrez 

Casillas es incompleta respecto a algunos datos particulares 

de quienes estuvieren por algún tiempo dentro de la Orden. 

Por lo que parte de esta información, asi como la de quienes 

a. Qe.. cit. 542 PP• 

2 Q.Q.. cit. 72b PP• 
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eran Jesuitas en Me:nco entre 1979 y 1999 la obtuve 

directamente de los catálogos de la Orden. 

4.2 O..OOraffa de l~ Compaftl• d• Jesós • partir d• 1966. 

Al empe~ar el s1qlo XX la Companta de Jesús tanta 

14,760 :s miembros repartidos por diversos lu9at"'es del mundo. 

Para el arto de 1965 este nl'.1mero se incremento a 36,038 

jesuitas, lo que nos indica una tasa de crecimiento promedio 

anual del 1.4%. Este ritmo de crecimiento es menor al que 

tuvo la Orden durante el siglo XIX, ya que de los 800 

jesuitas, casi ancianos. con los que la Compaf'11a de Jesüs 

volvió a empezar al momento de su restaurac16n en 1814, ee 

incrementat"'on en mas de 14 m1 l para el a.f'1o de 1900' lo que 

significó un indice de crecimiento promedio anu•l del 3.4%. 

19b5 fue el aNo en el que l~ Compa.~fa de Jesús lleqO a 

tener el número mas alto de rel1q1osos en toda su histot"'ia, 

para comen~ar a d1sminu1r• a part11· de 1966, en donde el 

total de sus m1emtJros se reduJO de :Zo,038 a 35-,929. 

A partir de ese a~o. el crec1m1ento numérico de la 

Orden se vio no solo interrumpido, sino que se inicio una 

creciente d1sm1nucion en el nL1me1·0 ae los Je6uitas que solo 

hasta al"tos reciente-s ha comen;:ado a amainar. 

:s Gut1errez Ca.sillas • .l..i!filu...!.•s en Me::1co dur@nte el 5iglg 
xx. p .. 27. 



Asi, para 1989, el número total de los jesu1 tas en todo 

el mundo descendió de los treinta seis mil religiosos a poco 

mas de veinticinco mil; significando una reducción del 

30.0X, entre el aNo de 1966 y el de 1989. 
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Oel conjunte. el nómero de los sacerdotes jesuitas es 

el que menos d1sm1nuyó en el periodo de estudio se~alado. Ya 

que de los 20,592 que habia en el af"l'o de 1966, esta ci"fra se 

redujo a 17,701 para 1989; es decir en un 14.0Y.. 

Sin embarQo, aün cuando en este grupo el indice anual 

de decrecimiento es bastarite leve entre 196ó y 1978 -del 
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-().2% (c'fr. Cuadro 4.1>-, es entre los af'rcs de 1978 y 1989 

cuando disminuye el mayor nümero de quienes eon ••cerdote•• 

a un ritmo promedio anual del -1.2%. 

Escolares. 

Es en el grupo de los estudiantes reliqiosom qu• •• 

preparan para el sacerdocio en donde se man1f1esta una 

especial crisis. por la notable d1sm1nuc1Cn de su n~mero 

entre los a~os de 1966 y 1978; ya que entre esos af'ro• la 

cifra de dicho grupo se reduce en un 64.2/.,. a una t••• 
promedio anual del -8.27.. <cfr. Cuadro 4,.1). 

En realidad d1c:ho grupo c:omen=ó • reduc1r•e l igerament• 

a partir de 1960, cuando llegaron a ser 10,~78 los 

estudiantea jesuitas, para dism1nu1r su nümero a lo• 9,51:5 

registrados para el at'fo de 1965 4 ; lo que significo una 

primera reducción, en su número, del 8.3%. 

Y aún cuando esta tendencia se revierte como pot11tiva 

para los af'los de 1978 a 1989, con un ind1c:e promedio anual 

de c:rec1m1ento del 2.2.í'. 'cfr. Cuadro 4.1>, aún && ba1itante 

1nfertor para reponer la pérdida en el número d& los 

religiosos de la Orden, sufrida por este mismo gt"upo en los 

aNos anteriores. asf como P·~r la del grupo de los sacerdoto9 

jesuitas entre los aho~ de 1978 y 1989 • 

.. Cft". Supplementum Catalogorum Soc:ietatis leau, Rom-., anos 
1960 y 1965. <Archivo de Justini.:ino Fern.tt.nde;:: B.>. 
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CoadJutores. 

En lo que se refiere al grupo de los hermanos 

coadJutor"es -que es el grupo de los rel icuosos jesuitas que 

no son sacerdotes. ni se preparan para serlo-, su 

disminución es ligeramente mayor entre los anos de 1966 y 

1978, respecto al periodo poster"ior de 1978 a 1989. 

Al igual ciue en la ci'fra total de los religiosos 

jesuitas en todo el mundo, el numero mas alto de este qrupo 

se dió para el af'l'o de 1965 <5.872) es. A partir de ese 

momento comen::ó a disminuir. primero a una tasa promedio 

anual del -:z. az, entre los artes de 1966 y 1978. y luego a 

una tasa promedio anual del -2.5% <cfr. Cuadro 4.1). 

Con lo que, a diferencia de los otros dos grupos de 

religiosos de la CompaNta de Jesús. el decrec1m1ento de los 

hermanos coadJutcres ea casi constante en el per1odo 

analizado, de 1966 a 1989. 

Características generales. 

Entre 196& y 1978 la Ccmpahta de Jesús decreció el 

22.BY., al disminuir el número total de sus reli91osos de 

35,929 a 27,731; lo que contrasta con la d1sm1nución del 

-9.41. que se dá entre los arres de 1978 y 1989, cuando la 

cantidad total de jesuitas se reduJo a 25, 135 (cfr. Cuadro 

4.1). 

s !B...!.!!· , ano 1965. 
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Asi, el periodo o momento más critico, en cuanto a la 

disminución en el número total de los religiosos de la 

Compatfia de Jesús, lo tenemos entre los at'los de 19b6 y 1978. 

En dichos a.Nos el c:wupo o sector de reliqiosos jesuitas 

que se ve más afectado. y que a la vez afecta al conJunto 

demográf'ico de la Orden, es el de los estudianteg que se 

preparan para el sacerdocio. 

lOl 

Este mismo dato pudiera quizás explicar lo que 

posterior-mente sucede con el orupo de quienes son 

sacerdotes, entre los. al"fos de 1978 y 1999, cuando su número 

disminuye en un 12. 4'l. (cfr. Cuadro 4. 1 >. Sin embargo, habrta 

que pensar que qu1zas parte de quienes eran estudiante& 

pud1el""on haber remplazado a posibles bajas sacerdotalea 

durante los anos criticas de 1966 a 1978. Con lo que l~ 

disminuc::iOn en el número de los sacerdotes de la Orden que 

se refleja entre los arras de 1978 y 1969 puede·obadecer A la 

-falta de nuevos reempla::os por la fuerte disminución en el 

número de los estud1an'tes, aun cuando la5 cifras de esto9 

últimos vuelvan a reflejar un crecimiento positivo • p•rtir 

del aNo de 1978 hasta el aho de 1989. 

4.2.2 El comport~m1ento demoqt~At1co por re91ones. 

La crisis demográfica de la Comp•Mia de Je•óu entra las 

arras de 19óó y 1989,. sei;,ún hemos visto,. no tiene al miamo 

comportamiento entre las d1stintas regiones del mundo, en 



donde se desempe~an sus reli91osos. Asi, hay regiones en las 

que el decrecimiento ha sido constante, y regiones en donde 

si bien la Orden no ha crecido numéricamente, al menos se ha 

mantenido estable. 

4.2.2.1 Distribución de los jesuitas por regiones. 

Por los continuos cambios de adscripción. en el 

Qob1erno de la Orden, de las distin•as regiones del mundo en 

las que operan los religiosos de la Compaf"fia de Jesó.s, de 

acuerdo quizás • nece.,;idades administrativas del propio 

instituto religioso, es dificil establecer un cuadro 

comparativo en donde se analice la demc9rafia de la Orden en 

forma precisa. Con todo en el Cuadro 4.2 se establecen las 

cifras aproximadas de los jesuit~s en las distintas partes 

del mundo, ent~e los ahcs de 1966 y 1989. 
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En 1950, la CompaNia de Jesús tenia prov1nci•a y 

v1ceprov1nc1as más o menos ccnst1tu1das en Europa, y en toda 

el continente americano. A'ft"1c:a, Asia y Oceania 5e 

consideraban Qrandes re,pones de m1s1ones, que dependian 

fundamentalemente ce las prov1nc1as Jesu1ta6 de Europa y da 

América del Norte -particularmente de las de Estados Unidos. 

En estos términos, de las provincias europeas de la Comp•~la 

de JesUs dependia el 68'l. de los Jesuita& de todo el mundo•. 

Posteriormente se Tormaron l~s diversas provincias de 

la Orden en Asia y A1rica, y en la actualidad Oceania ti•ne 

también su propia p1•ov1ncia (o viceprovincia>. 

"' Para 1950, el c.ataloQo romano de la Orden asigna tres 
grandes regiones: Europa. América del Norte y Latinoam•rica, 
de las que dependian el conjunto de los jesuitas. 
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En términos estadisticos, para 1966 las prcv1nc1as de 

Europa representaban el 51.BY. de les jesuitas en todo el 

mundo, las del norte de América el 23.2~, las de Asia el 

12.5% y las de América Latina el i=.4'l.. Africa, como lugar 

considerado de misión, rec1bia jesuitas que juridicamente 

correspondtan a las provincias de otras regiones (cfr. 

Cuadre 4.2). 

Para el aNo de 1989 las provincias de Europa 

representaban el ::;S.9~~ de los jesuitas en todo el mundo, las 

del norte de América el 2=.6%, las de Asia el 20.l'l., las de 

América Latina el 14.9% y, finalmente, las nuevas provincias 

de Afr1ca y Oceania, el 6.5% <cfr. Cuadro 4.2>. 

El decrecim1ento de las prov1nc1as eut·opeas se e:cpl ica 

en parte por los Jesuitas cedidos a las nuev•s provincias 

erigidas en ant19ucs lugares de misión, asi c:cmc por el 

númaro de los jesuitas canadienses, que hasta hace peco 

tiempo se ccntabilizaban como parte de los Jesuitas 

europeos 7 • Pero con todo, entre 1966 y 1978, incluyendo a 

los jesuitas canadienses, los jesuitas europeos decrecieron 

el 36%. 

En lo que se refiere a los Jesuitas de las provincias 

de E:tados Unidos -quienes también cedieron sujetos a las 

nuevas provincias-, vemos que entre 1966 y 1978 ellos 

decrecieron el 26.9% u. 

~ En Gutiérrez Casillas, José. Jesujtas en México en el 
siolo XX., se pueden consultar los cambios recientes en la 
regional ización de la Orden. 

•De 8,317 religiosos se reduJeron a 6,081. 
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Ahora bien, s1 JLmtamos a los Jesuitas del norte de 

América con los de Europa. para contab1l1zar asi a loa 

Jesuitas canadienses. se observa entonces que entre 1978 y 

1q99 este ccnJunto de Jesuitas disminuye en un 18.2% •, 

mientras que a nivel mundial el 1nd1ce de decrec1m1ento lo 

fue en un 9.4% 

Aunque el indice neqat1vo en cuanto al cr•c1m1ento 

numérico de los Je9u1tas en Europa y en el norte de América 

es menor en estos últimos arres respecto a lo Que ~ucediO 

entre 1966 y 1978 1 contrast~ con el ct~ec1miento positivo en 

Africa del 45% y con la 119era e9tab1lidad de las cifras •n 

Asia y en América Latina a partir de 1978 .. 

4.2.~.2 Los indices de cr·ec1m1ento o d1sm1nuci6n. por 

l""eoiones. 

En el Cuadro 4 .. 3 se presenta el comportamiento 

demográfico de la Compaf''lia de Jesús en las distintas 

reqiones del mundo, para el periodo de estudio de 1966 a 

1989 • 

., Sumando las dos req1ones. tenemos que para el af'To d• 1978 
existian en ellas 17,962 3esu1tcs, y qua su número se redujo 
a 14,700 para el a~o de 1989. 

ªº Ya que de los 27,7331 religiosos que tenia la Compal"lta de 
.JesUs para el al"to de 1978, su número disminuyo a 25 .. 133 para 
1989 (cfr. Cuad1•0 4. 1). 
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Las proyincias de la Orden en Europa. 

Es en Europa en donde los indices de decrec1m1ento en 

el número de los religiosos d& la Compa~ia de Jesús han sido 

mas agudos, a partir de 1966 hasta el aho de 1989. 

La disminución más notable oc.urre entre los af'los de 

1966 y 1978, especialmente entre el grupo de los estudiantes 



de la Orden que, en esos anos, disminuyen el 79.7%, al 

reducirse su número de 4, 198 a es::. su Jetos. Post11r1ormente 

su número se incrementa en un 6.0'l., ya que para el ar"lo de 

1989, habla 9(14 estud1anteo:=; JP.SL11tas en la reqiOn (cfr. 

Cuadro 4.3>. 

En relación al grupo de sacerdotes de la Orden, la 

d1sm1nuc1ón de su número en Europa es superior al promedio 

del conJunto de este grupo a nivel mundial. Ya que mientr•• 

el número total de sacerdotes jesuitas d1sm1nuye el 14.0Z 

(cfr. Cuadro 4. l J ~ en Europa el descenso de este sector es 

del 39.1%, entre los a~cs de 1966 -cuando hab1a 10 1 870 

sacer'dotes- y 1989 -en donde dicha e 1 ft~a se reduce a 0,619 

sacerdotes <cfr. Cuadro 4.=). 

En relación a los hermanos c:oadJutores, su disminucion 

en Europa ea superior a lo que sucede con este sector al 

nivel del conJunto de la Orden. Asi, mientr~s que entre 1966 

y 1989, en Europa el número de los hermanos coadJutorea 

disminuye el 57. 4% <de 3, 497 a 1, 489; cfr. Cuadro 4. 3>, a 

nivel mundial este qrupo se reduce en un 46.2'l. (de 5,822 a 

3,135; cfr. Cuadro 4.1). 

Las provincias de la Orden en América del Norte. 

En relación a las prov1nr:1as de la Compaf"lia de Jesüs 

ubicadas en América del Norte lCanad.-;& y Estados Unidos>, au 

comportamiento demoqraf 1co 1nd1ca una. dism1nuc16n 
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ligeramente superior a la que sufre el conjunto de la Orden 

entre los aNos de 1966 y 1978. 

As1, mientras ~ue a nivel del conJunto de la CompaNia 

de Jesús el número de sus religiosos disminuye el 2=.0% en 

dicho periodo (de 35,9=9 religiosos, en 1966, a 27,731 para 

1978; cfr. Cuadro 4.1>; en Las provincias del norte del 

continente americano, la cifra de jesuitas se reduce el 

2b.9% entre los a~os de 1966 y 1978 <de 8,~17 a 6,091 

rel1q1osos; cfr. Cuadro 4.31. 

Para el periodo 1978-1989, la disminuc10n de los 

Jesuitas en las provincias de esta región es 11qeramente 

menor al promedio general de la Orden. Ya que mientras en el 

conjunto el número de jesuitas disminuye el 9.4% ••, en la 

part• norte del continente americano su número se reduce el 

6.5% <de 6,081 en 1Gl78, a 5,688 para 1989; cfr. Cuadro 4.3). 

Destaca, por otro lado, que mientras qua en laG 

provincias de la CompaNia de Jesús en otras regiones no 

siempre existe una continua disminución en los tres grupos 

en que 9e ha clasificado a los Jesuitas (sacerdotes, 

escolares y hermanog coadjutores), an la reg1Cn de América 

del Norte se haya dado una continua reducción en el número 

de l"q religiosos de la Orden en el periodo de estudio, de 

1966 a 1989, como se obset~va en el Cuadro 4. 3. 

!.!ili!.· 
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Las provincias de la Orden en América. Latina. 

Las prov1nc1as de la Orden Jesuita en América L•tina 

tienen un compot"tam1en~o demo1;wáfico distinto al observado 

por el conJunto a nivel mundial. 

En primer lugar, mientras que el nó.mero total da los 

jesuitas dismi.nuye el ::.0 .. 01., entre 1966 y 1989 (cfr. Cuadro 

4.1), en Latinoamérica la cifra demoqráfica se reduce al 

15.9%, pat .. a el mi.smo periodo ~de 4,4~5 a 3,746; cfr. Cuadro 

4.3). 

En segundo lugat", m1entt"as que a nivel mundial el 

numero de los sacerdotes de la Orden disminuye el 12.4/. ~:.a, 

entre 1966 y 1989, en América Latina su número •e 1ncrem•nta 

el 19.6% para el mismo periodo <de 2,157 a 2,580; cfr. 

Cuadro 4.3>. 
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V en tercer luqar. aunque también en América Latina s• 

haya observado una i.mportante di.smi.nución en el numero de 

loo:; estudiantes o escolares Jesuitas entre los al"fos de 1966 

y 1978. del 64.9% <ctr. Cuadro 4.:'3). para el periodo 

s1gu1ente -de 1978 a 1989- se vuelve a dar un crecimiento en 

el número de los rel i.g1csos que se preparan para el 

sacerdocio <del 34.T/.; cfr. CLtadr"o 4.3>. 51 bien, dicha 

incremento es todavia 1nsuf1c1ente para re&t1tu1r la pérdida. 

sufrida en aftas anteriores. 

:l 2 De 20,198 a 17,701 lcfr. Cuadro 4.1>. 



En relación a los hermanos coadjutores, la pét"d1da o 

dism1nuc1ón de religiosos es semejante a lo sufrido por el 

conJunto de la Orden. Ya que mientras, entre 1966 y 1989, su 

número se reduce el 46.2% 13 a nivel mundial, en esta region 

la cift"a de los hermanos coadjutores se reduce el 44.0'l.: de 

911 9 en 1966 a 510 para el a~o de 1989 (cfr. Cuadro 4.3). 

Las provincias de la Orden en Asia. 

La demografía de la Compa~ia de Jesós tiene también un 

comportam1ento peculiar en cuanto a sus indices demoqráf1cos 

en la región de Asia, para el periodo de eetudio, de 1966 a 

1989. 

En relación al ntlmero de sacerdotes, destaca el 

incremento del 24.2% entre los ahos de 196b a 1976, ya que 

de los 2,672 que habla en e&ta reg10n para el aho de 1966, 

su número aumenta a ~,318 para el aho d& 1978. Por lo que 

son Asia, en primer lugar, y América Latina, en sequndo, las 

t"egiones que permiten mantener estable el número de los 

sacerdotes Jesuitas, a pesar de la d1sminuc1ón de su numero 

en las regiones de Europa y de América del Norteª 4 • 

'91n embargo, entre los arres de 1978 y 1989 el número de 

les sacerdotes Jesuitas en Asia se reduce a los ::.,O<J(I, lo 

que sign1f1ca una disminución del 9.6% <ctr. Cuadro 4.4). En 

términos relativos, ello indica un decrecimiento superior a 

Cfr. Cuadro 4.1. 

C1r. cuadros 4.1 y 4.4. 
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lo Que sucede con la d1sm1nuc10n en el numero de los 

sacerdotes Jesuitas en las prov1nc1as de la Orden en América 

del Norte, para los mismos a~os de 1978 ~ 1909 • 

Por otra parte, es en la región de Asia en donde las 

provincias de la Compartia de Jesús mantienen estable la 

·cifra en el número de sus estudiantes, entre los a,,os de 

1966 y 1978, cuando en el resto del mundo disminuye su 

número el 71.4%, en promedioL 0 • 

Para los artes de 1978 a 1989. al iqual que en América 

Latina. la cifra en el número de los e'Sicolares retoma un 

alto indice de crec1m1ento. Con la salvedad de que en 

América Latina, entre los artes de 1966 y 1978, se diO una 

notable dism1nuc1ón del 64.9'l. en dicho sector <cfr. Cuadro 

4.3). 

En cuanto a los hermanos coadJutores, en las provinc1•~ 

Jesuitas de Asia se dá una ligera reducc16n en su nóm•ro del 

2.87., entre los aNos de 1966 y 1978. Sin embargo, para lo• 

ahos siguientes, de 1978 a 1989. dicho grupo de religiosos 

disminuye el 24.S'l. <cfr. Cuadre 4.3). Con lo que se mantiene 

una tendencia similar a lo sucedido en el resto de la& 

regiones .. 

ªª Porcentaje promedio en la disminución de los escolare& 
jesuitas en las regiones de Europa, América del Norte y 
América Latina. entre los artes de 19b6 y 1978, (cfr. Cu~dro 
4.:3). 
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Las proyincias de la Orden en Afr1ca y Oceanta. 

El comportamiento demográfico en las provincias de la 

Compa~ia de Jesús en las regiones de Afr1ca y Oceania es 

distinto, quiz~s por ser lugares en donde la labor real1:ada 

por los Jesuitas se consideraba como trabajo de misiCn. Es 

decir, zonas en donde la Iglesia reali:a una labor especial 

con el obJetivo de ampliar su fileqresia. V a donde, hasta 

hace relatiYamente poco tiempo, eran enviados religiosos de 

la Orden, adscritos a las provincias de otros paises••. 

El crecimiento en el número de los católicos y, a la 

v&z, la consolidación cultural de la lQlesia en dichas ~onas 

ha permitido a la Orden establecer sus propias estructuras 

de gobierno y de formación de 5Us religiosos. 

V aün cuando el crecimiento en al número de los 

jesuitas, en Afrtca y Oceania, pueda obedecer al incremento 

de recursos humanos ofrecido por las pr0Yinc1as de la Orden 

de otra& latitudes, ne deja de gorprender el incremento 

númertco de los rel1giosos en estas zonas. 
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Este es especialmente el caso de Africa, en donde el 

incremento de los estudiantes de la Orden as, entre los aNos 

de 1978 y 1989, del 348.6,-. (cfr. Cuadro 4.3>. 

Para concluir con esta primera parte de la exposición 

tenemos entonces, en primer lugar, que la crisis del 

decrecimiento de la Orden se inicia a partir de 19b0, con la 

•• Gutié~rez Casillas. QQ.. s.:!..!.· pp. 54-59. 



disminución del número de escolares Jesuitas en todo el 

mundo. 

En sequndo luqar, que el periodo más critico ocurre 

entre los al"'ros de 1966 y 1978; es decir, exactamente en los 

at"fos siguientes a la real1=.ac16n del Conc1lio Vaticano 11. 

Y en tercer lugar, que la tendencia en la disminución 

en el número de los Jesuitas en todo el mundo ha empe:ado a 

ceder en los af'los ochentas, al estabili;:ar9e las cifras en 

América Latina y en Asia. asi como por el incremento de los 

Jesuitas africanos. 

El número mas alto de Jesuitas en México se re9istra, 

según los catalogas de la Compat"fla de Jesús, en 1965, cuando 

llegaron a tener las dos prov1nc1as mexicanas de la Orden 

-que habia en esta época- e:.;actamente evo 1nd1v1duo•a. 7 • 

Un af'lo despues, en l9bb, el número se reduce en de& 

su3etcs, es decir a 798 Jesuitas~ª. Y a partir de entonces 

esta cifra ha disminuido hasta lleqar a existir, en 1989, 

467 Jesuitas dependientes de la Prov1nc1a Mexicana de la 

Supplementum Catalogorum Societat1s Iesu. Roma, 1967. 

lb id. 
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Compaf"fia de Jesús~..,. Es decir, que en 24 af'1os la cifra 

disminuye el 41.6%. 

Este dato es importante si se piensa que apenas se 

estaba consolidando la presenc:1a de la Compaf"fia de JesUs en 

Mé}:ico20 , y que en los veinte anos anteriores -entre 194t) y 

19b0- la Orden habla crecido. este pais, el 60.6%, al 

pasar de 457 2 ~ a 734 Jesuitas. 

4.3.1 Aspectos demográficos de la cr1~is de la Compartta 

de Jesús Pn México. 

Al igual que en todo el mundo, el decrec1m1ento de les 

jesuitas en México se emp1e;:a a dar a partir de 1966, y de 

igual forma, el periodo más crit1co se ubica entre les artes 

de 1966 y 1978, cuando el nómero de jesuitas disminuye el 

27.9%, al pasar de 798 religiosos en 1966, a 575 para el a~o 

de 1978, como se puede observar en el Cuadro 4.4. 

1.• Catalogus Provinc1ae Me:-:1canae Soc1etates Iesu. Mé:<1co, 
1989. 

2o Cf. Capitulo 2. 

2 ª E~te dato estA tomado de una base de datos general, que 
elaboré a partir de la información proporcionada por el P. 
Gut1érrez Casillas y los catálogos de la. Compania de Jesús 
on México, como seNalé al pr1nc1p10 de este capitulo. 
El dato que doy puede, sin embargo, diferir de la 
información oficial que se propot"ciona en los catálogos da 
la Orden; ya que al hacerse un corte anual. en la base de 
datos, se incluye los. que ingresaron, salieron y murieron en 
el mismo aho. Lo que no sucede con la informaciOn oficial, 
que real iza el corte en un momento cronológ1co preciso, tal 
como se encuentra la infot .. mación. 

114 



CUllU7CJ4,4 
lllDIRlltllA~IADf:JE!l.$ 

lltlf:llt:a 
WIJli:(ltll KOE!IO llllJll. 

PCI CATUUll.-S 
1 ..... 11111 

... T-ó\HIMDIO.w...1i. 

.... "111 U~179 

- "' ... "' ""''~ "' " " •lu.111 
r4111.111-.. ... " .. -l.111 

tllT" "' "' ... -i.r .. 

LI v•1•16! ~10 -.Wl PM'I ICll -ICIZGI RO«lhcJodm, M UICJld 
llMNO l& llMll 1~11 M W ~ullid"" ti C...01"11 4,1. 

Fllll'lltl '!l.ciol-lia ~Ult1¡Ql'\l8 Soc1tUl11 lfW', 
~tr1:1119w.,t9&7,1,tt,1m. 
,uw~-l""'lltf.,,.\/'CIHftt•LC¡¡\lt 
111l1C1J1111il11S1J..a,~1,~1,m•11990 • 
.-0.1-111U~í1MJM~ 
JOAU111-~11. 

1•181" 

-1.in 
-1.n 
-2.n 

-1.n 

tlMtlrlllJtTO 

,..., .. 
..... 

-10.n. ...,.,, 
~1.:1~ 

Al comparar estos datos con el decrecimiento de los 

jesuita• en todo el mundo. se ve que la crisis de la Orden 

en México ha sido aún más aquda; ya que mientras entre loa 

af'ros de 1906 y 1978 el número total de los Jesuitas, a nivel 

mundial, se reduce el :!2.8'/'. 2:!.. en México este indice 

resulta mas elevado: 27.9%, es decir 5.1 puntos porcentuales 

mas alto. Es decir, en porcentaJe 11qeramente superior •l 

decrec1m1ento nUmer1co de los Jesuitas en la& provincia& de 

Estados Unidos y Canada, que tue, entre los arfes de 1966 y 

1978, del 2.6.9~. 

a:a Al reducirse de ~55, 9-::.9 en 19oc::i, a -;;:.7, 731 paira el a'1o d• 
1978 <cfr. Cuadro 4.1). 

23 Cfr. Cuadro 4. 3. 
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Pero si entre los af'ros de 1966 y 1978, la disminución 

del ntlmero de los jesuitas mexicanos es menor en relac10n al 

descenso pot"centual sufrido por la Orden en Europa, a partir 

de 1978 y hasta 1989 la información estadistica del 

decrec:1m1ento de los jesuitas en Mé:<ico es similar a la de 

Europa y a la de las provincias en el norte de América 

(incluyendo Canadá). Asi mientras que en estos lugares el 

decrecimiento del numero de jesuitas es del 18.2i'. 24 , en 

México lo es del 18.8/., al pasar de 575, en 1q79, • 4a7 

jesuitas pat"a el af'ro de 1989 <cfr. Cuadro 4.4). 

EJ<isten ademAs otras diferencias que le dan cierta 

particularidad al fenómeno de la crisis en México. Una de 

ellas ea que mientras que a nivel mundial el dec:rec1m1ento 

de las escolares se inicia a partir de 1961) 2~, ello no 

ocurre en México sino a partir de 1966. Otra diferencia es 

que en México ya desde el ano de 1960 empieza a disminuir el 

número de los hermanos co•dJutores~•, a pesar del 

::a• En dichas regiones, los Jesu1ta.s d1sm1nuyeron de 17,962 a 
14,700 (cfr. Cuadro 4.3>. 

2 ª Entre 1960 y 1966, el nómero de los escala.rea Jesuitas, 
en todo el mundo, disminuyó el 8.3'l., al reducir&e éstos de 
10,378 a 9,515. En México, en cambio el número de los 
estudiantes de la Orden se incrementó el 3. 7i'., para los 
mismos afros, ya que de los '.298 estudiantes religiosos que 
habia para 1960, su número aumentó a :::;09, para 19ob. Ctr. 
Suplementum Catalogorum Soc1etati~ lesu, a~os 1961 y 1967, y 
Catálogos de la Compaf"fia de Jes1)s, af'fos 1961) y 1966. Archive 
de la Compaff ia de Jesús, y de Justin1ano Fernández B. 

2 • En 1966 existian en México 118 hermanos coadJutores, 
cifra menor en 3.3Y.. en relación al número de este grupo de 
religiosos que habia para el af"'lo de 1966, y que era de 122; 
cfr. i!U..!t· 
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crecimiento en el numero total de los Jesuitas mexicanos en 

los mismos aNos. 

Respecto al periodo 1966-1978., cuando se manifiesta un 

agudo dect~ecim1ento de los Jesu1 tas en todo el mundo, en 

Mé><ico sólo lo es respecto a los escolares Jesuitas y a los 

hermanos c:oadJutores, dándose todavta un ligero crec:1miento 

en el número de los sacerdotes Jesu1 tas. 

En efecto, el número de escolares desciende el 71.8%, 

al pa9ar de 309, en 1966, a 87 estudiantes Jesuita9 para el 

aNo de 1976, y el de los hermanos c:oadJutores se reduce •l 

37.3% al pasar de 118 a 74. En cambio, el número de 

sacerdotes Jesuitas México se incrementa el 11.ó'l., .._¡ 

elevarse esta cifra de 371 en el a.No de 1966, a 414 par• 

1978 (cfr. Cuadro 4.4>. 

En el s1gu1ente periodo, que va de 1978 al aNa de 1989, 

en México sucede alqo parecido a lo que acontece en esos 

mismos aNos en las provincias de la CompaNia de Jesús en 

Europa y en América del Norte qL1e d1sm1nuyen numéricamente 

el 18.2%. En México, como ya se ct1Jo, el dec:recimanto en 

estos arres es del 18.B"r., mientras que a nivel mund1•l el 

numero total de la Orden desciende sólo el 9.4'l. ::;r; 7 • 

Otra d1ferenc1a de la que ocurre en México, ill meno• al 

nivel de los ind1cactcwes dt.:! l ... Q1~den en todo el mundo, es 

que mientras en" 'los at'tos anteriores crece el nl.1mero de los 

sacerdotes Jesuitas me:ocanos, y se registra una brusca 

dism1nuc10n en el número de los escolares, a partir de 1978 

::;r; 7 Cfr·. nota num. 10. 
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comienza a disminuir el número de los sacerdotes, ya aue 

para el aho de 1989 su cifra habia descendido el 18.bh, 

respecte al af"fo de 1978, al pasar de 414 a 337 <cft'" Cuadro 

4.4). 

En los otros datos tenemos que entre los aNos de 1978 y 

1989, el número de los hermanos coadjutores di5m1nuye el 

24.3% <de 74 a 56), y el de los escolares desciende el 14.9% 

(de 87 a 74' cfr. Cuadro 4.4). 

4.3.2 La sal1das de la Companta de Jesús. 

Todo parece indicar que la principal explicación en el 

descenso numérico de la CcmpaNia de Jesús, tanto en MéK1co 

como a nivel mundial, ~s la cantidad de suJetos que 

decidieren dejar la Orden, incluso desde la década anterior 

a 1960 2 •. Las otras posibles razones, como son la 

disminución en los ingre&oa y el incremento en el indice de 

2 • Al analizar' las tendencias demogrAficas de la Orden, se 
puede ver que ya desde los a~os cincuenta la tasa de 
crecimiento promedio anual disminuyó del 1.5% al 1.3%. En el 
caso particular de Méaico, al seguir la información sobre 
quienes dejaron de ser jesuitas -a lo largo del siglo XX- se 
puede observar que, a pesar de incrementarse notablemente el 
número de ingreses, durante la década de 1qso, también 
aumenta el porcentaje de dimisiones, particularmente entre 
los estudiantes Jesuitas. 
Por ctt"'a parte, el hecho de que en 1958, en Canadá, la 
Compal"ria de Jesús realizara un estudio estad1stic:o par.a 
conocer el porcentaje que deberla de existir entre el número 
de escolares y el de sacerdotes par·a que la Orden no 
decreciera y se asegurara al menos la renovación de los 
sacerdotes Jesuitas (cfr. Gutiérre: Casillas, op. cit. p. 
40q), nos indica la presencia ya de cierta preocupación 
oficial ante el fenómeno de las salido?.s de este instituto 
religioso, desde antes de 1960 y que prefiguraban la crisis 
pot" venir. 



decesos, se pueden relacionar con la misma causa .. Ya que en 

el fondo el fenómeno no es sino la pérdida del s1qn1ficado 

de la vida rel1g1osa, incluso para quienes habrian realizado 

gran parte de su vida dentro de una institución clerical, 

como la Compahia de Jesús .. 

Entre los aNos de 1941 y 1960, el porcentaje promedio 

de quienes salieron de la CompaNia de JesUs, en México, en 

relación al nómero de ingresos, es del 4~.2'l. .. Para lo• AhDB 

siguientes. de 1961 a 1965. dicha relación se incremento al 

Al comparar esta cifras con la 1nfor"maciOn que nos 

pt"oporc: ion a el Cuadro 4. 5 se puede ver que en el periodo de 

estudio, de 1966 a 1989, la relac:10n entre el número de 

quienes abandonaron la Compat''fia de Jesús en Mé:nco, en 

relación a la cantidad de quienes ingresaban a la Orden, •• 

eleva notablemente. Ya que entre estos a~o• la relaciOn 

entre el número de quienes salen de la Orden respecto al 

número de los ingresos es del 151.9/ •• E-a decir, que en 

promedio, durante los af'ros de 1966 a 1989, por cadil seis 

nuevos ingresos a la vida religiosa de la Compahia de Jea~•, 

nueve la abandonan. 

Con el lo se puede comprobar la val tdez del argum•nto de 

que, al menos l"'le::n:.o, let L:c:H .. 1sa principal en el 

2 • Entt•e los at"los di? 194 t v 190f), c>l tot.;.1 de inqresos a la 
CompaNia de Jesús en MéxicO tue de 722. Al mismo tiempo 
deJaron la Orden. en México. 305 relioiosos4 lo que equiv•le 
al 42.2% de los ingresos en el mismo periodo. Entt•e 1961 y 
1965, ingresaron a la Orden 206 nuevos rQligiosos. En el 
mismo periodo abandonaron la vida religiosa 115 jesuitas 
me~:1canos. <Fuente: Base de datos elaboradia por el autor>. 
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decrecimiento del numero de los jesuitas radica en el numero 

de quienes abandonan la Orden, al menos en el periodo de 

estudio, entre los anos de 1966 y 1989. 

~4., 
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Si se toma en cuenta el dato de que al inqres~r a la 

CompaNia de Jesús, la primera etapa para el nuevo religioso 

es la del noviciado, y que ésta en realidad constituye un 

12•) 

tiemoo de prueba, podemos deducir que quienes salieron de la 

Orden durante esta etapa -que dura 2 a~os30-, pueden 

ret:>resentar una cifra o un porcentaje hasta cierto punto 

esperado. 

3 0 Cfr. Capitulo 2. 
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De acuerdo a la intormac16n que se presenta en el 

Cuadra 4.5, durante el periodo de estudio, entre lo• •Nos d• 

1966 y 1989, del tot~l de qu1eneg deJan la CompaNia de Ja•~• 

en México, e-1 25. ~~~ ( 11(1) lo hace durante loa primares dos 

aNos, es decir durante el periodo del noviciado. V el reato, 

el 74.8% <326>, se sale en anos posteriore&. Esta dato 

contrasta con lo que sucede en aNos prev1oa, ya que entre 

las atTos de 1941 y 19bú, de quienes deJan la Orden en 

México, el á3. 9·1. lo hace durante los dos primeros ilf!Ds, as 

decir el noviciado. Y entre 1961 y 1965, del total de 

salidas, el 55.7'l. corresponde a quienes e•taban en esta 

:u. Entre 1941 y 1961J el total de eqreo;:;os de lai Orden, en 
México, fue de 3uó. De este total, 195 <el b~.9~1 deJO la 
vida religiosa durante los s1gu1entes dos arios, la etape d•l 
noviciado. Entre 1961 y 1965. salieron de La Compahla de 
Jesús, en México. 115 suJetos. De dicha cifra. 64 <el 55.7%) 
no estuvieron tampoco más de dos af'fos tFuente1 Base de dato• 
elaborada por el autor>. 
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De acuerde con la información que se presenta en el 

Cuadro 4.6, y sumando la información del Cuadro 4.5, en 

relación a quienes dejan la vida religiosa durante los 

prtmeros dos aNos de su estadia dentro de la institución, 

tenemos, entonces, que la composición de los suJetos que 

~bandonan la Orden en México, entre los aNos de 1966 y 1989, 

es la siguiente& 25.2% como novicios, 43.1% como escolares, 

23. 991. como sacerdotes y 7. 87. como hermanos coad Jutores. 

En relación al momento que pudiera considerarse crit1c:o 

respecto a las categorías en que se ha dividido a los 

religiosos de esta Orden, en el Cuadro 4.b se puede observat" 

que en relaciOn a los al"fos que están entre 197b y _1985, el 

mayor porcentaJe de quienes abandonan la vida religiosa 
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corr"esponde al grLtpo de los sacerdotes, d1sm1nuyendo, en 

términos relativos, el número de Quienes sallan de la 

institu
1
c1ón como estudiantes o escolares. 

4.3.2.1 El efecto de la cr1s1s por• generaciones. 

Las 9ener"ac1cnes mas afectadas por la cantidad de 

salidas de la Compa~ia de Jesús en MéK1co, tomando an cuenta 

sólo aquéllos suJetos que. se calcula. pasaron el noviciado 

e hicieron votos rel1q1osos3~, son las QU& corresponden al 

ingreso a la Orden entre 1961 y 1975, ya que hasta 1989 

hablan salido de la Orden el 64.2'i'. de los sujetos que las 

compontan o formaban parte de ellas:s:s, como se puede ver en 

el Cuadro 4.7 y que se presenta a continuación. 

~2 Cfr. Capitulo 2. 

:s:s El total de ingresos a la Compan1a de Jesú!i entra lo& 
al"fos de 1961 y 1975, de rel1q1osos que al menos pa•aron lo& 
dos pprimero anos del novic:1a.do, es de 2.32. De dicho número, 
para el arre de 1999. habian abandonado la Orden -en el 
periodo de estudio. de l9b6 a 1989-. 149 personas. 
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La crisis también ha afectado sevet"amente a 
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genet"aciones anteriores, ya que en el pet"iodo de estudio, 

1966-1989, Jesuitas con incluso 45 a~cs de vida religiosa 

abandcnan la CompaNia de Jesús~•. 

El Cuadt"o 4.7 nos indica que en el pet"iodo de 

obs&rvación, de 1966 a 1989, el 43.6% de quienes dejan la 

vida ~eligiosa de la Ccmpa~ia de JesUs -es decir 142 

sujetes-, ingresaron a la institución entre los ahos de 1941 

a 19ó0. Si bien, la cifra de los 142 suJetcs representa el 
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~· Este dato se deduce ~obre los casos particulares de 
quienes abandonaron la vida religiosa entre los ahos de 1966 
y 1975, y que ingresaron a la institución antes de 1940. Y 
en particular sobre quien mas attos estuvo dentro de la 
institución <Fuente; Base de datos elaborada por el autor>. 



27.31'. de qui.enes 1nqresaron durante esos af'los. y pasaron el 

noviciado, dicho porcentaJe es relativamente mayor en 

relación al 23. 2'í'. de quienes habrian sal 1do en los af'lo& 

anteriores, entre 1941 y 14:7'65. 

En conJunto, el mayor porcentaJe de quienes abandonaron 

la vida rel1g1osa de la Compat"ria de Jesús en Mé1<1Co ldespués 

de la etapa del nov1c1ado>, entre los anos de 19bb y 1989, 

está representado, en primer lugar, por quienes ingresaron a 

la Orden entre los c.-t'Tos de 1941 y 1960 <el 43 .. 6'l.l, y, en 

segundo lugar, por quienes entraron a la vida religiosa 

entre los a~os de 1961 y 1965 (el 28.8%; cfr. Cuadra 4.8). 
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4.3.2.2 Efectos de la cr1s1s en las nuevas ingresos 

a la Comparria de Jesús. 

Otr-o dato impot~tante para comprender el alcance de la 

crisis demográfica de la Compahia de JesUs, es la 

di9m1nuc1ón radical en el número de nuevos ingr-esos a la 

Or-den. 

En efecto, mientras que entre 1941 y 1965, es decir, en 

un periodo de 25 anos. inQresaron a la Orden en México 928 

sujetos, en les siguientes 2::; arres, de 1966 a 1988, entraron 

287 individues. Es decir el 30.9%, en relación al d~to 

anterior::se. 

Para darnos una meJor idea, simplemente diré que entre 

las arres de 1961 a 1965 entraran a la Orden mas BUJetos -21)b 

en total- que los que ingresaron en los casi 20 arres que van 

de 1971 a 1989, y que fueron 193 en total 3 • <es decir 6.::;1. 

menos>. 

Todo indica que esta situaciOn no habrá de meJorar, ya 

que desde 1971 aunque la tendencia en el número de entradas 

es estable, éstas son bastante reducidas, dándose en 

promedio un ingreso anual de ló nuevas vccacion•s a la 

Orden:s7 • 

Cfr. cuadros 4.5 y 4.7. 

Me refiero al total de entradas al noviciado. 

Cfr. cuadros 4.5 y 4.7. El dato resulta de promediar 193 
in9resos entre los 19 a les que corresponden al periodo 
1971-1989. 
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V aunque el indice de perseverancia ha mejor.;ado en las 

generaciones que ingresaron a partir de 1976 (al menos una 

ve: que se pasa el nov1c1ado> 3ª, las salidas continUan 

dándose, y aun falta esperar alounom af"los para saber ei 

defin1t1vamente ha d1sm1nu1do la tendencia a s•lir de la 

Orden después de determinados af"fos de estar en ella~•. 

4.3.2.3 Efectos de l~ cr1s1s al envejecimiento dm la 

CompaNla de Jesús. 

Otro efecto de esta cr1s1s en la Compaf"fta de Jesús, •• 

el notable enveJecim1ento en el pt~omed10 de edad de loe 

jesuitas meK1canos. 

Mientras que en 1960 el promedio de edad de los 

jesuitas en México fue de 38.5 aNos, para el af"fo de 1989 el 

promedio fue de casi 56 aNos. 

Esta situación se clarifica un poco mejor s1 veme• la 

composición por grupos de edad <Cuadro 4.9> .. 

3• Cfr. Cuadro 4.7 • 

.:s .. En efecto, el nú.mero de anos promedio dentro de la Orden, 
para quienes la abandonan <sin tomar en cuenta .a quienes 
tmalen en los dos primeros al"los, de noviciado> fue 
paulatinamente aumentando a partir de 1971. Asi del conjunto 
de quienes deJd.n la Comprtnio dt:.- Jesus, entre 1971 y 1975, su 
estancia promedio es de 16.5 at"los. Y entre les al"los de 1981 
y 1985, la estancia promedio de quienes dejan la institución 
es de 21.3 aNcs. 
Sin embargo asta tendencia puede estar cambi•ndo, ya ~u• 
para el conjunto de quienes CeJan la Compaffia de Jea~a, en 
México, entre los últimos aNos, de 1985 a 1989, su estancia 
promedio se reduce a 13.3 aNos <Fuente: Ba6e de datos 
elaborada por el autor>. 
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Mientras que en 1960 el 50.7% de los Jesuitas se 

encuentra por debajo de los 34 aNos <lo que quiere decir que 

seguramente estaban en el periodo de formación académica40 ), 

para 1989 sólo el 1::.57. se ubica dentro de este ranqo. Y 

mientras que en 1960 sólo el 13 .. li'. de los jesuitas tenia más 

de 60 aNos, para 1989 el 38.0% superaba esta edad. 

D.llDfll ••• 
EllAOES tnMIATlVAS f'tll OEl'.ADA DE JBJlTA!i rutcucs 

19ll0--1'9'9 

~AJE FamtTAJE 
all EDAD llJ)IA IEVIACltll E1W1 EM1 ElWI l'\INLN EDAD ENTRE 

ESTAIC:tlRD l'llllM !tMlM IV&Tl34 íiai 13 Y bOMls 

.... :se.• .... " .. 50.n !i>.21 

"" 42.7 ... , .. .. """ ~.u. .... 49.7 111.0 IB " l7.B1 "·"' 
"" "'·' .... 21 .. 1l.n ...... 

fum&ll lbill. r.&.liro 4..:1. 

tl.11 
1:1.at 

"·" 311.0l 

4 ° Como se seNaló en el capitulo segundo, el periodo de 
formación del jesuita es bastante largo. Aunque en los 
Ultimes ahos éste se ha reducido a unos 14 ahos en promedio; 
debido a la cancelación del modelo de la Ratio studiorum, en 
1965 (cfr. capitulo 2, nota 25>, y que a partir de los ahos 
sesenta los sujetos comen;:aron a ingresar a la Orden al 
menos con los estudios de bachillerato concluidos. 
Por otra parte, la edad de ingreso a la Compa~ia de JesUs, 
no puede ser menor a los 15 aNos, que es la edad minima 
requerida por el Derecho Canónico, para los novicios 
religiosos. Entre 1939 y 1961, funcionó en MéH1co una 
Escuela Apostólica p•ra los candidatos a la CcmpaNia de 
JesUs menores a los 15 aNos .. V aunque funcionaba como 
seminario menor, los que ahi se formaban no se consideraban 
dentro de las estadisticas de la Orden. Cfr .. Gut1érrez 
Casillas, ~- pp. 248, 356 y 671. 
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Contrasta, por otra parte, que la edad promedio de 

quienes salieron de la Orden en México entre los aNoa de 

1966 y 1989 haya sido de 35.~ af'Tos, como se puede apreci•r 

en el Cuadro 4.10 4 ª. 

Lo s19n1f1cat1vo de este dato está en que la edad 

promedio de quienes salen de la 1nst1tuc1ón entre los •hes 

de 1941 y 1960 es de 24. 7 at'Jos. El promedio en la ed•d •1 

salir se incrementa a 30.0 af'Tos entre los at'ros de 1961 y 

1965, para lueQo sequ1rse incrementando en los distintos 

periodos de nuestros ahos en estud1042 • 

Ello significa QL\e quienes han se9u1do deJando la 

Ot~den, al menos como lo demuestra la tendencia observada, no 

sean los más jóvenes,~ sino quienes han representado hasta 

ahora al grupo mas vital para darle continuidad a l•s tarea• 

de la Orden. 

4 ª El promedio es relativo. va aue está tomado en r-elaci6n • 
las c1tras del Cuadt·o 4.tu •. 

42 La desv1acion estand~r. en la edad. para quienes salieron 
entre 1941 y 19bO, tue de 7.1 ahos. La edad mln1ma1 17, y la 
máxima: 53. Para quienes deJaron la inst1tuc10n entre 1961 y 
19ó5, la desv1ac10n estandar, en la edad, fue de 5.3 af'lo11. 
La edad min ima y max 1ma tueron 20 y 44 atsos., 
respectivamente. <Fuente: Base de datos elaborada ppor &1 
autor>. 
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ruuG4.10 
EDAD PIUEUO fL SALIR IE lA 

COl'AlllA DE JESUS EH ll:IICD Pa:1 PEJHDOOS 
19JJOCS Ctli 11AS DE DOS ¡:{()$ DE ftl!IWEN:JA> 

1'blrl98'l 

f'ERIDl.'O EDAll 16VIACI04 EDAD Er11D 
PRIHlliD ESTANr.MD 11111UIA M.UI\\ 

19116-1970 
197M975 
1976-199:1 
19fll·ltm 
19&-1999 

32.1 
35.:1 ,.. .. 
41.l 

"·' 
FUlftt•11bld.Cuadro4,:S, 

'·' '·' "' 11.7 

'·' 

21 
22 
72 
23 
72 

4.4 Relevanci~ del fenómeno abservAdo. 

" "' " 63 

" 

4. 4.1 Las posibles cifras sobre el número de quienes 

habian abandonado la Orden hasta 1989. 

Puesto que a nivel mundial se desconoce la cifra del 

numero de jesuitas que han abandonado la CompaNia de Jesús, 

algo se puede infet"ir a partir de lo sucedido en México 

desde el aho de 1966. 
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Un primer dato nos los da el numero en qus se redujo el 

total de jesuitas entre 1966 y 1989, cuya cifra en números 

redondos la podemos establecer en 10,800. 



Un segundo dato io obtenemos s1 d1v1d1mos el numero d9 

Jesuitas no novicios que dejaron la Orden en México, a 

partir de 1966, entre el número de Jesuitas que habia pAra 

el arre de 1989; es dec1r, ::20 suJetos .. 3 que deJaron la Orden 

entre 1966 y 1989, d1v1d1do entre 467, que es el numero 

total de Jesuitas que habia en México para 1989 44 • Lo que 

nos da un porcentaJe del 69.8%, que, aplicado a la cifra 

total de Jesuitas en todo el mundo, también para el aha da 

1989, nos d'"'r!a poco más de 17,500 como el posible número de 

suJetos que hayan de.1ado la Orden40 • 

Quiz~s un dato aproximado al número real de quienes 

abandonaron la Comparria de Jesús, entre 1966 y 1989, no& los 

proporc1one una cifra 1ntermed1a entre los 10,800, en que 

simplemente se reduJo el número total de Jesuitas, y los 

17, 500 que nos dari a la proyecc 10n de los datos de lo 

ocurrido en México. Esto es, en un número de alrededor de 

los 14,000 suJetos. No podemo& inferir a partir de los datos 

que nos daria la situación en Mé:<1co, puesto que aún cuando 

ello es semeJante a lo sucedido en las prov1nc1as de Europa 

y del norte de América, la situac10n parece haber sido 

distinta en otros lugares del mundo. 

Por otra parte .. qui ;:ás de los 14, úe)Q sujeto& que 

dlJa.ndonQron ia L.ump~n tcc<. º"" J~::.L1'.:i e~~os ahos. •n~s de 5.ooo 

43 Ver en el Cuadro 4. 5. el dato de quienes daJ•ron la 
inst1 tución despues de estar al menos dos af"tos en el la. 

Cfr. Cuadro 4.4. 

64% de 25.135; cTr·. Cuadro 4.1. 
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lo hayan hecho como sacerdotes, es decir alrededor de una 

tercera parte, tal como ha sucedido en México••. Todo ésto 

sin incluir a quienes hayan abandonado a la institución 

durante la etapa del nov1c:.1ado. 

Para tener una 1dea aproximada de lo que significan 

estas cifras, en relación al conjunto de las estructuras 

eclesiales y en lo que se ref"1er"e al número de clérigos y de 

ral1gioscs masculinos, la cifra de los 14 mil sujetos que 

abandonaron la Compahia de Jesús, entre 1966 y 1989, 

representa el 112% del número total de sacerdotes y 

seminaristas ~ue habia en México para el a~o de 1980, y Que 

era de 12,470 (9 9772 sac:erdotas y 2,698 sem1nar1stas>, tanto 

del clero reqular come de las distintas c:onqreqac1cnes 

religiosas masculinas4 7. 

Si se compara en las mismas categorias el nú.mero de 

religiosos que abandonó a la CompaNia de Jesüs, entre 19ó~ y 

1989, con t"elación a los sacerdotes y seminaristas, al lo 

representaría el 51'l. respecto a los sacerdotes, y el 334'i'. en 

4 • No es exagerado pensar que algo similar a la deeercion en 
México del número de sacet"dotes jesu1 tas ha ocurrido en todo 
el mundo. Mientt"as que en MéHico el decrec1m1ento del número 
de sacerdotes en 1989. respecto a 1966. fue del 9.2'l. (.:;.::;7 
que h~bia en 1989 en relación a los 371 que habia en 19ób, 
cfr. Cuadro 4.4), a nivel mundial este decrec1m1ento fue del 
14.0% <17,701 en 1•elac1•~n a ~cJ,59~~ cft·. Cuadro 4.1). De lo 
que se deduce que la cifra dada es conservadora. La 
e::pl1cac1ón este\ en que en alqunas regiones como en Asia, a 
pesar de no haberse dado un decrec 1m1ento en el número total 
de Jesuitas, si lo ha habido en cuanto al numero de 
sacerdotes <cfr. Cuadro 4.3). 

47 Cf.Banamex, México Social 1985-1986. México, 1986. p. 
312. 
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relación a les seminaristas que habia en México para el ano 

de 1980 4 •. 

Asi, aún cuando la Compa~ia de Jesús sea una de la• 

instituciones más numerosas dentt~o de la Iglesia, las c:ifra!I 

anteriores dan mucho que pensar sobre la m.agni tud del 

fenómeno de las d1m1s1ones rel ig1osas dentro de su• fil••• 

tal como hasta aqui se ha e~puesto. Con lo que el fenOmeno 

del abandono de la vida rel1g1osa ha s1gnif1cado en r&alid•d 

una severa crisis para la instituc1ón4 • .. 

4.4.2 Crisis de d1m1s1ones y los nuevos ingresos. 

Estos datos me parece que ilustr~an un poco la 9itu•ción 

de la CompafTia de Jesús en los últimos 25 at'los. La• 

caracteristicas del decrec1m1ento de los je&uitas en México 

y en todo el mundo, apuntan hacia una situación m..1is bien 

•• S,OOO jesuitas que abandonaron el sacerdocio y la vid• 
religiosa, en relación a los 9,772 sacerdotes mexicanos, y 
los 9,000 estudiantes Jesuitas que deJaron de serlo, 
respecto a los 2,698 seminaristas me::u:anos. 

••Es dificil saber Cl1ántas personas. en las últimas 
décadas, han abandonado el sacerdocio y la vida religiosa 
dentro de la Iglesia católica, por el celo con el qu• se 
guarda esta información. Pero para darno& una idea 
apróximada, diré que Gutiérre::. Caaillas estima que entra 
1965 y 1975 el número total de seminaristas, en todo el 
mundo, se redujo de 49.000 a 18.000 su.1etos (cfr. QB. .. cit. 
p. 4(15). Es decir en un 63~·., que es prácticamente el mismo 
porcentaje en el que disminuyo el número de todos los 
estudiantes Jesuitas entre 1966 y l978. 
No podemos afirmar que la si tuac1on en el con Junto de l• 
Iglesia sea muy parecida a la de la Compa~ia de Jesús, por 
desconocer los otros indicadores, pero si la crisis de este 
inatituto religioso fuera algo particular, de cualquier 
forma no deJaria de ser un hecho que tiene profundas 
implicaciones para el futuro inmediato de la lqlesia. 
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compleja, ya que no se tr~ta simplemente de que las nuevas 

vocaciones hacia el estilo de vida de est~ orden religiosa 

hayan desaparecido, a la vez que un porcentaje determinado 

de sujetos haya dec1didó abandonar a la institución. En el 

caso de Asia, por eJemplc, en lo5 últimog doce a~os -entre 

1978 y 1989-, sucede que mientras se dió un decrecimiento 

importante en el número de sacerdotes, del 9.b'l. 9 se 

incrementó notablemente el número de los escolares, en un 

35.5% eo. Si pensamos que en esta región desde el aNo de 

1966 el número de los estudiantes Jesuitas nunca ha 

decrecido, tenemos entonce6 la ei<istencia de una severa 

crisis de dimisiones, que contrasta notablemente con el 

incremento de nuevas vocaciones. 

En cambio hay indicios de que en determin•dcs lugares, 

los Jesuitas contemplan el hecho de que pulatinamente irán 

desapareciendo. Asi, por ejemplo, en 1989 los jesuitas de l~ 

Provincia de Sn. Louis M1ssouri, en Estados Unidos, se 

reunieron con el despacho de Mckinsey. que es una 

ot"ganización dedicada a brindar asesot"ias para. el desat"rol lo 

y la administt"ación de grandes empt"e&as y ot"ganizaciones 

-públicas y pt"ivadas-, con el fin de evtt"ucturat" una 

estrategia de trabajo que pet"mita mantener' las obt"as de la 

Ot"den con cada vez menos gente. De la informac:1Dn Que se 

manejó en esta t"eun16n, se puede constatar' además el 

envejecimiento en la edad pt"omedio de los jesuitas de esta 

ea Cfr. Cuadro 4.3. 
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provincia, asi como la disminución radical en el número de 

nuevas vocacionese•. 

Otro dato que es nece~ario tomar en cuenta, es el 

aspecto cual i tat1vo de la crisis, en lo que se refiere al 

lugar que ocupaban dentro de las obr<"Ui de la Compal"l:la de 

.J'esús, y de su propio gobierno, alquno& de quienes la han 

dejado. Desafortunadamente no e:dste informaciOn oficial •l 

respecto, y los casos que se saben se deben a que las 

sujetos eran conoc1dos por el público en general, por la 

importancia o el impacte de su tarea profesional, misma que 

ha seguido a pesar de que estas personas hayan abandonado la 

Orden, como sucedió en México con los cases de Felipe 

Pardinas, Porfirio Miranda, Pablo Latapi y Luis de Tavira, 

sólo por mencionar algunos eJemplos representativos. 

M~s impactante, sin embarqo, es saber que alguno• d• 

quienes han salido de la CompaNia de .J'esús, a lo largo del 

periodo descrito en este capitulo, han sido gente que 

ocupaba puestos 1mpo1~tantes en el Qobter"no de la misma 

Orden. Desde al menos un asistente regional (qu& e& el 

puesto de quien ayuda al P"'dre General para el gobierno da 

varias provincias) hasta alqunos padres provinciales y 

isa Como ccnclus10n de la asesoria, se tiene que la reducción 
y la lenta desaparición de los jesuitas es un hecho 
ine:<orable. Ante esta situación, la asesoria de Mckinsey 
consistiO en anali;:ar y preveer soluciones para que lo• 
jesuitas, de esta provincia, se concentren en actividades 
realmente sustanciales; asi como en buscar alternativas d• 
cooperación con otras gentes, quienes a la la.rga quizi:tis 
asuman las tareas Jesuit1c:as .. aunque lo ttagan desde otrA 
perspectiva. et. lssac:son, M1chael. "The Jesui ts meet 
Mckinsey". Universitas. St. Lou1s Univers1ty, Spring 1990. 
pp. 4-7. 



viceprovinciales. Situación de la que no ha sido aJena la 

Provincia de México de la Compahta de Jesúse~. 

4.4.3 La cr1s1s en Mé::ico, en contr.aste con los nuevos 

ingresos en el Tet"cer Mundo. 

Por otra parte, el hecho de que en los últimos aNos lme 

refiero al periodo 1978-1989>, se observe un nuevo 

incremento en el m:imero da los escolares Jesu1 tas en lo que 

se ha considerado el Tercer Mundo, no puede ser accidental y 

si algo que sa correlaciona con el discurso de la CompaNia 

de Jesü.s a partir de la Congregación Gener .. al XXXII, en 1975, 

que prepuso que la fe cristiana tiene que traducirse en la 

~pt"omoción de la justicia" a través de la sol 1dar1dad y el 

compromiso con los sectores sociales mar91nados y opr1m1dos, 

y con especial fuerza en los paises del Tercer Mundoe~. Lo 

que al parecer generó un nuevo atractivo hacia la Or•den, 

a2 Ya que el acceso a los catálogos de la Orden, fue con la 
condición de no mencionar sujetes -a. quienes también debe de 
resp&tarse su privacidad-, simplemente seNalo que la 
ver-acidad de esta lnformación la podemos obtener 
indirectamente en el libr-o del P. Manuel Acévez Ara1:a SJ, 
QQ.· cit. pp. 75-87. En este texto el P. Acéve: ncs presenta 
el perfil de la personalidad del P. Arrupe, durante sus ahos 
de gobierno, como General, de la CompaNia de Jesús (1965-
1993). En las páginas mencionadas el autot'• hace referencia a 
dim1s1ones que fueron dolot"osas para el P. Arrupe, a la ve;: 
que menciona su amplio criter1a y capactd¿\d humana para 
comprender-las. Y en relación a la Compa~ia de JesUs en 
Mé><ico, algo se puede inferir de los datos ofrec1dos por 
Gut1érrez Casillas (9.E,.• ~.), cruzando la 1nformac10n 
histórica del periodo 1969-1979, con el indice en donde se 
dan lo& nombres de aquel los que salieron de la Compal"'ria de 
Jesús de 191)0 hasta 1979. 

e~ Cf. C~pitulo 3. 
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manifestado en el incremento de las vocac1ones en esto• 

paf seg; A pesar, sin embargo, de que continuaran d~ndo•• 1•• 

dimisiones de Jesuitas en estos mismos lugares. 

La situación de la Orden en Mé1<1co parece ser una 

excepción al respecto. Sin embarqo, s1 pensamos en los 

elementos que pudieran ser comunes entre este pais y loa 

paises de lo que seria el Primer Mundo, la explicacion 

parece encontrarse en la autonomia de las instituciones 

seculares en relación a los valores y a las instituciones 

religiosas. Asi, en México, aunque no exista un Qrado de 

diferenciación tan notable de la vida secular re•pecto A loa 

valores rel191osos, como sucede en otroa lugares, la 

prohibición impuesta a la Iglesia para participar en 

cualquier asunto de carácter politice, es algo que limit• 

seriamente las pretensiones de cualquier institución 

religiosa para formular abiertamente cualquier proyecto 

politice. 

Quizás las coincidencias de la Compa~ta de JesUs con 

los partidos de la i:::quierda~•, en México, hayan sido muchas 

en estos últimos anos y no sea eHtraf'fo que los Jeliuitas 

hayan participado con estos partidos en algunas tareas 

comunes. Pero esto es alqo que también sucedió anteriormente 

con otras agrupaciones pal it1cas, cons1Cleradas eHpresamente 

cristianas y de vocación inteQr1sta, como el Partido de 

Accu~n Nacional y el mov1m1ento s1narqu1sta que, 

94 Cf. Capitulo 3, nota de pie de pagina nUm. 47. 
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posteriormente, dió origen al Partido ¡;>emOc:rata Me>:icano1:11:1. 

Con lo que la Orden ha tenido que respetar, en México, la 

expresión secular que tiende a diferenciarse de los valores 

y los postulados religiosos, por más que éstos puedan tener 

una marcada incidencia en la cultura de nuestro pais. 

Tal vez esta sea la dLferenc1a en cuanto a la a1tuación 

de los Jesuitas me1<1cancs respecto a la de los jesuitas en 

otros lugares, en dende a pesar de la valide: del discurso 

reli~ioso frente a la pobreza y la inJust1cia social, no es 

tacil asumir una posiciOn pclitica que puede ser contenida 

en múltiples expresiones, y en donde existen otras 

instituciones mAs capacitadas para hacerlo <aunque sea por 

una restricción impuesta>. Situación, a la vez, que al poder 

s•r diverQente, puede ser causa de división al interior de 

la institución 9 como sucedió en Héxico durante los aNos 

setenta, cuando se prohibió el movimiento de "Cristianos por 

el Socialismo" y las autoridades de la Orden hicieron una 

profilaxis respecto a las tendencias de carácter politice y 

tsecular. 

Eata situación pudiera ser distinta en otros paises con 

un perfil socioeconómico más o menos parecido, o qui:::ás más 

Ee más o menos conocida la relac10n de estos partidos 
politices con la Iglesia católica. En el texto de Gut1érre: 
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Casillas, Q.12.• ~. se pueden inferir al9unas relaciones de 
amistad y de tipo familiar entre algunos jesuitas y los 
fundadores de Acción Nacional, aunque ello no es prueba de 
algún apoyo explicito por parte de la CompaNia de Jesús 
hacia este partido. Pero en relación al sin.a.rquismo el libro 
de Guillermo ZermeNo y Rubén Aguilar: Hacia una 
reintet"pr-etación del winarguismo actual. (México, 1988. 
Universidad Iberoamericana>, da a conocer algunas relaciones 
que existieron entre los Jesuitas y este movimiento 
politice, durante la década de 1~30; cfr. pp. 47-49. 



grave al de México, y en donde el atra.cti.vo de la vida 

religiosa se darta, a m1 Juicio, por dos ra~cnes básicast 

una, a nivel ét1co, al oft•ecer la 1nstituc16n un JUicio 

radical ante una modernidad profundamente injusta, lo cual 

facilita la elabot"'ac16n racional de determinadas acciones 

sociales para el cambio de dicha situac1Cn; y dos, a nivel 

del saber técnico que posee la Orden, que al aplicar6& en 

ciertos lugares, prácticamente s1n competencia de otros 

cuadros, le pueden brindar a sus miembros una profunda 

satisfacción humana, arraigando su permanencia dentro de la 

Institución. 
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CAPITULO 5 

LAS RAZONES DE LA CRISIS DE SECULARIZACION 

EN LA COl1PANIA DE JESUS 

Durante el primer semestre de 1988, se aplicó una 

encuesta a un grupo de ex-jesuitas mexicanos, con el 

objetivo de conocer las posibles coincidencias y diferencias 

en relación a determinados valores frente a la vida. Parte 

de los resultados se presentaron como material de discusión 

en uniti reunión más amplia, de ex-jesuitas, realizada en 

septiembre de ese aNo•. 

• A partir de 1987, un grupo importante de e:t-Jesu1tas 
comenzó a reunirse con la finalidad tanto de reconocerse, 
como de prestarse apoyos mutuamente. Hasta noviembre de 1990 
el grupo habia tenido cuatro reuniones anuales. La primera 
reunión -llamada Proyección '87-, y la segunda -que se llamó 
El diálogo de las diferencias- estuvieron antecedidas por la 
aplicación de encuestas. 
En cuanto a la primera reunión, la encuesta tuvo como 
objetivo establecer un perfil socioeconómico, más o menos 
aproximado, como conocimiento inicial del grupo; asi como 
para obtener una idea inicial de las frecuencias de salidas 
de la Orden en los aNos anter•1ores. Los resultados de esta 
encuesta se encuentran en un documento con el mismo titulo 
de la reunion. 
La encuesta que se elaboró y se aplicó antes da la segunda 
reunión, realizada en noviembre de 1988. tuvo como objetivo 
el c~11ocer las diferencias y similitudes en cuanto a 
diversas actitudes y valores ante la vida~ Los resultados 
fueron presentados durante dicha reunión, pero, a diferencia 
de la primera enCuesta, no se ha elaborado, hasta la fecha, 
algún documento al respecto; con excepción de una breve 
sinte&is presentada en un boletin titulado: "Contenido 
Memoria del Coloquio '88, y en donde se informa del 
desarrollo de la reuniOn. 
Parte de los resultados de esta segunda encuesta, 5on los 
que aqui se presentan. Ellos resultan de alguna forma 
inéditos, por las razones antes expuestas. 
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f'at·a los fines de la. invest19ac10n de esta tesis, he 

retomado sólo una parte de los resultadoa, con la idea de 

escl•recer los posibles motivos de indole personal por los 

que estas personas d~c1d1eron ab~ndonar la vtda rel1qio&a. 

Ello, para 1nfer1r algunas caractertst1cas que nos p•rmitan 

conocer más a fondo las causas del fenomeno. 

Oisel"lo de la encuesta. 

La encuesta fue d1set"lada por un pequel"lo grupo o comité 

de ex-jesuitas, baJo la d1rec:c1ón de Jor~e Fern~nd•z Fant 

quien, este Ultimo, a su ve: proceso la información 

recibida, y elaboró una base de datos electrónica para su 

an~lisis estad1stic:o2 • 

El cuestionar10 aplicado contiene 149 pre9untas, cuy~• 

respuestas (del tipo "opc1ón múlt1ple":;s> informan iacerc• da 

318 variables. Para los datos que aqut se presentan •e 

retomó la información sobre 101 variables. 

2 Jorge Fernánde: Font me prcporc:iono amablem•nte el •ccesa 
a las respuestas, procesadas en una base de datos 
electrónica. Para la informac:1on que aqui se present•, volvi 
a revisar la totalidad de los resultados, mediante la ayuda 
del programa de cómputo SPSS1PC+ (''Statistical Packaqe fer 
the Social Sc:ienc:es":; versión para computadora personal>. 
Del c:onJunto de la intormac1on obtenida. sólo presento, en 
este capitulo, las variables que he considerado pertinentes 
para el desat•rollo de esta tes1~ • 

.::s Algunas respuestas abiertas no fueron proc:esad•s. 
Asimismo, cuando en las opciones de respuesta se preaent•ba 
alc;,una de carácter libre o abierto, con el espacio para qu• 
el encuestado precisara <v.Qr. ''otra, ¿cuál?''), tiampoco 
fueron procesadas. 
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Aplicación del cuest1onar10. 

La aplicaciOn de esta encuesta se reali~O a partir de 

su distribución y recepción por correo y mensajeria. El 

total de ex-jesuitas que resoondió al cue6tionario fue de 

102. 

S.1 Variables y ccnt•nidcw dal et1tudta. 

Para conocer las razonas principales por las que en un 

momento determinado los suJetos dec1diaron dejar la Compahta 

de Jesús, se escog1oron las respuestas a la& preguntas 

relacionadas con los siguientes temasi 

i. Datos generales. 

Se incorporaron las respuestas a las preguntas sobrei 

afio de entrada 

afio de sal 1da 

preparación académica actual 

ocupación actual. 

ti. La decisión de entrar a la Compaf"lia de Jesús. 

Se reco91eron las respuestas sobre lo& siguientes 

puntosa 
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Peso de diversos factores en la decisión. 

Aspectos importantes antes de entrar a la Orden. 

Aspectos de angustia personal. 

Autonomia en la decis1on de entrar. 

i1i. La estancia en la Compa~ia de Jesúw. 

Sobre este punto se anal1=arcn los s19u1entes itema1 

Peso de diversos factores que provoc~ron 
satisfacción dentro de la vida reliqicsa. 

Peso de diversos factores que provocaron 
ft"'ust1~ac1on e insat1sfacc1ón dentro de la vida 
rel ig1osa. 

iv. La salida de la Compaf'lia de JesU.s. 

Se 1ncorporaron los t tems sobre los siguientes 

aspectos: 

La razón pt"1ncipal para deJar la Orden. 

Peso de diversos factores que influyeron sobra la 
dec1s1ón. 

Autonomia en la dec1s1ón de salir. 

v. El aspecto rel tgioso en el presente. 

Sobre este tema se retoma parcialmente sólo lo que 

está en relac1on a lo ct•1st1ano y lo cat6l1co. Con 

ello se analiza: 
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La situación personal reli.g1osa .. 

Creencias sobre d1versos puntos de la doctrina 
católica. 

Part ic: ipac1on r~e1 i91osa actual. 

Satisfacción personal. 

vi. Variables independientes. 

Como variables independientes se tomaron el 

conjunto de los datos generales; aho de entrada, aNo de 

salida, preparación académica y ocupac1én actual. 

Ademám, se 9ener6 otra variable que és la de los 

at'Tos de pet"'manencia dentro de la OrdQn, a partir de los 

datos del at'To de entrada y el aho de salida. 

El conjunto de los datos fue ccrrelac1onado con 

estas variables. 'I cuando dicha cct"relac:ión resultó 

s19nficativa, se informa dentro de los resultados que 

mas adelante se presentan. 

5.2 Consideraciones metodolóQica5 sobre la represuntatividad 

del grupa encuest•da. 

Puesto que se ccnor::e la demografia de la crisis de la 

Compa~ia de Jesús en México, es necesario analizar la 

representativ1dad del grupo de e:<-Jesui tas enr::uestados y con 

ello conocer los limites da la» posibles generalizaciones 

que se puedan har::er, en relar::i6n al conjunto de egresados de 

la Orden. 
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Al parecer n1ngUn e:{-jesu1ta que hubiese sido hermano 

coadjutor respondió a esta encuesta4 , por lo que el grupo 

encuestado t"epresenta un 17.0i~ de la población total de •x-

Jesuitas que deJaron la Orden en el periodo sel"lalado, como 

escolares y sacerdotes. 

El grupo de ew-Jesu1tas encuestados comport~ una 

distribución s1m1lar a la de la poblac10n total con las 

mismas caracterist1cas~ siendo aceptable el aNo medio y la 

desviación estandar del af'fo de salida, del qrupo de 

encuestados, en t•elac16n al af'lo medio y la desviación 

estandar de la población total. 

Sin embargo, el grupo encuestado tiene un ligero sesgo 

con respecto a la población total en lo que se refiere a la 

estancia promedio <cfr·. Cuadro 5. 1). En efecto, mientras que 

la estancia promedio dentro de la Orden, de la población 

total de egresados entre 1953 y 1988, como escolares y 

sacerdotes, fue de 9.1 af'fos <con una desviación e&tandar de 

9.7 af'fos), la estancia promedio del conJunto de e1<-jesu1t¡is 

encuestados fue de 11 aNcs. 

Esta caracterist1ca se debe a qua el grupo encue&tado, 

como "grupo muestra" del conJunto de ex-jesuitas con las 

mismas caracteristicas, tiene una ligera 

sabrerrepresent~c-1on de quienes e~tuv1~ron más tiempo en la 

Orden y sal 1eron despues de 1975. 

4 Entrevista con Ricardo Govela, presidente de la 
organi:ación de e~:-Jesu1tas en Mé::1c:o, entre 1989 y 1991 .. 
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En c.onclusión, me parece que el grupo de e:<-jesu1tas 

que respondió a esta encuesta resulta representativo, y es 

posible inferir un perfil confiable del conJunto de los 

Jesuitas que deJaron la Orden entre 1953 y 1988, habiéndola 

abandonado en su cond1c1ón de estudiantes o bien e.amo 

sacerdotes. 
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5.3 Resultadas de la encuesta. 

:i.3.1 Datos generales. 

Arto de entrada a la Compaf"'lia de Jesús. 

El af'fo medio de entrada para el conjunte de &K-j&sutt•• 

encuestados fue 1959, con una desviación estandar d• 8 anaa. 

Del conjunto, el 66.0Y. entró a la Compaf'lfa de .Jesús entre 

1955 y 1969, concentrándose el ingreso a la Orden del 40.0Y. 

entre 1960 y 1964. 

A'1o de salida. 

En relación al momento de deJar la Orden, el afio medio 

del conjunto fue 1970, con una de9v1aciOn estandar de 7 

at"fos' habiendo deJado la Orden el 70. 77. del total de 

encuestados entre 1965 y 1979. 

Permanencia en la Orden. 

La permanencia promedio del conJunto fue de 11 ahos, 

con una desv1dc:tón estana~r de B alias. El número mdximo de 

af'los dentro de la CompaHia de .Jesús fue de 42, y quienes 

estuvieron 3 aNos o menos fue el 7.1% del total de ew

jesui tas encuestados. La mayor parte del grupo, 70. 7i'., 

estuvo entre 4 y 14 af'los dentro de La Orden, por lo que •• 
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infiere que la dejaron como escolarese. El 22.3% estuvo en 

la Compa~ia de Jesús más de 14 aNoB, por lo que se deduce 

que este porcentaje corresponde a quienes salieron de ella 

como sacerdotes. 

Preparación académica actual. 

El conjunto de ex-Jesuitas enc:ueBtadc9 reflejó el 

perfil académico que se presenta en el Cuadro 5.2: 

~s.2 

~ll ~ICJ IE UJS El·JE!lllTAS OOUTAOOS 

ltML. l'GDDflCD AEWCIA l/ FOmlJM: t AWWllO 

,,...,.Maria • ... . .. 
L.k. RlhQlOM .. 14.9 20.e 
Ut.CMl ll l2.l Sl.5 
,...tria l:I 34.l "'·' Doc.tcrllta lO ... 11.0 ... _ ... 

' 
,_, .... 

TOTAL "' too.o too.o 

l/ Solo un CISI ro l'ftllmChO. 
FUMttl ÜlOJftta aohud• i u-í.-.iUs, 1989. 

Se destaca que el BO'l. del grupo encuestado tenga otros 

estudios distintos, y en diferentes grados, a los de la 

11cenc:iatut·a religiosa. 

La pregunta pedia t"esponder una sóla opción, la más 

alta, por lo que se desconoce el porcentaje real con 

8 Cf. capitulo 4, nota núm. 7; en donde se con&1der.a que el 
periodo de formación del Jesuita sea, en promed10, de unos 
14 at"fos, a partir de los ahos sesenta. 
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l 1cenc:1atura rel ig1osa, obtenida dentro de los estudios de 

la Compartia de Jesús. 

Ahora bien, del conJunto de quienes tenian otros 

estudios distintos a los de caraic:ter reliqioso, el 

porcentaJe más alto del qrupo, 34. 7i~, sel"tal6 poseer nivel 

maestria, siguiéndole el 32.7% que d1Jo tener 11cenc1atura 

civil. 

Ocupac10n actual. 

A continuac:iOn, en el Cuadro 5.3 se presenta. el perfil 

del grupo en lo que se ref 1ere a ocupac:1ón: 

"""" 5.l 
FtRFIL ~llJW. OC LDS El-JESOITAS OOESTAlm 

IJlllCllJj FllD.ECIA P!RI!ITM! t OCUWllO 

f119GCto prq¡to 2l Zl.5 %2.5 
lliNCtllr 16 15.7 31.2 
fJ9lHdo «r1funu 17 111.7 54.9 
S.Ctcr tGic•h va a 

KadHtca 2l ~.5 n.5 
talwltDI' I AlftDr • '·' "'" Prcmti:ir toc:tll ' '·' 89.2 
lrh•t• 2 2.0 91.2 

""' ' ... 100.0 

TO f "L I02 100.0 

Fulnb1EnoJnt.I111llCAdl • n-1 .. 1.utn, 1989. 

51 consideramos las ocupac:1ones de director y de 

empleado de confian~a. como puestos administratívos y 

burocrát ices. tenemos entonces que el 32. 4% se desempel1aba 



en esta area al momento de la encuesta, y que prácticamente 

la mitad lel 15.7X>, lo hacia a nivel directivo o ejecutivo. 

Por otra parte, los otros dos qrupos importantes son el 

22.5% que se dedicaba. a sus propios negocios, y otro 

porc:entaJe similar que se desempeNaba en actividades de tipo 

académico o educativas. 

Análisis de la distr•ibucións 

Prepar~ción académica en re1ec:1ón a los aNos de 

permanencia. 

De entre quienes estuvieren hasta 14 aNos dentro de la 

Orden están los casos con menor preparación académicaa 

preparatori~ o sólo la licenciatura religiosa. Aunque 5 

casos de los 14 que dijeron tener sólo licenciatura 

religiosa estuvieron más de 14 aNos. 

De quienes estuvieron dentro de la Orden entre 4 y 14 

.ahc9, el 79.7% (55 de 64 respuestas> diJeron tener algún 

grado académico, d1stintc al de los estudios religiosos; 26 

casos <37. 71.> dijeron tener maestría, 24 <34. 87.) 

licenciatura civil y 5 casos <7.2%> dijeren tener doctorado 

(une de elles 1ndicó tener posdoctorado>. 

El 77.3% de quienes estuvieron en la CompaNia de Jesús 

má& de 14 al"loa (17 de 22 respuestas> mostró el perfil 

académico más alto: 36.4/. (6 casos> con maestria, 22.7% 
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(5 casos) con doctorado y 18.2% t4 casos) con licenciatura 

civil. 

Preparación académica en re1ac10n con el momento de 

sal ir. 

El perfil más alto en relación a lo académico lo tiene 

el conJunto de eN-Jesui.tas Que de.1aron la Orden entre 19&5 y 

1979, en donde el 87.l)i'. (58 de 69 respuestas>, sef"laló poseer 

estudios diferentes o ad1c1onales a los de tipo relig1oso; 

1\51 

el 36. 2% (25 casos) d1 JO tener maest1 .. ia, 34.Si'. <2.4 casos) la 

11cenc1atura civil y 15.9~ (11 casos> el doctorado tdos 

casos con posdoc:torado>. 

Prepar"ac:ión académica en relación al t1po de ocupaciOn. 

En términos generales no se encentro una correlación 

especial entre estas dos variables, salvo en el caso de lo~ 

académicos, en donde, por una s1tuac10n explicable, todoa 

poseen 9rado académico, distinto a la l1cenc1atura 

religiosa. 

Pero si re~ultO s1l';fn1t1cati.va la t•elaic10n entre 

pe1•manenc1a en la ürd~n y la act1v1dad aca.dem1ca., ya que de 

qu1enes estuvieron m.:i.s de 14 at'1os dentro de la Orden el 50i'. 

(11 de 22 respuestas) se desempet"faba dentro de esta a.rea, al 

momento de la encuesta. 



5.3.2 La dec:1s1on de entrar a la Compaf''lia de Jesús. 

F'eso de diversos factores en la decisión de entrar a la 

CompaNia de Jesús. 

Ptara el conjunto de los ea-jesuitas encuestados los 

factcres mas importantes que determinaron su dec1s1on para 

entrar a la CompaNia de JesUs <pregunta 134> fueron: la 

preparación intelectual de los Jesuitas; la necesidad de 

establecer un compromiso de carácter il.bsolutc; la 

identificación con el estilo de vida de los Jesuitas; la 

determinación de la propia expe1~1enc1a religiosa. 

Cabe sef'lalar que las reepuestas no eran excluyentes, 

s1no que, en conjunto, cada factor recibió una calif1cacion, 

de acuerdo a la importancia atribuida por los suJetos~ de 

tal forma que le que aqui se presenta es el conjunto de les 

factora& que influyeron en la mayorta de los cagas de la 

siguiente forma: 

Respecto a "la preparación intelectual de los 

jesuitas", éste fue un aspecto importante para el 87.17.. 

de los encuestados; "la necesidad de establecer un 

ccmprom1so 'absoluto" influyó en la decisión del 83.9%; 

''la 1dentiticac1ón con el estilo de vida de los 

jesuitas", fue impor"tante par.a el 77.2% , y, 

finalmente, "la pr-opia. e:<periencia religiosa personal" 
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ayudó a determ1nar la dec1s1ón en el 75.01.. de los 

encuestados. 

Al cruzar estas respuestas con las var1ables 

independientes, tenemos que para el 64. 9i'. de quienes 

salieron entre 1965 y 1974 c:::;7 de 57 respuestas), "la vida 

ordenada del jesuita" influyó en su decisión de entrar a liil 

Orden, con lo que este dato se c:onv1erte también en algo qu• 

hay que tomar en cuenta para e:~pl icar las razonem para sal ir 

de el la•. 

Por otra parte. en relación a la variable del at1o de 

entrada a la Compaf'fla de Jesús se observan dos diferencias 

generacionales lmportantes: La primera es que para quienes 

ingresaron a part1r de 1965, "la necesidad de real 1%.a~ un 

compromiso de carácter absoluto" fue un aspecto important• 

por unanim1dad. La sequnda es Que para quienes entraron a la 

Orden a partir de 1970. "el estilo de vida de los jesuitas" 

fue considerado, tamb1én unanimente. como "muy importante". 

además, y a diferenc1a de las otras generaciones, otro 

aspecto decisivo lo fuet "la coinc:idenc1a respecto al rumbo 

tomado por la Orden en cuestiones pcllticas y socialesº. 

• Este dato se relaciona con el momento en que dentro de la 
Compaf'fia de Jesús en Max1co, el program• de eatudios para 
los escolares se transforma rad1calmente, lo mismo que la 
orientación apostólica que reciben los nuevos Jesuitas; c'fr. 
Cap 1 tul o 3. 



Aspectos importantes antes de entt"ar a la Orden. 

En la pregunta 128 del cuestionario se pidió se 

sef'lalara el grado de importancia de "diversos aspectos de la 

v1da 11
, ~ntes de que el sujeto decidiera entrar a la Compat'Ua 

de Je9tls. 

Para el conjunto de los e:.;-jesuitas encuestados, cuatro 

aspectos fueren considerados como los más importantes: la 

religión; la vida fa.miliar; el qrupo de am1qos; los 

estudios. 

La religión fue un aspecto importante para el 96.6% de 

los encuestados. De hecho, el 73.3% lo seNaló como un 

aspecto "muy importante". 

La familia fue considerado como un aspecto importante 

por el 82. ~'l., y el grupo de amigos por el 84. 2.7.. La 

diferencia entre estos dos aspectos esta dada por el tami;:: 

del Juicios el 50. 5'l. consideró "muy importante" el aspecto 

de la familia y un porcentaje menor, el 43.6/., consideró 

"muy importanteº el grupo de am19cs. 

•En cuanto a los estudios, fue un aspecto ºmuy 

importante" para el 37.6'7., y "algo importante" para el 47.S'l. 

de 1~5 encuestados. Con lo que para el 85% éste era un 

aspecto importante antes de decidir entra.da a la Ot•den. 

Por otra parte, al cruzar las respuestas a esta 

pregunta con el aNo de entrada a la Compa~ia de Jesós se 

encontró c¡ue para el 80% de quienes ingresaron a partir de 
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1970 <4 de 5 respuestas> "la situación particular del pai&" 

era un aspecto, también, de especial importancia. 

Aspectos de angustia antes de entrar. 

En la siguiente pregunta, la número 129, se pidiO de 

igual forma que se considerara la angustia, que se recuerd•, 

se tenia antes de entt"ar a la Orden respecto a di.verso• 

aspectos de la vida. 'Y aunQLle en conJunto no se o;¡el'TalO algll.n 

aspecto de mucha anQustia, los factores más r•elevantes 

fueron: la vida sexual; el argumento de "la c:ondenaciOn 

eterna. 11
; la relación familiar. 

En relación a la se:<ualidad, el 38.bi'. di JO haber•e 

sentido angustiado, mientras que el 61. 4i'. sena lo que peca o 

ninguna angustia habia sentido al respecto. 

En cuanto al argumento de la condenación eterna, al 

33.7% senalO haberse sentido al menos algo anqustiadc; y en 

relación a la familia el 34.6/. d1,10 haber estado preocupado 

antes de tomar la decisión de entrar a la Compania de Jesas. 

Por otro lado, generacionalmente se tienen dos 

variantes. Una pt"imera es que para quienes entraron a la 

Orden antes de 1950, el argumento de la condenación eterna 

preoc:upaba de manera especial al 61.bi'. (11 de 18 

respuestas>. 

V una segunda variante, es que para qui.ene9 entra.ron a 

partir de 1970, en 4 de 5 respuestas <BO'l.) la situación del 

pais" asi como la necesidad de establecer un compromH10 



politice, fueron aspectos de cierta preocupac10n antes de 

tomar la decisión de ingresar a la CompaMta de Jesú9. 

Autonomía en la decisiOn de entrar. 

El 68.6% de los ex-Jesuitas encuestados sef"falO que su 

decisión para entrar a la Orden fue de car~cter individual¡ 

el 1b.7~ dijo que fue una decisión da alguna forma inducida 

por otros jesuitas~ el 11.87. sef"falO otro fac:tot", y el 2.9% 

dijo que la decisión fue tomada Junte con otros candidatos a 

la Orden. 

Al cru;;:ar esta variable con la del ario de entrada, se 

encontró que de quienes ingresaron a la Orden a pat"t1r de 

1965 <19 respuestas> sólo un caso dijo que su decisión fue 

inducida. 
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Por otra parte, del conjunto de casos que sel'talaron que 

su decisión estuvo inducida, el 41.2% (7 de 17 respuestas) 

tomó la decisión de 6alir, posteriormente, da la Compa~ia de 

Jes'1s, debido a que se equivocó en la decisión de entrar. 

5.3.3 La estancia en la CompaNia de Jesús. 

Factores que provoc8ron satisfacción. 

En la pregunta 120 del cuestionario se pidió se 

evaluara un conjunto de 12 factores en relación a la 



sat1sfacc1ón o plen1 tud que el los pudieron brindar durante 

la permanencia de los sujetos dentro de la Orden. 

Los cuatro factores más impot"'tantes, de acuerdo a la 

evaluación real1::ada por el total de e:<-Jesu1tas 

encuestados. fueron los s1gu1entes: el qrupo de amigos 

dentro de la Orden; la sat1sfacc10n y el orgullo por el tipo 

de vida que se llevaba; el tipo de estudios realizado' la 

orientación esp1r1 tual. 

Para el BB.5i". del con.1unto, el qrupo de amiqos dentro 

de la Orden fue un elemento importante de satisfacción para 

eetar o cent ínuat" dentro de la Compat"ria de Jesús. En 

relación a la satisfacción y el orgullo por el estilo de 

vida que se llevaba, lo fue para el 83.0i.. El tipo de 

estudios fue un elemento importante para el 82.8%, y el 

estilo de la orientac:iOn espiritual lo fue para el 78.9%. 

Factores que provocaron frustración. 

Se evaluaron asimismo l:'.: factores respecto a la posible 

frustraciOn o insatistacción en la vida religiosa dentro de 

la Compat'Tia de JesUs (pregunta 125) 7 • 

7 En realidad, las factores son once ya que el doce•vo en el 
cuestionario se considero como "Otro". Asi, al primero de 
ellos, "Tipo de E.stud1os" el ~4.8/. de los encuestadas le 
asignó Poco o Nada de importancia, en tanto qu• el 45.2.'l. 
restante Mucho o Aloe. A la "Orientac16n Espiritual", el 
37.1% respondieron Poco o Na.da, 62..97. Mucho o Alg;o. A la 
"Lejania y Autor·itar1smo de los superiores", el 41.3"/. 
contesta.ron Poco o Na.da. 58. 7/. Mucho o Algo. A la 
''lndefinic:i6n del Estilo de Vida'', el 45.2~ lo ponderaron 
como Poco o Na.da. 54. Si'. como Mucho o Algo. Al "Aislamiento 
de los Am1Qos", 6·5. 5'l .. pensaron que Paco o Nada importaba, 
36.5/. Mucho o Algo .. Hl "Lompron11so 1-·olitico''• 71.4/ .. le 
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V aunque en general, las respuestas refleJan un menor 

peso o enfasis en el juicio de estos elementos, en conjunto 

los cuatros más determinantes fueron: las Dudas sobre la 

Vocación; la Or1entac1ón Esp1r1tual en un momento 

particular; la Lejanta y Autor1tar1smo de los sucer1ores, y 

la Indefinición del Estilo de Vida jesuita que se llevaba en 

un momento particular. 

Para el 69. 7% las Dudas sobre la Vocación fue un 

elemento importante que provoco frustración. Para el 62.9% 

el estilo en la Orientación Esp1r1tual -en un segundo 

momento-, provocó también insatisfacción y frustración. La 

Lejania y Autoritarismo de los superiores fue t~mbién un 

elemento importante de frustración para peco más de la mitad 

de los encuestados: 58.7%. Y por último, la Indefin1c1on del 

Estile de Vida en un momento dado, fue un elemento 

frustrante para el 55.41. •• 

asi9nar"on F'oco o nada~ 28. 67. Muc:ho o Algo. A las "Dudas 
sobre la Vocación", 31.3i'. respondieron Foco o Nada, 68.7i'. 
Mucho o Algo. A "La Dificultad para Cumplir los Votos", 
56.57. le concedieron Poco o Nada de importancia, 43.5% Mucho 
o Algo. Al factor ºVida Acartona.da", 57.2% contestaron como 
Poco o Nada, 42.S'Y. Mucho o Algo. Al "Rumbo que habia tomado 
la Compaf"fia", SB.7'l. le asignaron Poco o Nada de importancia, 
41.3'l. Mucho o Algo. Al factor de la "Vida en Comü.n 11

1 SS. ti'. 
respondieron que Poco o Nada les representó, 41. 9% Mucho o 
Algo. 
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5.3.4 La salida de la Compania de Jesús. 

En la prec+unta 114 del c:uest1onar10 aplicado ge pidió 

se escogiera "la razón mas aproximada en la decis10n d& 

dejar la Compaf"lia de Jesús". En el Cuadro '!5.4 se presenta la 

frecuencia de las respuestas•: 

aratO ,,4 
MZlll PRUC:tPrii. PMA IEJlll LA !RO DE UlS El·JE!lJU.:Ei oo.ESTADCS 

.., .. FllEllECIA PIRlltll.JE 1 "1JU.ADO 

1:iu.ui;ito1l1u1~i. 
d9 lm wtot. ,. 

~.a "'·' 
!il tcp.llvacd In 11 dKllla'I 

-di mttrar .. '2.~ 50.J 

St dnllLlliUntl 11 UlbtO 11 
c.oea:11 lJ 19.3 74.6 

S. t~hO e~ ti ulll:uo 
di la !Jrdml, y fut ei111· 
11111.sa par lot iUpllrlorft ll 1'.5 90.t 

CCl'ludmra qu. na dltnO w.llr 1.0 '7.2 

linio dificuUAd con lm 
"b.12im ... lOIJ.IJ 

f O TAL 71 100.0 

ªPor una dif1cult•d técnica se suprimieron 31 re&pue.-tas. 
Las respuestas suprimidas se debe a que 29 casos 
respondieron al argumento "Otra ra;:On", y en donde, en caso 
de escogerse, se pedia que se expl1c1tara. Sin embargo estas 
respuestas no tu e ron cod1 t icadañ. 



Al realizar diversos cruces, se encontró que quienes 

salieron antes de 1960, el 50(. (4 de 8 respuestas) sef'falaron 

que salieron pot"que "sa equivocaron en la decisión de 

entr .. ar 11
, mientras qL1e quienes salieron despues de 1979, 

también el 50% <5 de 10 respuestas), lo hicieron por ''la 

dificultad de los votos rel191osos". Ambos argumentos fueron 

escogidos, independientemente de los al"fos de permanencia 

dentro de la Orden. 

Otro dato que resulta significativo es que quienes 

diJeron que salieron por ''haberse comprometido con el cambio 

de la institución", el éO'l.. <6 de 10 respuestas> dejaron la 

Orden entre 1970 y 1974. 

Posible razón pot" la que salieron otros compal"feros. 

En la pr"egunta 110 del cuestionar10, se preguntó sobre 

las razones que se podrian considerar tanto válidas como 

inválidas para explicar las salidas de la CompaNia de JesUs 

de otros compaNeros. 

Como respuestas se cbtuvó que los dos pr1nc1pales 

argumentos, para enpl1car el fuerte número de dimisiones de 

la Ort1en, serian "el haberse comprometido con el cambio de 

la inst1tuc16n y luego verse abandonado por las autoridades'' 

y 11 la dificultad de cumplir las e1ngenc1as de los votos 

religiososº. 

El primer argumento fue considerado válido por el 

72.3% del grupo, y el segundo, por el 71.7%. 
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Al cruzar estas respuestas c:on las varia.bles 

independientes, se enc:ontró que el 57.1% de quienes salieron 

antes de 1960 (4 de 7 respuestas) no consideraron valido el 

arQumento de que alQu1en saliera de la Orden por ''la 

di"fic:ultad de los votos rel1q1osos"~ pero si aceptaren el 

otro argumento de que "se hubiera equ1voc:ado en su decisión 

de entr .. ar a la Orden". Mientras que qu1enes salieron detipUe• 

de 1970 {10 respuestas>, si consideraron v~lida la razOn de 

la dif 1cultad de v1v1r las e:~1oenc1as de los votos 

relii;.iosos, lo mismo que el 90.9'l. <21) de 22 respuestas> de 

quienes estuvieron dentro de la Compania de Jesús mA• de 14 

af'fos. 

Con ello encontramos una d1ferenc:1a generacional 

respecto al ar"qumento de la "equivocacion en la dec1si6n de 

entrar, ya que quienes salieron en los primeros aNos da la 

••crisis inst1tuc1onal''• o bien antes de que é&ta se 

manifestara, tienden a sef"falar la ra;:On de su salida como 

una falta de vccac1on, mientras que quienes lo hicieron 

posteriormente cuestionaron de alquna forma el sentido de 

las ettiQenc1as de la vida rel1q1osa. 

Peso de d1ver'"sos factores en la dec1s1ón. 

En la prec:iunta 1(18 de la encues'ta se pidió se evaluara 

un conJunto de 1:! tactores de acuerdo a su importancia. par., 

tomar la dec1s1on de deJar la CompaNia de Jesll.ti. 
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De acuerdo a su fr"ec:uencia. los factores más 

importantes para el conjunto de encuestados fueron dos: a) 

tener conciencia de que la vida cotidiana "no-relic;posa" es 

igual de legitima a la de la vida religiosa; b> la 

imposibilidad de vivir las e::1genc:ias de los votos 

religiosos. 

Respecto a la "conc:ienc:1a de la leqitim1dad de la vida 

•no-rel1g1osa"• para el 65.b'l. del total de los ex-Jesuitas 

encuestados este fue un factor importante. En cambio el 

aspecto de "la imposibilidad de v1v1r las ex1genc1as de los 

votos rel191osos", mostró un juicio un tanto dividido, ya 

que para el 43.3í'. fue un elemento importante que pesó sobre 

la decisión, mientras que un 40. 21. no le rec:onoc10 

importancia alguna. 

Los cruces que se hicieren respecte a las variables: 

aNc de entrada, aNc de salida, y número de aNos en la 

CompaNia de Jesús; asi como en relación a la preparación 

académica y la ocupación. no mostraron alquna correli'\ción 

significativa. 

eutonomia en la decisión de salir. 

Para el 85.0i'. la decisión de deJar la O~den fue una 

cuestión personal; para el 7.0'i'. fue una decisiOn obligada 

por presión de las autcr1dades; el 2.0% dijo ~ue fue una 

decisión junto con otros, y el 6.0i'. restante indico otro 

factor. 
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5.3.5 El Presente rel191oso. 

Situación personal religiosa. 

El 44.0h de los encuestados se denominaron a si mismo• 

.como personas comunes en materia de rel1qi6n. En cambio, el 

33% manifestó ser personas rel1q1osas comprometidas. 

Atiim1smo, el 85.4% se considera cristiano, y el 85.9'l. 

se considera miembro de la Iqles1a Católica•. 

Creencias. 

Respecto a las creencias personales, el 88.l'Y.. a.firmo 

creer en Dios. Del total que diJeron ser cristianos, el 

95.1% cree en Dios, y del total que son catOl1cos, el 9b.S'l., 

dijo también creer en Dios. 

De quienes dijeron ser católicos, el 92.ó'l. cree en otrA 

vida, al 89.0% cree que Dios 1nterv1ene en la historia del 

mundo y el 85.0/. dlJO creer que Dios 1nterv1ene en la. 

historia personal de cada quien y también crear en un Dio• 

providente. 

• En los dos casos. las respuestas af1rmat1vas fueron 851 la 
diferencia de porcentaJe se debe al conjunto de raspu•&t•& 
válidas. Por otra parte, 5 casos que di jercn ser catOl ices, 
dijet"'on no ser cristianos. Lo que se puede deber a error en 
la encuesta. o bien a que ello se considera como una 
adscripción de tipo cultural a la instituc10n, má• qua a 
determina.das creencias. 



Sin embargo, sólo el 49.0'l. cree que la humanidad está 

necesitada de la redención divina, y el 26.0% cree que la 

autoridad eclesiástica representa a Dio'li. 

En el análisis por generaciones, quienes entraron a la 

CompaNia de Jes~s a partir de 1965. sólo el 10.5% <2 de 19 

respuestas>, dijeron creer que la autoridad eclesiástica 

representa a Dios. 

Pat"'tic:ipación r~l 1g1os~. 

Del conjunto, sólo 14 SUJetos dijeron pertenecer a 

alguna asoc:iaciOn de carácter religioso <13.7%), y de éstos 

sólo uno no se manifeetó católico. 

Analizando el dato por generaciones, nos encontramos 

que quienes salieren de la Compal''liil antes de 1960, el 70% <7 

de 10 respuestas> pertenece a alguna asoc1aciOn religiosa <y 

que representa el 46.7% del conjunto de quienes pertenecen a 

alguna asociación de este tipo>. Mientras que el 98.1% de 

quienes salieron a partir de 1970 (53 de 54 respuestas> 

dijeron no pertenecer a ninguna organización de este tipo. 

Satisfacción en mater•ia t"'eligiosa. 

El Bó.O'l. diJc estar satisfecho o muy satisfecho en lo 

que se refiere a liiU actitud o forma de vida reliQiosa. 
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5.4 Conclusiones sobre la encuesta. 

Del conjunto d~ los datos hasta aqui vistos, podamos 

sacar algunas conclusiones y observa~1ones que no9 remitiran 

sin duda al problema de la seculari;:acion. tal como se 

planteó en el primer capitulo 

S.4.1 Sobre el atractivo de la vida reliniosa. 

Al observar el perfil académico del qrupo encuestado, 

no deja de llamar la atenc1on la vocac10n -por asi dacirlo

a la formación académica. independientemente de si los 

sujetos se desempe~an dentro de esta área o no. En este 

sentido, yo di ria que el perfi 1 co1nc1de con la vocaciOn 

natural de la Compat>ria de JesUs por conciliar la. lOgica de 

la razón con la fe cr1st1ana. segun hemos visto en la brev• 

historia de la Orden en el segundo capitulo de esta te•1s. 

En esta perspectiva. poco importa saber s1 los estudios 

fueron realizados por los ind1v1duos como ral1qiosos o no. 

La estancia promedio dentro de la Orden poco nos indica al 

respecto, puesto que el Bú'l. man1testo tener otros estudios o 

alguna espec1al1dad diferente a la licenciatura rel191oaa, 

independientemente.> ce- las ahos de permam12nc1a dentro de la 

Orden. 

Pero en el supuesto de que buena parte de lo'li estudio& 

hechos por este grupo de e,.:-jesuitas, se hubieran realiz.ado 

una vez que abandonaron la vida rel 1q1osa, el lo mismo 



refot"zaria el hecho de que e:u&te una fuerte valorac:iOn por 

la preparaciOn intelectual, de tipo racional. 

En este sentido, el dato de que el atractivo vocacional 

más importante para ingresar a la Compa~ia de Jesús haya 

sido 11 la formación intelectual de los Jesuitas'', es 

coherente con lo que estos e:<-religiosos realizaron 

posteriormente. 

Más aún, aceptando el supuesto de que estas respuestas 

estén influenciadas por la pt~opia estancia dentro de la 

Orden, ello confit"marta la preocupación y la valoración de 

la Compahia de Jesús por el eJerc1cio de l•s actividades 

seculares, pr~incipalmente dentro de los ámbitos de la 

ciencia y de la educación, para el desarrollo de su m1siCn. 

En otro orden de ideas, ne cabe duda que diversos 

datos, diversas respuest•s, nos sugieren que la vida 

religiosa fue vista en su momento como algo mas perfecto o 

quizás mas idoneo para la reali;::ac16n de la vida cristiana. 

Y aunque éata pudiera ser una conclusiOn un tanto 

aventurada o prel1m1nar, puesto que no se hicieron preguntas 

directa& para abordar esta cuestión, el conJunto de las 

variables nos dan alguna lu~ en este sentido. 

En primer lugar se desc:ubt~e un acento, positivo o 

negativo, en cuanto a los elementos que coadyuvaron a la 

decisión de entrar~ a la CompaNia de Jesús, acorde con lo que 

la Iglesia católica y la propia Orden postulaban en ese 

momento. 
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Asi, por eJemplo, quienes 1nt;,resaron a la Orden antes 

de 1950 sel'Talaron cierta preocupac10n por el hecho d• la 

"condenación eter-na"; mientras que quienes in~rasiilrcn a 

pat"'t1r de 1970 d1Jeron sentlt"se preocupados por la necesidad 

de tener cier-to comprom1so de caracter pol itico y por la 

situación soc1econOmica del pais. Lo que de alguna forma 

resulta coherente con las preocupac1ones eclesiales y de la 

propia CompaNia de Jesús, vigentes en esow dos momento• 

particulares: la percepción, antes del Concilio, de 1• 

necesidad de v1v1r bajo un detet"mtnado código moral, 

cristiano y católico, para obtener la "salvación eternA", 

negando de alguna terma que lo secular pudiese tener un 

valor por st mismo, y, posterior al Concílio Vaticano 11, en 

donde se da la apertura y la aceptación de los cOdiooa 

seculares, pero siempre y cuando éstos respeten y favorezcan 

el orden social consíderado cristiano tdef inido, en e•te 

sentido, como un "orden social Justo" por parte de la 

Teologia de la Liberacíón>. 

En segundo lugar, se descubren, en el conJunto de las 

respuestas, ciertos ámbítos particulares que favorecieron la 

percepción de la vida rel1qiosa como alqo tasativamante 

me3or1 las relaciones Tamil i.ares, y e i.ertos resortes 

psicoafect1vos, como lo pudiera ser cierta preocupac10n por 

la seHuali.dad. F'or supuesto, ambos elementos no dejan de 9er 

ambivalentea, pero la cuestión estaría en qu~ tanto el vivir 

en un espacio considerado, de alguna forma, de purificación 

o de santidad, ofrec:ia la oportunidad de volver posit1v•a 
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determinadas problemáticas o angustias de carácter 

personal ~ 0 • 

S.4.2 Las ra:ones de la •1crisis'1
• 

Por lo hasta aqui visto, el conJunto de las razones 

para abandonar la CompaNia de JesUs, ya no resultan tan 

vagas o imprecisas, como qui:as pudieran haberlo parecido al 

momento de su presentación. 

Independientemente de las ra=ones dadas pat~a abandonar 

la vida religiosa, me parece que el conjunto de las 

respuesta& nos ofrece la idea de que la pr1nc1pal razon fue 

la desvalcri:ación de este estilo de vida; lo que ge traduce 

en los propios términos de las respuestas en la encuesta, 

respecto a los principales factores que influyeron en la 

decisi6n1 ''la legitimidad de la vida 'ne-religiosa'' y 11 la 

dificultad para vivir las exigencias de los votes 

religiosos". 

• 0 Asumo que las carencias que impone la vida reli9iosa, 
particularmente por el celibato -o castidad- y la 
obediencia, están plenamente aceptadas por quienes sen 
reli91osos. Sin embargo, es evidente que la represión que 
ello exige tiene pautas psicológicae inconscientes en donde 
se dan otras compensaciones, como pueden ser la 
rac1onalización, la sobrecompensaci6n y la sublimación. De 
tal forma, que la vida reliqiosa puede ser vista como algo 
moralmente superior, y en donde qui;:ás ciertas virtudes 
sustituyan determinadas 1ncapac1dades personales, o bien los 
individuos esperen, para el futuro, la recompensa por 
aquello que están deJando de v1v1r o de gozar. Cf •. Fuente 
MuNiz, Ramón de la. Psicologia médica. México, 1974 (3a. 
reimpresión). Fondo de C4ltura Económica. pp. 168-178. 
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E• decir que, independientemente de los resortes 

ps1coafectivos que perm1tian llevar adelante este tipo de 

vida, se dio un hecho que los anuló. al asumir los 

ind1v1duos el dato de que la vida rel1Qiosa no es al90 que 

se pudiera considerar como ''meJor" o "superior•• a otros 

tipos de vida. Ello pueoe ser más dramAt1co aün, si s• 

considera que el marco ax1olóq1co que just1f ica el sentido 

de la vida religiosa resulta i.rrelevante dl!sde el punta da 

vista del consenso social. en donde. finalmente, cada 

persona se ha de const1tu1r en la Ultima autoridad en cuanto 

a sus creencias rel1g1osas. Y en donde lo que importa es el 

acuerdo secular en cuanto al orden social vigente, 

independientemente de la e:<pres1on rel ic;posa, particular e 

Intima, con la que cada persona lo quiera connotar. 

La naturale~a de lo rel191oso. 

En esta perspectiva t~esulta interesante el perfil 

religioso -en cuanto a las creenc1as- ofrecido por el grupo 

de ex-Jesuitas encuestados. Ll~ma la atenc10n que el 

con junto de las r-espuestas nos otre::ca. un panot"ama bast•nta 

ortodoxo respecto a la do9mAt1ca católica, salvo en do& 

puntas: 1) que el til~. no crea en la necesidad de la 

t"edención <esto es c:iue Dios tiene Que intervenir 

necesariamente en la h1stor1a de la humanidat.d pat"a qu• 9&t• 

se salve), y 2) que el 74% no crea que la a.utor1d.ad 

ecle-.iástica representa a Dios. 
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Lo sii;,nificativo de estas respuestas está en el hecho 

de que, por un lado, prácticamente la mitad de los sujetos 

encuestados consider"a C1Ue lo secular -es decir lo f'"elat1vo 

sólo al hombre- tiene su propio valor por si mismo, y que. 

por otra parte -y aqui se da mayor conscnanc1a-, nadie tiene 

derecho alguno para imponer a otros sus propias 

considerac1ones subjetivas, respecto al sentido último de la 

a><istencia. 

Asimismo, otro dato relevante se t"ef iere a las 

diferencias generacionales en cuanto a la v1genc1a de las 

prActicas rel ig1osas y a la vet .. acidad de determinados 

postulados religiosos. 

En este sentido llama la atenc10n que ello se dé o no 

se dé, 5egún el momento en el que se abandono a la Compahta 

de Jesús. Asi, de quienes salieron de la Orden antes de 

1960, el 70% sigue participando en asociaciones de tipo 

rel igicso, mientras que, salvo un caso, quienes salieron 

despues de 1970 no lo hacen. Asimismo, de quienes creen en 

la autoridad de la jerarquia eclesial, todos dejaron la 

Orden antes de 1965. 

Ello se 11Qa, ademas~ con el dato de que entre quienes 

salieron antes de 1960, existe la percepción de que no se 

tenia vocación para este tipo de vida y de que no es válido 

argüir alqón otro tipo de razón. 

Dado que estas respuestas están correlacionadas con el 

momento de la salida de la CompaNia de Jesús 

-independientemente del momento de la entrada y de los aNos 
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de permanencia-, el lo nos indica Que el mismo proceso 

interno de la institución ha influido sobre el futuro 

comportamiento rel ig1oso de los suJetos. 

Asi, mientras ouienes salieron antes de 19ó5 han 

tratado de seguir reali=ando tareas eclesiales y c:onsiderAn 

a la Iqles1a católica como una institución con autoridad 

frente al mundo secular, no sucede lo mismo con quienes 

salieron posteriormente. influenciados tanto por las ideati 

del Concil10 Vaticano Il. como pot• los cambios eclesiales y 

de la propia Orden real1::ados a partir de entonces. 

Lo relevante estriba en que, a.Un cuando en la mayor 

parte del grupo de ei-c-Jesu1 tas encuestados se observa una 

actitud religiosa e:(plic:1tamente cristiana, existe una menor 

importancia de la función social de dicha actitud conforme 

el abandono de la vida religiosa haya sido cada vez mdi& 

posterior. 

Si se cons1dera que quienes eran sacerdotes -y por lo 

mismo desempertaban un rol social-reliqioso de suma 

importancia-, sal 1eron alrededor de 1975, le da a est• 

correlación una calificación espec1al. 

Se puede pensar entonces en las d1f icultadea que para 

la Compartia de .Jesús le siqnif1caron los cambios rea.liza.do& 

a part1r de 1965. ~a que la búsqueoa por adecuar el estilo 

de la vida rel1g1osa a los cód1qos seculares, trajo consigo 

profundos cuest1onam1entos en relación a la autor1d•d y • la 

validez de las ex1~enc1as para la vida rel1gio&a., y cuyo 
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resultado se relaciona directamente c:on las numer"'osas 

dimisiones sufridas por la Institución. 

El aNo de 1970: un parteaguas. 

Por último, hay que resaltar lo sign1ficat1vo que 

resulta el aNc de 1970, como una especie de parteaguas en 

cuanta a las razones para abandonar la vida religiosa. 

Aunque son muy pocos los c:asos da quienes reconocen que 

abandonaron a la Compat'Ha de Jesús por 11 haberse comprometido 

con el cambio institucional y luego verse abandonados por 

sus &uperiores", el 60Y. de ellos saliO de la Orden entre 

1970 y 1974. Periodo en el que se transforman radicalmente 

tanto la linea de orientación apostólica, como el tipo de 

formación que reciben los nuevos Jesuitas. 

Hay que recordar que en este momento, aún cuando 

adquiere formalidad el discurso del comprom1so soc1opolitico 

en relación al problema de la injusticia y la marginalidad, 

se cancelan en la Orden las expresiones politicas coherentes 

con esta perspectiva, como en el caso de "Cristianos por el 

Social ismo 11
• Asimismo se suprime la revista Pulgas, como un 

espacio critico en donde se discutian los cambios que se 

estaban llevando a cabo, y queda en una especie de "limbo., 

la relaciOn problemática entra el estilo de la "inserciOn 

popularº, real izado por los estudiantes Jesuitas., y las 

tradicionales obras educativas de la Compa~ia de Jesús: los 

colegios y las universidades. 
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Pudiera argumentarse que fueron e:.:cepc1onales los casca 

de quienes salieron por la falta de coherencia de lo& 

cambios realizados, al no intentar asumir las autor1dadea de 

la Orden sus consecuencias nc3turales, pero la mayor•ia de 

quienes salieron en el periodo 197(1-74, sef'falaron que e11te 

es una eHplica.c.16n válida sobre las razones por la& que 

otros deJaron la inst1tuc10n, lo que no sucede con quienes 

salieron en otros ahos. 

SegUn se v16 el capitulo anterior, si bien an el 

periodo 1970-1974 la ft•ecuencta de salidas comenzó a 

d1sm1nu1r, fue en este momento en el que se empezo • 

incrementar" el número de las d1m1s1ones en quien&s arian 

sacerdotes, y c:omen::O a d1sm1nu1r el número de quienes 

salian como esc:olares. Tendencia que se m--.ntuvo hast11 el 

periodo 1980-1984, en donde el númer'o de sacerdotes que 

sal1et•on de la Orden superó al de los escolares, en un 12% 

<19 sacerdotes respecto a 17 escolares> a.1.. Lo que parece 

indicar que la naturale=a de los cambios reali:ados por la 

Orden entre 1970 y 1975, tJusc:aron pr-eservar la ima9en da lo 

sacerdotal desde una situac10n bastante pt•ag;m.itica, que l• 

aleJara de las tent1enc1as seculares. Lo que salvaba lag 

nuevas vocaciones. pero sacri1'1caba la!ii dec1sioneli de 

quienes ~inpe=abtln a .. 1<::.umi r l.;15 re~consao i l ida.des de los 

proyectos en lc:l. in::.t1 tucion. 

E.n este sentido resulta relevante la diferencia 

encontrada entre quienes salieron de la Compaf'l'ia de Jesl1s 

a.a. Cf. Capitulo 4, Cuadr•o 4.9. 
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antes de 1970 y quienes lo hicieron a partir de ese ano, en 

cuanto a la valide~ del argumento de que alguien hubiese 

abandonado la vida relig1osa por la impos1bil1dad de cumpllt~ 

con las e:<1genc1as C1i? los votos rel1q1osos. M1entr~as que los 

primeros tienden a no considerar válido este argumento 

conforme más lejana haya sido la fecha de su salida -quizás 

pensando que si hay vet~dadera vocación ne t 1ene porque 

existir alguna dificultad para asumir las carencias 

psicoafect1vas y sexuales de la v1da reliq1csa-, en los 

segundos hay unan1m1dad respecto a la leQit1m1dad de este 

argumento. 

El dato pt"obado ademas, de que mientra& mas largo haya 

sido el periodo de permanencia de los suJetos dentro de la 

Orden y el momento de su salida de la institucaOn se haya 

dado cercano o posterior a 1970, se dé una tendencia a 

reconocer la imposibilidad de vivir las ex19encias propias 

de la vida religiosa, se valo1-e con más la vida secular, y 

se dé una mayor indiferencia respecto a la2 1nst1tuciones 

religiosas, ilumina las dificultades que, al menos en los 

últimos aNos, ha tenido que enfrentar la CompaNia de Jesüs. 

Y lo que expl1caria, desde otra perspectiva, su preocupaciOn 

porqu~ la conciencia política de los jovenew Jesuitas se 

transforme en una preocupa.e ión de carac-cer et i.co y moral, 

QUe sustente la tradicional verticalidad eclesial. 
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l 7:5 

CONCLUSIONES GENERALES 

Al analizar los datos emoir1cos que se pre-sentan en la 

segunda parte de l~ tesis. se pueden ver con claridad lo9 

elementos que confirman la sospecha o la h1p6tes1s que •e 

estableció al final del primer capitulot la dificultad QU& 

tienen quienes eJercen las funciones sacerdotales y 

reliq1osas dentro de la Iqlesta para as1qnar lo sagrado, al 

reconocer el sentido relativo, y hasta ci.erto punto 

arbitrario, de su tarea. 

La 1nvest1qac1ón realizada no tomo en cuenta los 

factores ps1colóq1cos que pud1eran def1n1r las diferencia& 

de personalidad entre quienes han optado por la vida 

rel1g1csa y la de quienes aún dándole un valor superior a 

este tipo de vida no lo hacen. Por lo que ignoramos, por 

ahora, las neces1d.des de c:aracter ps1colOq1co que pueda 

resolver un estilo de v1do c:omo l~ 1•el1e¡1osd., que prohibe el 

goce de la se::ua.l1dau y e::1y~ la sum1s1on ele l.~ voluntad 

per·sonal a las dec1s1ones de terceros• • 

Paro si por anora se desconocen estas variables,. de 

" Una invest1gac1on qu~ l.omdra en cuen1:;a estos elemento& 
puede t•esu l tar su mamen te ese: l arecedora para comprender 
aquellos casos en los Que, aun asumiéndose la relatividad y 
lo arb1trar10 de las pos1c1ones rel1g1osa&, lo¡¡ SUJetos 
desean v1v1r las e::1genc1as propias de la vida ral1q10G~, 
tal como hasta hoy dia las han formulado la doctrina y las 
auto1·1dades de la l~l~s1a catól1c~. 



tratado de poner en claro son las dificultades que se 

presentaron cuando un grLtpo representativo de rel19iosos de 

la Compat"ria de .Jesús asumió -en un momento particular de su 

vida como miembros de la Orden-, el carácter relativo de los 

valores reli91osos. Lo que como consecuencia ha resultado en 

el fenOmeno de las numerosas dimisiones de la Orden, según 

se vió en el capitulo cuarto. 

El praC•llO de •mcularizAciOn y la Compa~ta de ~-·~•· 

La anterior tiene una particular importancia por el 

papel que ha desempe~ado la CompaNia de Jes~s, desde el 

momento mismo de su fundación en 1540, como una instituc10n 

que coadyuvó a racionalizar la tradicional verticalidad de 

la autoridad en la Iglesia, a pvsar de las demandas del 

esptritu secular del Renac1m1ento y de la escisión que 

represento la Reforma protestante. 

La autonomi• que reconcciO la Ccmpa~ia de JesUs al 

mundo secular se sustentó en una nueva comprens10n de la 

acción humanA, en donde sólc una ra~ón ilustrada por la fe 

seria capaz de darle plenitud a las tareas propiamente 

seculares y de cumplir así con les des1qn1os divinos. 

En este sentido, la act1v1dad de los jesuitas, ejercida 

principalmente a través de la educación, buscaba separar a 

la autoridad ecle&ial de las preocupaciones mundan9s para. 

que ella tuviera un mayor peso moral, a pa,•tir de la 
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internal i zac 10n de determinados valores y aún de pautas para 

la acción social. 

La comprens1on de la vida religiosa y del papel del 

sacerdote no era entonces alqo OLte tendria que ser sOlc un 

modelo de vida más pet•fecto. sino fundamentalmente el 

eJerc:ic10 de un l 1derazgo moral de carácter superior, 

necesario para orientar el c:onJunto de la acción humana. 

Las mUlt1ples actividades real1.:adas por lo& miembros 

de la Compaf'ria de Jesús. h¿i.sta hnv ~n dia. han tenido en 

esencia esta caracterist1ca. La inc1denc1a de les jesuitas 

en mU.ltiples act1v1dades seculares, en ocasiones sumamente 

notables, ha buscado loqrar este efecto de demostración. 

Desde el ejerc1c10 de acciones de Qob1erno, como sucedió en 

el pasado en lugares de misión -en dende se puede deetacar 

el caE.o de las Reducciones del Paraguay-, hasta la 

realización de actividades cientificas por parte de al9unca 

de les miembros de la Orden, pasando por la predicación 

tradicional y las acciones propiamente cultuales y 

sacerdotales, los Jesuitas han tratado de demostrar la 

posib1l1dad de eJercet" la actividad secular sin que en alla 

se tengan que deJar de lado los valores c:r1st1anc• que la 

deben de inspirar. 

En este senti.dc no es e;;traho que la acción educativa 

de los Jesuitas hdya s1aa h~st~ ahc1·a el vector más 

destacado en su acción, para tratar de 1nculc•r en al mundo 

secular la fe cristiana, pero a partir siwmpr& da elemento• 

rac:ionalesi y casi en el mismo sentido con el que Durkhe1m y 
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Weber trataron de ver el papel de la religión en la sociedad 

modernas como un centro generador de axiomas que facilite el 

consenso y que ofrezca la orientación Ultima de la acción 

social, racional, de acuerdo a fines. 

~- cambios d• la CompAfli• d• Jas~s a partir del 

Vaticana I I. 

En esta perspectiva, puede resultar 16g1co el hecho ~ue 

la CompaNia de Jesós haya asumido con entusiasmo los cambios 

que fueran necesarios realizar, a partir de las 

orientaciones del Concilio Vaticano II. La pretendida 

t"econciliación de la Iglesia con el mundo moderno le 

resultaba aftn con su propio espiritu de lidera:go moral 

ante lo especificamente secular. 

Por ahora no 8$ posible inferir si los cambios 

emprendidos por la Ür'den a partir de la sequnda mitad de los 

aNos sesentas han sido la causa de las dimisionew, o al 

menos lo fueron por alg:Un tiempc. Aún cuando pudiera existir 

una correlaciOn entre ambos hechos, los resultados de la 

encuesta aplicada al grupo de eK-jesuitas meu:icanos no 

indaga con suficiencia este dato. Es cierto que en las 

respuestas algunos e:<-rel ig iosos sel'lalan que los camt:J1os 

hechos por la Institución fueron un factor que contribuyo a 

su salida. Pero hay otras respuestas que indican que algo 

que influyo en su decisión de dejar la vida rel1Qiosa fue el 
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hecho que la Orden no cambiara lo suf1c1ente, o bi.en, en 

algunos casos, que las autoridades religiosas los hubieran 

abandonado o les e:oi;:,1eran que dieran marcha atrás en 

determinadas acciones de cambio institucional que se le9 

habla encomendado. 

La naturale:a de los cambios adoptados por la Ccmpal'Ua 

de Jesús en los at'ros sesentas, parece indicar que la 

institución estaba dispuesta a asumir una compleJa gama de 

factores para renoval'" su pt·esenc1a en el mundo actual, en 

donde al menos tres elementos parecían ser claves pat•a tal 

fina uno, la mod1f1cac:1ón en los estilos de gobierno, d• tal 

forma que las decisiones, trad1c1onalmente centralizadas, 

fueran más ágiles~ dos. la mod1fic:ac1ón de los programas de 

estudio, para que éstos fLleran adecuado» a las distintas 

necesidades regionales. poniendo fin a la famosa Ratio 

Studiorum como modelo único y universal para la educaciOn de 

todos los jesu1tas, y tres, la renovación de los estilos da 

vida religiosa a partir de las nuevas experiencias que 

generaran las pequef"fas c:om\..\nidades de Jesu1ta.s., cancelandose 

las normas que estandari=aban la vida cotid1ana de los 

religiosos. 
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La experiencia conocida de los jesuitas mexicanos no• 

ind 1c:a que en un pr i.mt-1· momento se generó una amp l 1a 

discusión y surq10 una gran pluralidad de ideas sobre el 

sentido de las tareas por ellos realizada& y de las que 

deberian de llevar a cabo en el futuro. La rev1•ta intern• 

de la Orden en Mé::1c:o. Pulgas, que c:1rculO entre los af"folii de 



19b7 y 1972, fue el principal canal para la manifestación de 

las más diversas ideas y posiciones asumidas, tanto por 

parte de quienes ejerctan la autoridad, como de los propios 

religiosos, destacándose en particular la particioaciOn de 

los más jóvenes. 

En un se9undo momento esta apertura interna se vio 

constreNida tanto por el cierre de la revista Pulgas, como 

por el cambio de orientación en la formac1on académica de 

los estudiantes Jesu1 tas, e incluso por el relevo del padr~e 

Provincial Enrique Gut1érre:: dentro del gobierno de la. Orden 

en México. 

Puede resultar paradOJico el hecho de que a partir de 

los aNos setenta, al mismo tiempo que la Campahia de Jes~s 

se cerraba hacia las actividades seculares, como podrian ser 

los casos de la ensef'fanza y de la formaciOn de los 

estudiantes jesuitas dentro de las diversas profesiones 

seculares. la institución asumiera a la vez una pos1ciOn más 

radical en torno al problema de la justicia y con ello se 

politi:ara en cuanto al contenido y a la orientación de sus 

tareas. 

Todo indica sin embargo, que el peso moral que deberla 

de tener la vida religiosa fue lo que siempre se quiso poner 

a buen resguardo. Ella debla de tener sentido, y por lo 

mismo se tenian que Justificar sus part1cular•es exiqencias. 

El encuentro con la grave problemática social y económica 

del Tercer Mundo fue, en esta perspectiva, algo Que siempre 

estuvo a la manot el mundo secular, en su compleJ1dad, sOlo 
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era capaz de qenerar graves desigualdades que d1stors1onaban 

el sentido de la creación d1v1na. 

Si bien la doctrina mar·x1sta. con la que los teólogos 

empe::aron a tener notables co1nc1denci.a.s -en especial 

quienes se adscr1bian a la Teoloqta de la Libera.c16n-, 

s19u1ó sufr1endo los ataques de las -.utor1dades eclesiales, 

ello era por su especial carácter secular. Al margen de la• 

co1nc1dencias, lo que se querta subrayar era la necesidad de 

las c:ateoorias rel101osas e:~presamente cr1st1anas y 

catól ic:as. 

El data da 1•• dimisiones en 1• CanQregaciOn Gen•r•l 

d• 1975. 

El dato 9enerac1onal, aportado por la encuesta a loe 

ex-Jesuitas me:-c1canos, de que mientras más reciente hay• 

sido el eqreso de la CompaMia de Jesús mayor sera el 

cuest1onam1ento a la autoridad eclesial y la 1ndiferenc1a 

respecto a las inst1tuc1ones eclesiales. re!iulta ilustrativo 

de lo paradóJico que puede resultar el hecho de que la 

condición secular de 1qnorar los valores religiosos •dqui•r• 

ciudadania al 1nt~r1or· de una inst1tuc1on ecles1dl, coma en 

el caso particular de e~ta 01·den. 

Lo anterior es alqo que se ignora en los documentoa da 

la Congregación General XXXll real1::ada en 197~, y en 

especial en el Decreto número dos. "J~su1tas hoy", que tratili 
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de definir la identidad rel1g1osa de los miembros de la 

Orden, a partir del problema ccntemporAneo de la inJustic1a 

y de la marginación. 

Es posible que el intento de la Instituc16n por 

responder al problema de las dimisiones, tratando de 

reforzar el papel moral de las figuras del sacerdote y del 

religioso, tal como hasta ahora han sido concebidas por la 

Iglesia, y en especial por su Jerarqufa, la hayan salvado de 

una po..sible crisis mucho más profunda y en cierta medida 

radical. En este sentido es diffc1l medir la honestidad de 

la Orden para consigo misma y saber hasta donde el discurso 

adoptado es el resultado da una al1enaciOn más o menes 

deliberada o s1, por el contrario, es una respuesta 

inconsciente adoptada por la fuerza de las circunstancias. 

La sospecha sobre la posible alienación institucional, 

respecto al cambie de pat"adigma que representa la 

consideración seculat" de abandonar les principies 

religiosos, se sustenta en el número de quien&s abandonaron 

a la Compaf"l'ia de Jesús entre los al"fos de 1966 y 1974, cuando 

ae 1n1c1aron los trabaJos de la Congre9ac1Cn General XXXII. 

Por los datos del capitulo cuarto de esta tesis, sabemos que 

si bien el número de los sacerdotes dentro de la Orden más o 

menos se habia mantenido estable hasta entonces \aunque no 

hubiera crec1miento>, el número de los estudiantes jesuitas 

habia descendido estripitosamente; ya que entre 196b y 1978, 

la cifra de los escolares se reduJO de 9,115 a 3,4Q2. Y, 

asimismo, que en diversas recpones del mundo la Cf"'lsis de 
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dim1s1ones se manifestaba con especial oravedad, como en 

Europa, Canadá, Estados Unidos y México. 

A reserva de que el mapa de la crisis de dimisiones 

influyera en la percepción de que la vocación rel1q1osa se 

pod1a ver fortalecida al conocerse la problemAt1ca de la 

mari;¡1nación en el Tercer Mundo. ello no Just1fic•ria el qua 

la lnst1tuc1ón no se interrogara sobre las posibilidade• d• 

otro tipo de estructuras rel1qi.osas diferentes; que incluso 

fueran más libres en cuanto a la adscr1pc10n de las 

creencias y a la estructuración colectiva de los r1to5. 

Decision.- privadas • instituciones pdblicaa. 
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El análisis hasta a.qui real1=ado no tiene que perd•r de 

vista que la CompaNia de Jesús. como cualquier 1n•tituci6n 

religiosa, tiene un carácter público. Si. bien las 

instituciones propias de la Iqles1a responden a una c:ompleja 

gama de nece~idades cuyo oriQen podemos establecer en el 

ámbito de lo privado y de las creenci•s reliq1osa• 

particulares, no dejan de ser estructuras cuya función e• la. 

socialización de determinado tipo de valores religio&os. 

Valores que, en el b~ia.nce social de los consensos. 

adquieren un pese qLte no s~ puede.~ sos l.:\yar. 

En esta perspectiva. una inst1tuc1ón como la Ccmp¡¡Nia 

de Jes\ls no puede ignorar. n1 deberi~ de hacerle. el Cilmbio 

de paradigma rel in1oso que se ha dado en el mundo 



contemporáneo, de la d1vers1dad y pluralidad de creenc1ag y 

su significado relativo, y más si ese cambio ha afectado a 

su propia estructura como tal. 

Por esta ra2ón es que no se puede deJar de l.:\dO la. 

problemática particular de las dim1s1ones rel1q1osas al 

interior de la CompaNia de Jesus, independientemente de que 

el fenómeno aqui visto se s1qa dando con igual magnitud, o 

que efectivamente se haya dado un proceso de depuración, que 

aleJó a determinados individues de un estilo particular de 

vida por no acepta1~10 e no querer darle un siQnif icado 

especial. 

El "futura. 

Todo indica que con las formulaciones hechas por la 

Ccmpania de Jes~s -a partir de su Congregac16n General 

XXXII- y les cambios internos asumidos para coadyuvar en las 

tareas gocialas que tengan como fin la promoción de la 

Justicia wocial, la institución logró al manos reducir las 

tendencias internas al abandono de la vida religiosa. 

En términos estadisticos, se vió, en el capitulo 

cuarto, que las generaciones de Jesuitas cuyo incireso a la 

lnsti tución fue posterior al al"fo de 197(1 han loc,rado e ierta 

permanencia. Su duración dentro de la vida religiosa, que en 

esta década llegara_a los veinte aNos, indica que ~stas 

9eneraciones han empezado a renovar los cuadros de 
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sacerdotes dentro de la Orden, y que, por lo mismo, ya deben 

de estar asumiendo Tunc1ones importantes en las obras y 

proyectos de esta 1nst1tuc1ón. 

Se v1ó" además. en el tercer capitulo. que dichas 

generaciones han v1v1do un nL1evo esm .. 1ema de formac1ón 

rel1g1osa, más preocupada por la Justif1c-.c10n y la 

intelectual1zac16n del papel del sacerdote y del sentido de 

la vida rel1gi.osa. que por el conoc1m1entc y el manejo da 

diversas disc1pl1nBs oue permitan sustentar• crtt1camante 

este estilo de vida. 

Los resultados de la encuesto, al recoger algunas 

respuestas de e:<-Jesu1 tas que corresponden a estas 

9enerac1ones, son s1qn1f1cativos en cuanto al conoc1miento 

de la sens1bil1dad que sobre la problemática social y 

poli ti ca deben de tenet" estos qrupos de JOvenes. rel ig1osos¡ 

en el supuesto de que las ra:::ones para 1ngresat" a la 

institución hayan sido las mism~s y que no existan 

diferencias entre quienes se quedaron y auienes salieron de 

la Orden. 
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El aleJam1ento de las d1sc1pl1nas académicas geculdres 

en estas nuevas cienerac1ones de rel1q1osos, al mismo tiempo 

que su politi;:ac1ón respecto a la problemática social, tiena 

el pel1~ro entonces de llclvar a una institución como la 

Compaf''lia de Jesús a c1ert~'\s pos1c1ones mes1a.n1cas, que 

necesariamente habrían de entrar en conflicto con el 

desarrollo secular de la sociedad. 



Esto cobra especial relevancia en una soc:1edad como la 

mexicana, en donde si bien es cierto que se debe de ins1st1r 

en el problema de la inJust1cia social desde todos los 

frentes posibles, esta demanda debe de sustentarse en el 

derecho a la democracia y, con ello. al respeto trrestricto 

que tiene cualquier sujeto para adscr1b1rse a cualQu1er 

juicio y corriente cultural e ideológica. 

Tal vez, como se indicó al final del cuarto capitulo, 

en ciertos lugares del mundo las vocac1ones rel iqiosas a la 

Compaf"ria de Jesús tengan cierto atractivo por la fuer:a e 

importancia de la propia institución. En México, 91n 

embargo, ew1sta la capacidad de muy diversos cuadros 

politices y técnicos para insistir sobre determinados 

problemas soc1ales 9 con los que c:cincidi1~ta la actual 

posición de la Compahia de Jesús. Con lo que no se 

justificarta el argumento de que la vida religiosa ofrece un 

espacio más adecuado para tales ta1 .. eas, a no ser que se 

considere que sólo una estructura religiosa de esta 

naturaleza puede definir los valores morales que debe de 

regir la vida social. 
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APENDlCE 



EXTRACTO DE LAS RESPUESTAS SELECCIONADAS 

PARA EL ANALISIS DE LAS VARIABLES 

EN EL CAPITULO S. 

DATOS GENERALES 

DIALOGO DE LAS DIFERENCIAS 
COLOQUIO 88 

ENCUESTA 

PRil'IERA PARTE 

2.PREPARACION ACADEMICA ACTUAL: 
<Marque solo una opc1on: la de grado más elevado) 

PREPARATORIA •••••••••••• ( 
LICENCIATURA RELIGIOSA •• < 
LICENCIATURA CIVIL •••••• < 
MAESTRIA •••••••••••••••• < 
DOCTORADO ••••••••••••••• < 
POSTDOCTORADO ••••••••••• ( 

4. OCUPACION ACTUAL: 
<Marque solo una opción: la pr1nc1pal para Ud.> 

EMPRESARIO •••••••••••••••••••••••••••••• < 
DIRECTOR <no ac:adém1coJ ................... ( 
EMPLEADO DE CONFIANZA <no académ1co> •••• ( 
ADMINISTRADOR EN INSTITUC. EDUCATIVA •••• < 
PROFESOR O INVESTIGADOR ACADEMICO ••••••• < 
CONSULTOR O ASESOR EXTERNO •••••••••••••• < 
PROMOTOR SOCIAL ••••••••••••••••••••••••• < 
ARTISTA ••••••••••••••••••••••••••••••••• < 
OTRO ••••••••••••••••••.•••.•••••••.•.••• < 

5. PERIODO DE PERTENENCIA A LA COMPANIA DE JESU5: 

ANO DE ENTRADA A LA COMPANIA •••••••••• 19~ 
ANO DE SALIDA DE LA COMPANIA •••••••••• 19 
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EL PRESENTE 

EL PRESENTE RELIGIOSO 

38. EN MATERIA DE f'ELlL::dOI'~, . .:COMO SE: DENOMINA A SI MISMO''? 
<Marque solo una opción> 

<.UN HOMBRE COl1UN ;· ••••••••••••••••••••• ( 
¿UN SEGLAR COMPR011E 1 IUD ? ••••••• • ••• • •• < 
¿uN RENEGADO? •••••••••••••••••• • •••••• ( 
¿UN DIACONO CASADO? ••••••••••••••••••• ( 
¿UN DESERTOR~·· •.•••••••••••••••• • •••••• ( 
¿uN APOSTOL SEGLAR i • •••••••••••••••••• ( 
¿UN SACERDOTE CASADO? ••••••••••••••••• ( 
¿UN MARGINADO RELIGIOSO·~ ...•. ~ .••••••• ( 
¿UN ATEOf· .............................. ( 
¿QTRO? •••••••••••••••••••••••••••••••• C ¿CUAL? 

39. ¿se CONSIDERA MIEMBRO DE LA COMUNIDAD CRISTIANA? 

SI < > NO < ) 

41. ¿5E CONSIDERA MIEMBRO DE LA IGLESIA CATOLICA? 

SI ( ) NO ( ) 

43. ¿CREE USTED QUE DIOS EXISTE? 

SI ( NO ( ) NO SE ( ) 

44. ¿CREE USTED QUE HH'I' OTRA VIDA DESPUES DE ESTA( 

SI ( ) NO ( ) NO SE ( ) 

45 • .!,ES CREIBLE PARA USTED QUE EL DESTINO HISTORICO DE LOS 
HOMBRES, A PARTIR DEL PECADO ORIGINAL, SEA LA CONDENACION 
ETERNA, Y QUE POR ELLO ESTEMOS NECESITADOS DE;; REDENC!ON? 

SI < NO ( ) 

46. <.CREE USTED ACTUHL11EN íE EN UN D ras F'ROV 1 DENTE? 

SI < NO < ) 
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47. ¿CREE USTED QUE DIOS INTERVIENE DIRECTAMENTE EN SU VIDA 
PERSONAL? 

SI < NO l > 

48. ¿CREE USTED QUE DIOS ESTA INTERESADO EN INTERVENIR EN LA 
HISTORIA DE LA HUMANIDAD? 

SI ( ) NO ( ) 

49. ¿CREE USTED QUE LA AUTORIDAD ECLESIASTICA REPRESENTA 
AUTENTICAMENTE LOS INTERESES DE DIOS? 

SI < > NO < > 

5b. ¿ACTUALMENTE TIENE USTED UNA PARTICIPACION ACTIVA EN LA 
VIDA RELIGIOSA DE ESTE PAlS ;· 

SI ( ) NO ( > 

57. ¿A QUE NIVEL SITUA USTED ACTUALMENTE SU PARTICIPACION? 

SOLO ASISTE A LOS ACTOS RELIGIOSOS •••••••••••• < 
TAMBIEN APOYA ECONOMICAMENTE •••••••••••••••••• C 
PROMUEVE PERSONALMENTE LA VIDA RELIGIOSA •••••• < 
AYUDA EN SU ORGANIZACION •••••••••••.•••••••••• C 

PARTCIPA INSTITUCIONALMENTE ••••••••••••••••••• < 
ACONSEJA EN LA TOMA DE DECISIONES ••••••••••••• ( 
NO PARTICIPA •••••••••••••••••••••••••••••••••• < 
OTRA •••••••••••••••••••••••••••••••••••• •• •••• C 

S8. ¿Es MIEMBRO DE ALGUNA ASOC!ACION DE TIPO RELIGIOSO;• 

SI ( ) NO C > 

b1. ¿QUE TAN SATISFECHO ESTA CON SU ACTUAL VIDA EN MATERIA 
DE RELIGION? 

MUCHO •.••••••••••••••• C > 
ALGO ••••••••••••.••••• ( > 
POCO ••••••• ••••••••••• ( 
NADA •••••••••••••••••• C 
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SEGUNDA PARTE 

LA SALIDA DE LA COMPANIA 

107. ¿su SALIDA DE LA COMPANIA FUE ••• '? 
<Elija una sola alternativa: la de mayor pese para usted) 

POR UNA DEC!SlUN !NDIV!DUHL AUTONOMA? •••••••••••• < 
INDUCIDA POR LA PROPIA COMPANIA? ••••••••••••••••• ( 
POR UNA DEC!SlDN DE SALIR JUNTO CON OTROS? ••••••• < 
OBLIGADA POR LOS SUPERIORESc•••••••••••••••••••••< 
POR OTRO FACTOR? •••.•••••••••••••••••• • •••••••• • , ( 

108. EN SU OP!NlQN, ¿QUE TANTO PESO TUVIERON LOS SIGUIENTES 
FACTORES EN SU DECISION DE SALIR DE LA COMPANIA·;·1 

<Conteste a cada uno de los s1qu1entes items> 

mucho algo 

EL GRADO DE DIFICULTAD DE 
LOS ESTUDIOS............... ( ) < ) 

LA FALTA DE ORIENTAC!ON 
ESPIRITUAL ••••••••••••••••• < l 

LA ESTRECHEZ DE LOS SUPERIORES •• 

LA CONCIENCIA DE LA POSIBILIDAD. 
DE UN TIPO DE VIDA "NO-RELI
GIOSA IGUAL DE LEGITIMO 
QUE EL DE LA COMPANIA •••••• 

LA DIVERGENCIA RESi"EClO AL 
RUMBO TOMADO POR LA COMPA
N I A EN CUESTIONES DE T !PO 
POLITICO Y SOCIAL •••••••••• 

LA PERDIDA DE LA FE ••••••••••••• 

EL AISLAMIENTO RESPECTO DE LOS 
AMIGOS ••..••.•••••.•.•••••• 

LA OBJEC!ON DE CONCIENCI,:. 
RESF·ECTO A LOS NUEVOS 
ESTILOS DE VIDA ADOPTADOS 
POR LA COMPANIA O PERMITI-
DOS EN ELLA •••••••••••••••• < > 

LA IMPOSIBILIDAD DE VIVIR 

( ) 

( ) 

LOS VOTOS........ • . . . • • • • • • < > ( l 
(cont1nuc..l pro::. pa4. / 

poco 

( ) 

( ) 

nada 

( l 
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mucho algo poco nada 

EL RELAJAMIENTO DE LA DISCIPLINA ( ) ( ) 

LA INTUICIDN DE UN NUEVO TIPO 
DE VIDA RELIGIOSA •••••••••• ( ) ( ) 

EL NO ACOMODARSE A LA 11 VlDA 
COMUN" ...................... ( ) ( ) ( ) 

110. ¿CUALES DE LA SIGUIENTES RAZONES CONSIDERA USTED 
VALIDAS V OBJETIVAS PARA EXPLICAR LAS SALIDAS DE SUS 
COMPANEROS?• 

<Por favor, evite el mati:ar los c;irados> 

FUE UNA OPCIDtl MAL HECHA DESDE QUE ENTRO 
A LA COMPAllllA ••••••••••••••••••••••••• vál1da 

no válida. 

NO PUDO CON LOS ESTUDIOS ••••••••••••••••••• válida < l 
no válida ( ) 

ENTRO A UN TIPO DE COMPAN!A V, CON EL TIEMPO 
VA ERA OTRA MUY DIFERENTE ••••••••••••• válida 

no válida 

ND PUDO CON LOS VOTOS •••••••••••••••••••••• válida 
no válida 

SE DESILUSIONO DE LA CDMPANIA, CUANDO 
LA CDNOCID MAS A FONDO •••••••••••••••• válida < l 

no válida ( > 

SE COMPROMETIO CON EL CAMBIO DE LA ORDEN, 
V EVDLUC!Dl~D MAS RAF IDO QUE ELLA .••••• vállda 

no válida. 

SE EQUIVOCO. NUNCA DEBIO HABERSE SALIDO •••• vál1da 
no válida 

114. cCUAL DE LAS SIGUIENTES RAZONES CONSIDERA USTED QUE SE 
APROXIMA MAS LA RAZON POR LA QUE USTED SALIO«: 

(Por favo1·, el1Ja solo una de all~s1 

FUE UNA DPCION MAL HECHA DESDE QUE ENTRE 
A LA COMPANIA ••••••••••••••••••••••••••••• < > 

LOS ESTUDIOS ME RESULTARON MUY PESADOS ••••••••• < l 

ENTRE A UN TIPO DE COMPANIA V, CON EL TIEMPO, 
ESTA CAMIHO V FUE MUY DIFERENTE ••••••••••• < l 
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TERCERA PARTE 

LA ESTANCIA EN LA COMPANIA 

120. ¿EN QUE MEDIDA CONSIDERA USTED QUE CONTRIBUYERON LOS 
SIGUIENTES FACTORES A LOGRAR LA PLE.N!IUD, PRODUCTIVIDAD V 
ESPERANZA DE ESTA ErAF·?. DE SU VIDA EN LA CDMPANIA?t 
<Por favor., responaa "' una sola opción en c:ada uno de los 
1 tems> 

mucho 

EL TIPO DE ESTUDIOS •••.•••••••• < 
LA DRIENTAC!DN ESPIRITUAL •••••• < 
LA CERCANIA Y LI DERA'ZGO DE 

LOS SUPERIORt:S .............. < ) 
LA SATISFACC!Dl'1 Y ORGULLO DEL 

TIPO DE VIDA QUE SE LLEVABA 
EN LA COMPANIA DURANTE ESE 
MOMENTO ••••••••••••••••••••• < 

EL GRUPO DE AMI GüS •••.••••••••• < 
EL COMPROMISO POLITICO Y 

SOCIAL ASUMIDO POR LA 
COMPANIA EN ESA EPOCA ••••••• < 

LA CERTEZA DE LA VOCACION •••••• ( 
LOS NUEVOS ESTILOS DE VIDA 

ADOPTADOS POR LA COMPANIA 
O PERMITIDOS EN ELLA •••••••• < ) 

LA INTEGRACION SIN GRANDES 
PROBLEMAS DE LOS VOTOS 
A LA VIDA PERSONAL •••••••••• ( 

LA VIDA ORDENADA v 
DISCIPLINADA ................ < 

LA AUSENCIA DE PREGUNTAS SOBRE 
EL RUMBO DE LA COMPAN I A ••••• < 

LA ADECUACION A L?. "VIDA 
COMUN 11 

•••••••••••••••••••••• < 

algo poc:o nada 

() ( ) 

() ( ) 

125. ¿EN QUE MEDIDA CONSIDERA USTED QUE CONTIBUYERON LOS 
SIGUIENTES FACTORES A PRODUCIR LA INSTISFACCION Y 
FRUSTRACION PERSONAL EN ESTA ETAPA? 
lPor fdvot·. responda a una sola opc: 1on en cada uno de los 
items> 

mucho 

EL TIPO DE. ESTUDIOS •••••••••••• < 
LA ORIENTACIDN ESPIRITUAL. ••••• < 
LA LEJANIA Y AUTORITARISMO 

DE LOS SUPERIORES .•••••••••• < 
\continua proK. pag.> 

algo 

( ) 

poco nada 

( ) 
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mucho algo poco nada 

LA INDEFINICION EN EL ESTILO 
DE VIDA QUE SE LLEVABA EN 
LA COMPANIA DURANTE ESE 
MOMENTO ••••••••••••••••••••• < 

EL AISLAMIENTO RESFECTO DE 
LOS AMIGOS •••••••••••••••••• < ) ( ) 

LA FALTA DE COMPROMISO 
POLITICO Y SOCIAL DE LA 
COMPANIA EN ESA EPOCA ••••••• ( 

LAS DUDAS SOBRE LA VOCACION •••• ( 
LOS NUEVOS ESTILOS DE VIDA 

ADOPTADOS POR LA COMPANIA 
O PERMITIDOS EN ELLA •••••••• ( ( ) 

LA DIFICULTAD PARA INTEGRAR 
LOS VOTOS A LA VIDA 
PERSONAL •••••••••••••••••••• < ( ) 

LA VIDA ACARTONADA y FRIA DE 
LA EPOCA••••••••••••••••••••< ) ( ) ( ) 

EL CUESTIONAMIENTO CONSTANTE 
SOBRE EL RUMBO DE LA 
COMPANIA •••••••••••••••••••• < 

LA I NADECUAC ION A LA "VIDA 
COMUN ••••••••••••••• • •••••• • ( 

CUARTA PARTE 

LA ENTRADA A LA COMPANIA 

1:;:9. ¿QUE TAN IMPORTANTES ERAN PARA USTED. ANTES DE DECIDIR 
ENTRAR A LA COMPANIA, LOS SIGUIENTES ASPECTOS DE LA VIDA?& 

muy a 190 poco nada 
importante importante impor·tante importante 

EL TRABAJO REMUNERADO •••• < 
LA RELIGION ••••••••••••• < 
LA VIDA SEXUAL •••••••••• ( 
SU GRUPO DE AMIGOS •••••• < 
SU RELACION CON JESUITAS.< 
LOS ESTUDIOS •••••••••••• ( 
LA PARTICIPACION SOCIAL.( 
LA PARTICIPACION POLITICA< 
LA VIDA FAMILIAR •••••••• < 
LA SITUACION DEL PAIS ••• ( 

( 

( 

( 

( ) 

) 

) 

) 

( ) 
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129. G.QUE TAN ANGUSTIADO RECUERDA USTED QUE SE SENTIA, ANTES 
DE DECIDIR SU ENTRADA A LA COMPANIA, RESPECTO A LOS 
SIGUIENTES ASPECTOS DE LA VIDA?: 

muy a lqo poco n•da 
angustiado angustiado angustiado anguetiado 

su FUTURO ECONOMICO •••• .. ( ( ) 

su CONDENACION ETERNA •• .. ( ( ) 

su VIDA SEXUAL ••••••••• .. ( ( ) 

su RELACION CON LOS AMIGOS( ( ) 

SU RELACION CON JESUITAS •• ( ·( ) 

LOS ESTUDIOS ••••••••••• .. < ( ). 

LA MARGINACIDN, LA POBREZA< ( ) 

SU COMPROMISO POLITICO. .,( ( ) 

SU RELACIDN CON SU FAMILIA< ( ) 

LA SITUACION DEL PAIS •• .. ( ( ) 

133. ¿su C:NTF<ADl-l A LA COMPANIA FUE ... ? 
<Elija una sola alternat1va1 la de mayar peso para usted) 

POR UNA DECISION INDIVIDUAL AUTDNDMA? ••••••••• ,,,( 
INDUCIDA POR LA PROPIA CDMPANIA? •••••••••••• ,, ••• ( 
POR UNA DECISION DE ENTRAR JUNTO CON OTROS?,,,,,,( 
FORZADA POR LOS JESUITAS? •••••••••••••••• ,,,,,,,,( 
POR OTRO FACTOR?, •• ,,,,,.,.,,,, •• ,,,,.,.,.,.,,,,. ( 

134. EN SU OPINION, G.QUE TANTO PESO TUVIERON LOS SIGUIENTES 
FACTORES EN SU DECISIDN DE ENTRAR A LA COMPANIA?• 
(Conteste a cada uno de los s19u1entes items>. 

mucho 

LA PREPARACION INTELECTUAL 
DE LOS JESUITAS.,,,,,,,,,,, ( 

LA F'RESION DEL DIRECTOR 
ESPIRITUAL •• ,,.,.,,,,, •• ,,, ( 1 

LA INFLUENCIA DE SUS 
PROPIOS PADRES ••••••••••••• ( > 

LA CONCIENCIA DE LA SUPREMACIA 
DE LA VIDA RELIGIOSA 
DE LA COMPANIA ••••••••••••• < 

LA CD I NC I DENC 1 A RESF'ECTD AL RUl1BO 
TOMADO POR LA COMPANIA EN 
CUESTIONES DE TIPO POLITICO 
Y SOCIAL ••••••••••••••••••• ( 

(continúa prOx. pag.) 

a.190 poco 

() ( ) 

nada 

( ) 

195 



mucho 

SU PROPIA EXPERIENCIA 
RELIGIOSA •••••••••••••••••• C 

EL GRUPO DE AMIGOS •• · •••••••••••• ( 
LA IDENTIFICACION CON EL ESTILO 

OC: VIDA DE LOS JESUITAS •••• C l 
LA NECESIDAD DE UN COMPROMISO 

ABSOLUTO ••••••••••••••••••• C 
LA VIDA ORDENADA DEL JESUITA •••• ( 
LA FALTA DE OFC:RTAS DE VIDA 

MAS ATRACTIVAS ••••••••••••• e 
EL NO ACOMODARSE A LA VIDA 

NORMAL ••••••••••••••••••••• C 
¿oTRO? •••••••••••••••••••••••••• C 

algo poco 

) 
.) 
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